
ESTUDIO SOBRE LA SOCIEDAD CONYUGAL 

TESIS DOCTORADO. 

Lic. Benito Rodríguez soiórzano. 

1972 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



b) 

A María Luisa mi esposa y a mis hijos 

Luis, Inés. Mario y carios. 



cump1o con 1a promesa que hice a1 gran 

jurisconsu1to Don Fe1ipe Sánchez Román (q.e.p.d.), 

de cursar ias materias correspondientes a1 Docto­

rado de Derecho y preparar este trabajo para que_ 

se me conceda e1 examen correspondiente. 
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CAPITULO PRIMERO 

LOS REGIMENES MATRIMONIALES. 

1.- Concepto de régimen patrimonial del matrimonio.­

Cuando se trata del sistema patrimonial de 1os bienes de un m~ 

trimonio no puede dejarse completamente.su reglamentación a la 

voluntad de los particulares, ya que la familia es una instit,E 

ción eminentemente social, por lo que el Estado no debe ser in. 

diferente a las condiciones que integren la organización econ.§. 

mica del mismo¡ sino que por medio de sus legisladores crea a.a._ 

ferentes regímenes patrimoniales para su exacta observación. 

El concepto de régimen patrimonial del matrimonio -

lo encontrarnos en diversos autores: para P1anio1 y Ripert (1) 

constituye el estatuto que gobierna los intereses pecuniarios 

de los esposos, bien sea en sus relaciones recíprocas, sea en 

sus relaciones con terceros. Castán Tobefias (2) lo designa 

con la denominación de régimen patrimonial del matrimonio o 

simplemente régimen matrimonial y lo define corno el conjunto -

de reglas que delimitan los intereses pecuniarios que se deri­

van del matrimonio, ya en las relaciones de loa cónyuges en-­

tre sí, ya en sus relaciones con los terceros. Colín y Capi­

tant (3) sostienen que es un conjunto de reglas que fijan las 

relaciones de los esposos durante el matrimonio, los dere--

chas de los terceros que contraten con e11os, o que, por una_ 

y finalmente, u otra causa, 11eguen a ser sus acreedores, 
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l.os derechos respectivos de cada esposo el. día en que l.l.egue a 

disol.verse el. matrimonio. 

El. estudio compl.ejo de dichas regl.as nos permite de­

ducir diferentes co~secuencias siguiendo l.a opini6n de Don Fe­

derico Puig y Peña, (4) en efecto: 

a) El. régimen patrimonial del matrimonio es en su -­

esencia un estatuto que se integra por un conjunto de normas 

jurídicas articul.adas en un "sistema" que constituye la base 

del. ordenamiento económico del hogar, que nos hace conocer ta~ 

to l.a forma en que contribuyen l.os patrimonios del. marido y de 

l.a mujer para satisfacer las necesidades económicas de l.a fam~ 

J..ia, co1l•O l.a repercusión que el. matrimonio tendrá sobre l.a pr.Q. 

piedad y administración de l.os bienes integrantes de l.a masa 

común y l.a especial afectación de éstos a l.as situaciones de 

responsabil.idad. 

b) Este estatuto regul.a l.os intereses pecuniarios 

de l.os esposos entre sí, en todas aquel.l.as rel.aciones patrimo­

nial.es que son del. matrimonio y sirven para el. matrimonio. 

c) Dicho estatuto actúa también como medida de pr.Q_ 

tección de l.os terceros. Por el.l.o el. l.egisl.ador pone buen cu~ 

dado en l.imitar l.a autonomía de l.a vol.untad de l.as partes, a 

fin de que l.os terceros que cel.ebren contratos con l.os cónyuges, 

conozcan en todo momento l.a verdadera situación de l.os derechos 

y de l.os bienes que queden afectos a esos contratos. 

l. 



Podemos por 1o tanto considerar que e1 régimen"pa­

trimonia1 de1 matrimonio forma un estatuto que discip1ina 1a 

contribución de todo o parte de 1os patrimonios de1 marido y 

de la mujer para la satisfacción de 1as necesidades económi­

cas de1 hogar, 1a administración de dichos bienes, 1a espe-­

cial afectación de éstos a situaciones de responsabilidad, 

1a limitación de 1a autonomía de 1a vo1untad de 1os cónyuges 

a fin de que los terceros conozcan en todo momento la situa­

ción en que se encuentren ta1es bienes y 1os derechos y ob1á. 

gaciones que cada esposo tenga sobre 1os mismos el día en 

que l1egue a disolverse e1 matrimonio. 

2.- Los diferentes regímenes matrimoniales.-
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Las 1egislaciones al principio establecieron diversos siste­

mas sobre el régimen patrimonia1 del matrimonio que se observ~ 

ron durante mucho tiempo por ser tradiciona1es, hasta que 

fueron reformados debido a diferentes factores, como son: 1as 

transformaciones de carácter económico y socia1 que poco a 

poco se fueron desenvolviendo en cada país: las ideas de 

igualdad del marido y de 1a mujer: la separación de los cÓnY,!l 

ges por medio del divorcio: la protección de l~s intereses de 

1a fami1ia: 1a manera más adecuada de1 cumplimiento de los 

deberes conyugales, y por último, 1a intervención judicial_ 

necesaria para la resolución de 1os prob1emas que pueden pre­

sentarse durante la vida matrimonial y a1 terminar ésta. (5) 



Atendiendo a esos factores podemos dividir 1os reg~ 

menes matrimonia1es en cuatro sistemas que, como dice Ernst -

Rougin en su obra de Derecho Comparado (Edición de 1904) , pu~ 

den ser comp1ejos o compuestos y cua1quiera de e11os se h_a 

considerado por e1 derecho positivo corno 1ega1 en ausencia de 

un contrato rnatrimonia1 o convenciona1. 

temas son: 

(6) Estos cuatro si~ 

A.- E1 régimen de absorción.- Se-caracteriza en que 

todos 1os bienes de 1a esposa se traspasan a1 esposo, pero d~ 

cho traspaso se efectúa en virtud de 1a idea de que 1a perso­

na 1idad jurídica de 1a mujer desaparece, o más bien se confuu 

de con 1a de1 esposo que en cierto modo se trasforma en suce-

sor de aqué11a. La esposa sufre una especie de "capitis dirn~ 

nutio" y_e1 hogar 11ega a ser roonocéfa1o. Se denomina tarn---

bién a este siste~a, de absorción o de fusión de dos patrimo­

nios o de confiscación en provecho de1 marido que con su omn~ 

potencia marita1 viene a ser e1 propietario de todos 1os bie-

nes sin tener ob1igaci6n de rendir cuentas a 1a mujer. Se es_ 

racteriza por una desigua1dad de1 hombre y de 1a mujer.que 1~e 

ga hasta e1 punto de aniqui1ar a ésta pecuniariamente en pro­

vecho de1 esposo. 

B.- E1 régimen de unidad de bienes.- Puede conside­

rarse bajo dos aspectos: 

a) La fortuna de 1a esposa se traspasa a1 esposo 
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quien 11ega a ser e1 único propietario y administrador de 1os 

bienes. Para 1os terceros existe la unión de los dos patrim2 

nios y 1os acreedores del esposo pueden apoderarse de los bi~ 

nes en e11os comprendidos. Sin embargo, el desposeimiento --

del patrimonio de la mujer no es simple y sencillo, puesto 

que, cuando se 11eve a efecto 1a disolución del matrimonio, 

e1 esposo o sus sucesores deberán restituir a 1a esposa o a 

sus sucesores el valor de sus bienes. La esposa aún cuando 

pierda e1 derecho que tiene sobre sus bienes presentes y fut:!!_ 

ros, sin embargo, adquiere un crédito a su favor. La propie­

dad del esposo se cambia por un crédito: esta es 1a fórmula -

jurídica de tal combinación. 

b) El esposo tiene la administración y el goce de -

la fortuna de la esposa, pero ésta conserva la nuda propiedad 

de las cosas individualizadas. Es decir, 1os bienes se en- -

cuentran en poder de1 esposo, pero no garantizan sus aeudas.­

Bajo este aspecto se puede aplicar en esta unión de bienes la 

noción jurídica del usufructo. 

c.- E1 régimen de separación de bienes.- Se carac-

teriza en su forma pura, en que 1os intereses económicos de -

1os cónyuges permanecen independientes bajo todos 1os puntos_ 

de vista. Es 1a separación de bienes más comp1eta puesto que_ 

cada uno conserva 1a propiedad, e1 goce y 1a administración -

de sus bienes con 1a so1a condición de contribuir a 1os gas--

tos de 1a fami1ia. Este régimen se puede combinar perfecta--



mente con e1 principio de 1a comunidad ap1icando a ésta cie~ 

tos e1ernentos de1 patrimonio de1 marido y de 1a esposa. 

D.- E1 régimen de comunidad universa1.- Tiene corno_ 

características que a virtud de1 mismo, tÓdos 1os bienes de1_ 

marido y de 1a rnu~er presentes y futuros, mueb1es e inmueb1ee 

adquiridos a títu1o oneroso y gratuito, a1 tiempo de contraer 

matrimonio, se hac_en patrimonio común de 1os cónyuges forman-

do una masa común que tiene un activo y un pasivo. La idea 

principa1 de t_odo .régimen.-comunitar_i_o es qµe a 1a ruptura de1 

matrimonio haya e~tre 1os cónyuges o sus sucesores un reparto 

de todos 1os bienes que forman dicho patrimonio común. 

Este régimen puede tener entre otras·, 1as siguie!!.. 

tes variantes en cuanto c1 J..o"' bienes que formen e1 patrimonio 

durante 1a vida matrimonial.: 

- Que no se inc1uyan 1os bienes poseídos por a1guno 

de 1os cón~ges antes de1 matrimonio. 

- Que se inc1uyan únicamente determinados bienes 

que posean 1os cónyuges en e1 momento de ce1ebrar e1 matrimo­

nio, o tan só1o e1 usufructo de 1os mismos. 

Que se inc1uyan únicamente determinados bienes 

que adquieran 1os cónyuges dentro de1 matrimonio. 

- Que se inc1uyan únicamente 1os frutos o produc-­

tos o ganancias obtenidos durante e1 matrimonio. 

E.- E1 régimen dota1.- Existe además e1 régimen do­

ta1, pero éste se puede cata1ogar como una institución espe--

:¡. 
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cia1, más bien un régimen de ina1ienabi1idad de todo o parte 

de 1a fortuna de 1a mujer y este principio puede combinarse 

únicamente con 1os reqírnenes que no sean 1oa de absorción y de 

unidad de bienes, ;ya que en estos ú1timos 1a ~ortuna de 1a mu­

jer corno que se arna1garna con 1a de1 esposo. 

Ernst Roguin admite en su citada obra, que e1 régi-­

men de absorción y e1 de unidad de 1os bienes, desde e1 punto_ 

de vista de1 derecho positivo, casi han desaparecido cornp1eta-

mente. En cambio admite que 1a idea de ia separación de bienes 

hace progresos indiscutib1es, pero que ia comunidad tiene aún_ 

.más inf1uencia. Y 1a opinión persona1 de dicho autor respecto 

a1 mejor sistema para ia situación económica y 1egis1ativa de_ 

1os pueb1os más civi1izados, 1e parece una cornbinaci6n de 1os_ 

principios de 1a comunidad (reducida a ios bienes ganancia1es) 

de 1a separación de bienes y de 1a dotación. 

Ya en ia obra "Le régime matrimc;>nia1 1ega1 dans ies_ 

1égis1ations conternporaines", (7) edición de 1957, y en 1a que 

André Rouast pudo reunir información de cu~renta y un países 

sobre ios regímenes matrirnonia1es, nos dice: que ei régimen de 

comunidad reducido a ios bienes ganancia1es, tiende a 11egar a 

ser ei régimen 1ega1 de todas ias 1egis1aciones·de tipo comun~ 

tario, por 1o que cada vez más, éstas cont1rtúan diferenciando
97 

1a masa común y 1os bienes propios de 1os esposos. 
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Además op~na que el desenvolvimiento o desarrol~o -

del divorcio en la mayor parte de los países ha venido a fav.e_ 

recer el régimen de separaci6n de bienes. mas éste ha ganado_ 

poco terreno. por lo menos como régimen legal ya que mientras 

la antigua tradici6n colocaba a los esposos en plan de desigu~l 

dad. haciendo de la mujer una persona subordinada al esposo y_ 

declarándola en consecuencia. incapacitada para actuar jurídi­

camente sin la autorizaci6n del esposo. existe una evolución -

que se ha manifestado en gran número de países que ha reaccio-

nado contra dicha tradici6n. La mujer ha sido declarada igual 

al hombre y la incapacidad con que era considerada fué deroga­

da en las legislaciones. 

El Dr. Hugo E. Gatti. (8) sin embargo, en su libro 

"Tendencias actuales en las Relaciones Patrim~niales de los C6,!!. 

yuges" {Edición 1959), opina que el régimen comunitario es el_ 

que mejor se amolda a la esencia del matrimonio, aunque tiene_ 

la desventaja, tal como está establecido normalmente en el De­

recho comparado, de atribuirle poderes demasiado extensos al 

marido. 

En cuanto al régimen de separaci6n de bienes, encue!!. 

tra que tiene el inconveniente de que si bien reconoce la ind~ 

pendencia jurídica de los cónyuges en sus actividades económi­

cas, desinteresa a cada· uno ~e ellos en los intereses del otro 

e impide {especialmente a la mujer} , participar en las ganan-­

cías que se acumulan durante el matrimonio. 
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Por io que atañe ai régimen dotai, que consiste en 

que ia mujer entrega aigunos bienes ai marido, separándo1os_· 

dei resto de su patrimonio para ayudario en 1as cargas rnatr~ 

rnonia1es y se caracteriza porque ei marido hace suyos ios 

frutos de estos bienes que constituyen ei fondo dotai, pero_ 

que ai disoiverse ei matrimonio, e1 marido debe restituir en 

especie, o en casos especiaies en su va1or, también anotamos 

que a1gunas ~egis1aciones prescinden de dicha institución, 

como 1os códigos de Chiie, coiornbia, Venezueia, Panamá, A1e­

rnania, Suiza y México, y 1a consideran una sirnp1e donación._ 

Además en Francia, J:ta1ia y Portuga1, 1a dote puede ser mob~ 

1iaria o inmobiiiaria y en J:ngiaterra se constituye corno una 

especie de fundación o trust. La dote rnobiiiaria ina1iena--

bie rige en Rumanía, Chi1e, Brasii, Perú. La dote a1ienab1e 

en Austria, Argentina y España y aún en ios países que. man-­

tienen ei principio de 1a ina1ienabiiidad, admiten como es 

natura1, excepciones ai mismo. Así en Francia se admite ei_ 

pacto expreso en contrario. (9). 

3. - J:nf1uencia en nuestros c.Ódiqos de ias Legis1a­

ciones de Aiernania, de Suiza y de Eapafia. 

Don Luis Fernández ciérigo en su iibro "E1 Derecho 

de Famiiia en ia Legisiación comparada", Edición i947, (io) 

opina que en cuanto ai régimen dei matrimonio ei código vi--
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gente en México ha sido grandemente inf1uído en esta materia 

por l.as l.egisl.aciones da ti-po qermánico, especial.mente por 

1a suiza. 

Y añade: "en efecto, e1 Código Mexicano a1udido,_ 

no admite respecto de este punto 1a p1ena 1ibertad de contr~ 

tación, y só1o permite a 1os contrayentes 1a e1ección entre_ 

dos regímenes que expresamente regu1a a saber: e1 de socie-­

dad conyuga1 muy aná1oga a 1a tradiciona1 sociedad de ganan-

cia1es caste11ana y e1 de separación de bienes. Fuera de e.2_ 

tos sistemas no cabe estab1ecer por creación vo1untaria otro 

régimen económico matrimonia1, y se rechazan todos 1os tipos 

de comunidad de bienes, e1 sistema dota1 y cua1esquiera otros 

no previstos y desarro11ados en e1 código". 

En vista de dicha opinión, veamos 1os regímenes que 

se han estab1ecido en A1emania, en suiza y en España. 

I.- A1emania.- Según e1 mismo Fernández c1érigo,_ 

Theodore Kipp, Martín Wo1ff y Eugenio Tarragato, e1 Derecho_ 

A1emán comprende.loa regímenes que se mencionan a continua- -

ción. (11). 

a) E1 de administración o diaf:cute por parte de1 

marido. 

b) E1 de separación de bienes. 

c) E1 de comunidad universa1. 

d) E1 de comunidad de adquisición y ganancias. 
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e)- E1 de comunidad de mueb1es y ganancias. 

E1 contrato de matrimonio está sometido a condiciones 

diversas: 1as capitu1aciones se harán por medio de acta nota-­

ria1 o judicia1. en presencia de 1as dos partes. 

A1 examinar 1os cinco regímenes a que nos hemos ref~ 

rido, encontramos 1o siguiente: 

1.- Reqimen de administración o disfrute de1 marido. 

Se ie ha 11amado: comunidad de administración "Werwa1tungsgeme 

inchasft", que para 1a mayoría es ei régimen 1ega1. 

Como régimen dispositivo, desde que se ce1ebra ei rn~ 

trimonio, todos 1os bienes de ia mujer y 1os que adquiere du-­

rante e1 mismo, con excepción de 1os reservados o exciuídos -­

por ia Ley quedan sujetos a 1a admini~tración y disfrute de1 

marido. Sin embargo dichos bienes seguirán siendo propiedad 

de ia mujer. 

En casos excepciona1es, como ocurre a1 tener uno de -

1os cónyuges restringida su capacidad 1ega1 para contratar y no 

haber obtenido 1a autorización de su representante 1ega1, en 

todos 1os casos en que termina o no ha 1ugar a ia administra--

ción de1 marido y de1 disfrute que 1e corresponde, o si se d~ 

so1viese 1a comunidad universai o 1a comunidad de bienes gana!2_ 

cia1es o 1a de mueb1es ganancia1es. e1 régimen d~ separación -

de bienes puede ser régimen sup1etorio 0 a menos que resuite 1o 

contrario de 1a 1etra de1 cc:ntrato. 
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Sin embargo durante el. matrimonio se permite que 

en cual.quier tiempo, puedan al.terarse, modificarse y susti-­

tuirse l.os pactos que se hayan establ.ecido respecto al. regi­

men económico del. mismo. 

En el régimen l.egal se consideran, por tanto tres_ 

masas patrimonial.es: a) el. patrimonio del. marido, b) l.os bi~ 

nes aportados de l.a mujer y, c) bienes reservados de l.a mis-

ma. 

Los bienes del. marido continúan siendo de su propi~ 

dad y sus frutos aún después de concl.uído el. matrimonio, por 

l.o tanto, tendrá l.a administración de l.os mismos. 

En cuanto a los bienes de l.a esposa que hubiere 

aportado, entrarán bajo l.a administración del. marido, para 

que con sus propios productos atienda no sól.o a l.os gastos 

de tal. administración, observando l.os principios del. usufru.s:_ 

to, sino a l.as cargas del. sostenimiento del. hogar y de l.a f~ 

mil.ia, para l.o cual. ta~~ién él. contribuirá con l.os productos 

de sus propios bienes. 

El. marido es un gerente de l.os bienes de l.a esp_osa, 

por l.o cual. puede tomar posesión de l.as cosas que constituyan 

l.as aportaciones, debiendo administrarl.as regul.armente y dar_ 

noticias detal.ladas acerca de su estado, sin que el. derecho 

de administración comprenda l.a facul.tad de obl.igar a l.a mujer 

por medio de actos jurídicos "o de disposición sin su consent~ 

miento. 
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Por esto l.a administración es, un deber del. marido, 

aun cuando para cumpl.irl.o se l.e atribuyan numerosos derechos. 

El. disfrute es un derecho del. marido, pero como dicen Kipp y_ 

Wol.ff engendra a l.a vez importantes deberes. 

El. marido administra y disfruta ''no en provecho prQ. 

pio sino como fiel. administrador de l.a casa para l.os fines de 

l.a vida conyugal.". 

SÓl.o con el. consentimiento de l.a mujer puede el ma-

rido disponer de l.os bienes aportados. Si l.a mujer niega su_ 

consentimiento, la disposición es ineficaz y aquella puede 

ejercer independientemente su derecho 

por medio de una acción revocatoria. 

frente a la otra parte_ 

El marido sól.o debe 

efectuar las disposiciones qu~ le permita la ley cuando tenga 

por finalidad l.a administración ordenada de los bienes aport~ 

dos. 

Cada esposo tiene la facul.tad de exigir que se con­

signen sus aportaciones en un inventario formado contradicto­

riamente con el. otro esposo, y podrá a sus expensas hacer con~ 

tar por peritos el. estado de l.as cosas que formen parte de 

sus aportaciones. Por l.o tanto el inventario permite a l.a m~ 

jer inme.diatamente determinar l.a cantidad de sus aportaciones 

y fijar l.a de sus bienes reservados, ante Funcionarios o Not~ 

rio. 

Al. terminar la administración y el. disfrute deberá_ 

restituir el marido las aportaciones a l.a mujer, rindiéndol.e_ 
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cuentas de su adrninistraci6n. 

La n1ujer tiene de:;:ccl'io a sol.icitar J.as medidas de s~ 

guridad siempre que pruebe que sus intereses estén seriamente_ 

amenazados. 

Los bienes reservados de l.a mujer entre otros> son: 

l.os de uso personal. de l.a mujer especial.mente vestidos> al.ha-­

jas o instrumentos de trabajo, l.os que l.a mujer adquiera por 

su trabajo, industria o profesión, los excl.uídos por pacto en 

el. contrato de matri_monio, los adquiridos por herencia, legado 

o donación con l.a condición de que sean reservados.o excl.uídos, 

y los que l.a mujer-adquiera por medio de un derecho que forme_ 

parte de l.os bienes reservados, por indemnización, a causa de l.a 

pérdida, destrucción o deterioro de bienes igual.mente reserva-­

dos. 

Aún cuando dicho régimen concluye a l.a disolución del. 

matrimonio, puede cesar a solicitud de l.a mujer, en caso de que 

l.a conducta del. marido ponga en grave riesgo los bienes aporta­

dos¡ si el. marido no proporciona alimentos a l.a mujer o a los 

hijos; si el. marido es declarado en estado de interdicción; si_ 

ha sido sometido a curatel.a por sus asuntos o negocios patrimo­

nial.es¡ si ha sido nombrado un curador al. marido ausente y el. 

levantamiento de l.a curatel.a no puede preverse para un plazo -­

próximo¡ si el. marido es declarado en quiebra por sentencia o 

resolución judicial. firme¡ si el. marido es decl.arado mµerto, y_ 
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a partir desde ei momento en que se haya deciarado que ia-rnuer­

te tuvo 1ugar. 

Una vez terminados la a~~inistración y ei disfrute~ 

ei marido (o su heredero) tiene que restituir ios bienes aport~ 

dos, a ia mujer (o a su heredero) y rendir cuentas. Ahora 

bien, desde ese momento está facuitado y, aún ob1igado a conti­

nuar ia administración, io mismo que un mandatario, hasta que 

ésta termine, o bien si muere ia mujer, siempre que exista pe1.!. 

gro para ios herederos y no puedan cuidar ios bienes de otra m~ 

nera. 

2.- Régimen de separación de bienes.- Tiene 1ugar 

cuando no procede ia administración y disfrute de1 marido. La_ 

mujer conserva ia administración y ei disfrute de todo su patr.!. 

monio. La separación de bienes rige corno régimen 1ega1 extraoE_ 

dinario en tres-casos: a) c~ando ia mujer tenga i~mitada su ca­

pacidad de contratar y se haya ~asado sin ei ~onsentimiento de_ 

su representante 1ega1; b) también ocurre cuando ia adrninistra­

ción y disfrute de1 marido terminan por virtud de disposiciones 

1ega1es concretas c) cuando termina ia comunidad generai de bi~ 

nes, ia comunidad de ganancias o ia comunidad de mueb1es. 

Hay que tener en cuenta que aunque ei marido debe so­

portar 1as cargas de1 hogar, ia mujer debe contribuir ai soste-

nimiento de1 mismo con sus bienes y con ios productos de su tr~ 

bajo o de ia profesión iucrativa si ia ejerciere. 
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Corno l.as deudas de l.os cónyuge_s están separadas• al. 

acreedor de uno de el.l.os sol.o está afecto el. patrimonio del. mi§. 

mo, pero frente a l.os terceros de buena fé, l.a separación de 

bienes sol.o es eficaz mediante inscripción en el. registro de 

bienes del. matrimonio. 

3.- Comunidad universal de bienes.- Los bienes que 

integran l.a comunidad universal. forman una propiedad de l.as l._!.a 

rnadas "en mano común"' típicamente germana, es decir, cada cosa_ 

pertenece a los dueños sin designación de partes, mientras dure 

l.a comunidad, por ell.o para cualquier acto de enajenación o di.2., 

posición es indispensab1e e1 consentimiento de1 marido y e1 de_ 

l.a mujer. 

El Administrador de los bienes ha de ser siempre el. 

marido, pero puede pactarse que l.o sea l.a mujer aunque no con 

carácter general. 

A l.a terminación de l.a comunidad de bienes, sigue l.a 

partición del. patrimonio común. Pero l.a comunidad general. de 

bienes se ha convertido en comunidad· de l.iq~itlación. Las disp.Q. 

siciones que el. marido l.leve a cabo, sin asentimiento de l.a mu­

jer, sobre cosas del. patrimonio común, son ineficaces incl.uso 

frente al. adquirente de buena fe, en tanto l.a extinción de l.a 

comunidad 

l.es. 

esté inscrita en el. registro de bienes matrimonia--

Existe "l.a comunidad continuada", o sea que si falle-
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ce uno de 1os cónyuges, y si hay descendientes comunes, ~a comu 

nidad continúa entre ei cónyuge superviviente y ios herederos 

de1 pre-muerto, a menos que dicho cónyuge 1a rechace. 

4.- Comunidad de adquisiciones y ganancias.- Los pro­

vechos de 1os bienes de ambos cónyuges y ias· ganapcias obteni-­

das por éstos durante ei matrimonio se convierten en ~na comun~ 

dad de provechos, más no quedan comprendidos 1os bienes que se_ 

hayan dec1arados exc1uídos en ei matrimonio-contrato, ni 1os -­

que procedieren de adquisiciones por donación, herencia o 1ega­

do, siempre que, 1a vo1untad de1 testador donante sea en e1 - -

sentido de que hayan de pertenecer exc1usivamente a1 patrimonio 

de1 donatario, heredero o iegatario. 

E1 patrimonio común io constituyen ias ganancias 

{co11aboratio) conyuga1es, esto es, 1o que e1 marido o 1a mujer 

adquieren, sa1vo que por excepción se considere como bien apor-

tado de uno de 1os cónyuges. Pueden ser ganancias 1as cosas y_ 

1os derechos, 1os mueb1es y 1os inmueb1es. Se convierte por -

1o tanto en ganancia 10 que un cónyuge adquiere por su trabajo, 

por su industria o como provecho de su patrimonio aportado. 

Este patrimonio común recibe el mismo trato que en 1a comunidad 

general de bienes. 

Las masas patrimonia1es en 1a comunidad son: a) E1 p~ 

trimonio común, constituido por 1as ganancias, sean muebles o -

inmuebles: b) todos los bienes muebles: c) los bienes o derechos 

aportados. 
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E1 patrimonio común recibe igua1 trato que en 1a comu-

munidad genera1 de bienes, por 1o tanto es patrimonio de ambos 

cónyuges en mano común; e1 marido tiene derecho de administra­

ción y 1a mujer derecho de asentir a 1as disposiciones inmobili~ 

rias, las donaciones y 1os contratos de transmisión y derecho de 

administración en caso de urgencia_ Los patrimonios aportados 

reciben e1 mismo trato que en la comunidad de ganancias_ 

Los bienes reservados de la mujer, son 1os que se ha-­

yan dec1arado por contrato de matrimonio, los atribuidos por un_ 

tercero mortis causa o gratuitamente con C1áusu1a de reserva, i~ 

c1uyendo los provechos de los bienes reservados_ 

La comunidad de muebles termina por 1as mismas causas_ 

que la comunidad general de bienes_ 

Tampoco ha 1ugar a la comunidad continuada, por e1 fa­

llecimiento de uno de los consortes si no fuese pactada en el -­

contrato de matrimonio-

Después de referirme a estos regímenes trataré sobre -

a) la comunidad continuada, b) los bienes reservados de 1a mujer 

y c) las ú1timas reformas del Derecho A1emán_ 

a)Comunidad continuada-- En e1 Derecho Alemán existe 

según Theodor Kipp y Martín Wolff la comunidad continuada que 

despúes de la muerte de un cónyuge continúa entre e1 cónyuge su-

perstite y los descendientes comunes- Solo tiene lugar tratánd.Q. 

se de matrimonio con hijos, sean mayores o menores de edad- Se_ 

reau1a esta comunidad continuada por normas fundamentales forza-
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sas excepto cuando 1a 1ey 1o permita por contrato o por testame~ 

to, o bien, si e1 cónyuge superstite 1a rechaza después de 1a 

muerte de1 otro, pero entonces 1a negativa es tratada como una 

repudiación de herencia. La continuación de esta comunidad sig-

nifica 1a subsistencia de 1a mano común conyuga1 siendo comune-­

ros: e1 cónyuge superstite y 1os descendientes comunes. 

Las masas patrimonia1es en esta comunidad son: e1 pa­

trimonio común de 1a comunidad continuada; esto es: a) e1 patri­

monio conyuga1 común; b) e1 patrimonio que e1 cónyuge superstite 

adquiere sobre e1 cauda1 re1icto de1 premuerto. E1 patrimonio -

que e1 cónyuge superstite adquiere durante 1a comunidad continu~ 

da, en tanto no form~ pa~te .de su patrimon~o.especia1 o de su p~ 

trimonio r~servado •.. Los productos o subrogados que caigan den--­

tro de 1os tres grupos anteriores. 

La entrada en vigor de 1a comunidad continuada no sig­

nifica sucesión hereditaria, en e1 patrimonio de1 cónyuge pre--­

muerto. 

La participación de1 cónyuge premuerto en e1 patrimo-

nio común no pertenece en abso1uto a su cauda1 re1icto. 

Por 1o tanto, 1as disposiciones de1 derecho sucesorio_ 

determinan quien recibe este cauda1 re1icto en concepto de here­

dero. 

E1 Patrimonio común responde de 1as ob1igaciones de t2 



das las deudas del cónyuge supérstite-pero no de las deudas de 

los descendientes. 

La comunidad continuada termina: por matrimonio ult~ 

rior del cónyuge, cuando fallezca o se declare la muerte del 

cónyuge viudo, por desaparición de todos los descendientes PªE.. 

tícipes, por voluntad del cónyuge supérstite sea por contrato_ 

judicial o notarial con los descendientes. 

b) Los bienes reservados de la mujer.- En el dere--

cho Alemán los bienes reservados están constituídos por el pa­

trimonio de la mujer no sujeto a la administración y al disfr~ 

te del marido. 

Los bienes reservados pueden tener esta condición en 

virtud de la Ley, en virtud de negocio jurídico o en virtud de 

subrogación. 

En virtud de la Ley son bienes reservados, los objetos 

destinados exclusivamente al uso personal de la mujer, las ganaE 

cias del trabajo de la mujer, lo que la mujer adquiere durante 

el matrimonio para la explotación independiente de un negocio 

en sí, si la mujer lo explota independientemente. Los bienes re-

servados en virtud de negocio jurídico pueden ser en virtud del 

de una ~ matrimonio o cuando se establezca 

herencia o por el donante, que 

por el causante 

la adquisición por la mu--

jer sea bien reservado. Los bienes reservados por subrogación 



20 

son: Los que 1a mujer adquiere en base a un derecho que tenga 1a 

categoría de bien reservado¡ 1o que 1a mujer adquiere en concep­

to de indemnización por 1a destru~ción, daño o privación de un -

objeto reservado y 1o que 1a mujer adquiere en virtud de un neg2 

cio jurídico re1ativo a 1os bienes reservados. 

c) U1timas reformas de1 Derecho A1emán.- Debo ac1arar_ 

que posteriormente han surgido reformas a la Ley como 1o expre-­

so a continuación: 

Según Carios Me1ón Infante en su Obra "E1 derecho de 

fami1ia en A1emania": (12) las fases 1egislativas en que ha cri.§_ 

talizado en A1emania 1a evolución y desarro11o de1 principio de_ 

equiparación de sexos, sancionado por e1 Artícu1o 3, II de 1a 

Ley Fundamental., son l.a.s tres sigui.entes_: :La primera abarca des­

de 1a promu1gación de 1a Ley fundamenta1 de 1949, hasta e1 31 de 

marzo de 1953¡ 1a segunda, desde el 1o. de abri1 de 1953 hasta 

1a 1ey de equiparación de 18 de junio de 1957¡ 1a tercera, co­

mienza con esta 1ey, que es 1a que 11eva a cabo e1 desarrollo 1~ 

gis1ativo de1 principio. 

La Ley de 1957 distingue entre régimen 1ega1 y régimen 

convencional de bienes. Como régimen 1ega1 se configura un nue-

vo sistema que sustituye al de administración y aprovechamiento_ 

a favor del marido, y en cuanto al régimen convenciona1, que es_ 

una comunidad de bienes, se simp1ifica bastante la regu1ación a,!!_ 

terior. 

a" Régimen Legal.- Dicha Ley introduce· como "estaao -
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l.egal." un sistema de separación de bienes con nivel.ación de ga­

nancia al. que cal.ifica "comunidad de ganancia" o "Zugewinn­

geinschaft". 

Patrimonio inicial. es el. que, pertenece a cada cónyu­

ge al. ceil..ebrarse el. matrimonio. 

Patrimonio final. es el. que, previa deducción de l.as 

obl.igaciones, pertenece a un cónyuge al. terminar el. régimen de_ 

bienes. 

"Zugewinn" (ganancia) , para ambos cónyuges es l.a suma 

en._c¡ue su patrimonio final. supera su patrimonio inicial.. 

cada· uno" de "los ·cónyuges adrniñistr.a de manera autóno­

ma (sel.bstanding)·su respectivo patr1monio, quedando sin embar­

go, sometido en esta administración independiente a ciertas l.i­

mitaciones establ.ecidas por l.a l.ey en aras del. interés comunit~ 

rio de l.a farnil.ia y de l.a cohesión de ésta. 

Resul.ta, por tanto, que l.a nota tipificadora de este_ 

régimen estriba en ser un sistema de separacíón que, tan sol.o 

cuando termina y entra en su fase l.iquidatoria, está adornado 

de ciertos el.ernentos comunitarios formados por esa mutación de_ 

l.as ganancias de que nos habl.a el. nuevo texto l.egal.. 

Cada cónyuge sol.o puede obl.igarse a disponer de su 

patrimonio "corno un todo" (inganzen) si cuenta con el. coneentj¡-
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miento del otro. Si se ha obligado sin el necesario asentimien 

to de éste, Únicamente puede cumplir la obligación con su con-­

sentimiento. 

b" Régimen Contractual.-

1) Se adoptan las antiguas normas a las exigencias d~ 

rivadas del principio de igualdad de derechos de los cónyuges. 

2) Se simplifica bastante la reglamentación anterior. 

Estas nuevas normas están agrupadas en tres apartados. El prirn~ 

ro ofrece unas disposiciones generales sobre el matrimonio: con. 

tenido, libertad de pacto limitada, forma de celebración, efic~ 

cia frente a terceros, cesión de un cónyuge al otro de su patr~ 

rnonio para que lo administre y exclusión o limitación del dere-

cho de revocar esta cesión. El segundo cont~ene una simple 

alusión al régimen de separación de bienes. El tercero está 

dedicado a la configuración normativa de la comunidad de bienes 

corno estado contractual de los mismos en el matrimonio. 

Último me referiré a continuación: 

A este 

La comunidad de bienes tiene lugar cuando los cónyu-­

ges pacten este sistema por contrato matrimonial. 

La masa patrimonial básica está constituída por el pa 

trimonio común (Gesmtgut) de los cónyuges, que ·se integra con ~ 

el patrimonio del marido y el.de la.rnujer-qüe, mediante la co~:!:!_ 

nidad, se convierten en patrimonio conjunto de ambos. cónyuges,_ 

del.cual pasa a formar parte también lo adquirido por el marido 

o por la mujer con posterioridad a la vigencia de la comunidad. 



23 

Junto al patrimonio común existen otras dos masas de bienes que 

no pasan a formar parte del mismo. Estas masas independientes, 

excluídas del patrimonio común, están constituídas por el "pa-­

trimonio especial" {Sondergut) y por el "patrimonio reservado" 

(Vorbehaltsgust) de cada cónyuge. Dichas dos masas patrimonia­

les se administran de manera independiente por el cónyuge a 

quien pertenece: pero con una importan~e diferencia entre ellas 

mientras que cada cónyuge administra su patrimonio especial por 

cuenta del patrimonio común, si así se ha convenido, su patrimQ 

nio reservado lo administra por su propia cuenta. 

Con respecto a la naturaleza jurídica de la comunidad 

de bienes. parece deducirse de las disposiciones lega~ ,s que se 

trata de una comunidad en mano común cuyos rendimientos y cuyo_ 

capital han de destinarse, en primer lugar, al sustento de la 

familia. Así cada cónyuge no puede disponer de su cuota en el_ 

patrimonio común ni de su cuota en los objetos singulares del 

mismo, sin que tampoco pueda exigir la división. 

El patrimonio común puede ser administrado por uno 

solo de los cónyuges o por ambos conjuntamente, de acuerdo con_ 

lo estipulado en el matrimonio. Si nada se ha establecido al 

respecto, tiene lugar la administración conjunta de marido y -­

mujer. 

Las disposiciones relativas a la administración con-­

junta del patrimonio común para ambos cónyuges son nuevas. Como 

regla general se adopta el principio de actuación conjunta de 
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=nboa eapoaos1 tanto 1os actos de administración (éstos por defi:., 

niciÓn) como los act¿s de disposición han de llevarse a cabo de 

manera conjunta por marido y mujer. Por eso, se impone, 1Ógica-

mente, a cada cónyuge, un deber de colaboración con el otro, 

cuando 10 requiera la ordenada administración del patrimonio co-

mún, indicándose los negocios jurídicos que cada cónyuge puede -

realizar sin la colaboración del otro o previéndose como hipóte-

sis concreta la de que el marido o la mujer ejerzan de forma in-

dependiente un negocio. 

La Ley de equiparación no ha hecho sino retocar los 

textos para ponerlos de acuerdo con el axioma de que el marido 

y la mujer "son iguales" ante la Ley. 

II.- Suiza.- El código suizo establece tres siste- -

mas: (13) • 

a) El de unión de bienes. 

b) El de comunidad de bienes. 

c) El de separación absoluta. 

Puede combinarse uno de estos regímenes con el dotal, 

en casos excepcionales. 

En defecto de la manifestación de la voluntad de los 

cónyuges sobre el régimen matrimonial, sup1etoriarn.ente se ap1i-
. .-

ca el de unión de bienes -·que ·se ha seña1adó domo legal. 

Pero pueden-modificarse los régírnenes por diversas 

estipulaciones. El.Código suizo permite los "contratos de matri:., 
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rnonio" aún después de l.a cel.ebración de éste. Dichos contratos 

deben hacerse en forma auténtica y se basarán en uno de l.os re­

gímenes siguientes: Unión de bienes, comunidad general., separa­

ción de bienes. 

l..- El. régimen de unión de bienes.- Comprende todos 

menos ·ios que tengan l.a especial. condición de reservados por l.a 

l.ey a l.a mujer o l.os que posean ambos cónyuges. La mujer tiene_ 

en este régimen l.a l.ibre disposición de l.os bienes necesarios para 

el. ejercicio de l.a profesión o industria, así corno el. producto de 

su trabajo. (Obtenido fuera de l.a actividad doméstica) y por l.a 

norma de repartición de beneficios. 

En este régim~n ~aña cónyuge conserva 1a propiedad de1 

patrimonio que ya poseían al. momento de unirse y que puede ser -

aumentado por adquisiciones posteriores. Con base en este prin-

cipio de separación, cada cónyuge responde individual.mente de 

sus deudas y conserva l.a propiedad de sus aportaciones. Sin em-

bargo, como el. marido es el. que administra y goza de l.os bienes, 

l.os patrimonios se confunden en uno sol.a masa o unidad económica 

denominada "bienes matrimonial.es". 

La esposa participa de l.os beneficios procedentes de 

l.a gestión de l.os bienes matrimonial.es. 

En real.idad, este régimen de unión de bienes es una_ 

sociedad de bienes adquiridos. La masa sol.o se reparte eventu~l. 

mente cuando l.a Sociedad Matrimonial. se disuel.ve o si l.a mujer_ 

sobrevive o tenga descendientes. Puede existir un convenio de_ 
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bienes en que e1 marido se haga propietario de 1os mismos; a 

cambio de restituir su va1or cuando 1a sociedad se disue1va. 

Pero este régimen es bastante comp1ejo: 

Son propiedad de 1a mujer y constituyen sus aporta-­

cienes, 1os bienes matrimonia1es que a e11a 1e pertenecen desd~ 

que se verifica e1 matrimonio o que después adquiere por suce--· 

sión u otro títu1o gratuito. En cuanto a1 dinero de 1a mujer, 

sus otros bienes fungib1es y títu1os a1 portador no individua1á_ 

zados, pertenecen a1 marido que se hace deudor de su va1or. 

E1 marido es e1 propietario de sus aportaciones y d~ 

más bienes matrimonia1es que no corresponden a 1as aportaciones 

de 1a mujer. 

E1 cónyuge conocedor de que un bien es aportación de 

1a mujer, deberá hacer1o constar así puesto que sa1vo prueba en 

contrario, todos 1os bienes de 1os esposos se han de estimar 

procedentes de1 marido y 1e pertenecen. 

Puede e1 marido enajenar con e1 consentimiento de 1a 

mujer, 1as aportaciones de ésta, siempre en 1a medida que permá_ 

ta e1 poder de administrar 1os bienes matrimonia1es, pero a fin 

de conservar 1a substancia de 1as aportaciones ei 1egis1ador -

constituye e1 principio de 1a recompensa por e1 de 1a subroga-

ción rea1. Consiste ésta en e1 reemp1azamiento materia1 de un 

bien por otro, de suerte que e1 segundo sustituya 1ega1mente 

a1 primero por una especie de fusión. E1 Código Civi1 Suizo 

consagra esta teoría diciendo que 1as adquisiciQnes hechas en_ 
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Zum Ersatz de bienes.de la mujer, se reputan como aportacio?es 

de ésta. 

2.- La comunidad de bienes.- Se caracteriza a este 

régimen en dos principios: el de la propiedad común y el de co­

propiedad en manos comunes. 

"En la legislación suiz·a los ·elementos esenciales de_ 

este régimen son: a)· el principio de la propiedad común que se_ 

refiere a relaciones de propiedad y constituye entre los espo-­

sos una indivisión sin partes alícuotas sobre los bienes matri­

moniales igual a la que se constituye entre lÓs herederos, y 

b) el principio de copropiedad en manos comunes que cons{ste en 

el ejercicio ~e derechos derivantes de la propiedad. Así la m~ 

jer participa, en cie~Ca mcd~da, P-n ia administración de 1os 

bienes comunes y concurre con el marido en los de disposición 

sobre los mismos. 

Tres variedades de comunidad de bienes pueden encon­

trarse en el. Código Civil. Suizo: "La Comunidad Universal.", "La 

.Comunidad Reducida" combinada con la separación de bienes o por 

contrato con J.a "unión de bienes" y .. La Comunidad de Adquisicig_ 

nes" combinada con ·el sistema de "unión de bienes". 

La comunidad universal. se compone de todos los bie-­

nes y rentas del. marido y de la mujer, perteneciendo pro-indiv,;h. 

so a ambos esposos. Ni el. marido ni la mujer pueden disponer -

de su parte. El. esposo que pretenda que un bien no forme parte 

de l.a comunidad debe presentar prueba ad hoc. 

En J.a comunidad reducida los bienes excl.uídos pueden 
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ser cualesquiera con la sola condición de que se determinen. 

En la Comunidad de adquisiciones se distinguen: Los 

bienes de cada esposo constitutivos de la unión, las adquisicig_ 

nes afectadas del carácter de la comunidad y los bienes reserv.e_ 

dos del marido y de la mujer. 

El.marido y la mujer no pueden disponer de los bienes 

de la comunidad sino es conjuntamente o el uno con el consenti­

miento del otro. 

Se consideran como bienes reservados a los efectos 

destinados exclusivamente al uso personal de la mujer, por lo 

tanto, se subordina la cualidad de dichos bienes a tres condi-­

ciones: la.- Que los objetos sean mobiliarios y corporales. 2a. 

Que pertenezcan a la mujer. 

y exclusivo de la esposa. 

3a.- Que sirvan para uso personal_ 

3.- La separación de bienes.- Régimen excepcional al 

cual están sometidos los esposos en·cas~s :c~mo cuando el marido 

incurre en negligéncia con motivo del mantenimiento de su mujer 

y de sus hijos, o cuando la mujer rehusa dar a su marido la au­

torización que necesita en virtud de causa legal o contractual_ 

pa~a disponer de los bienes matrimoniales. 

La separación de bienes puede ser constituída al cel~ 

brarse el matrimonio y en combinación con la dote. 

La separación judicial puede ser pronunciada por el 

juez a pet1ción de la mujer o del marido y a petición de los 

acreedores del marido o de la mujer. 
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La separación convencionai no puede oponerse a terce­

ros sino después de inscrita en ei Registro de Regímenes Matrim~ 

niaies. 

En ei régimen de separación, cada esposo conserva ia 

propiedad y ia administración o ei disfrute de sus bienes. 

cada esposo responde con su patrimonio propio, pero 

ei marido deberá soportar ias cargas de ia casa en ios iímites 

de su poder representativo de ia unión conyugai. 

4.- Bienes Reservados.- Ei Código Suizo ciasifica 

ios bienes reservados en dos categorías: bienes reservados por_ 

determinación de ia iey o bienes reservados con motivo dei ma-­

trimonio, o iiberaiidades provenientes de terceros, a ios cua-­

ies deberán añadirse ias adquisiciones hechas por ia mujer du-­

rante ei curso de ia gestión de sus bienes. 

Aún cuando ia mujer es apta para ejercer .su capacidad 

norrnai sobre ios bienes reservados y eiia ios administra y per­

cibe sus frutos y rentas, sin embargo ei marido puede exigir 

que ia mujer contribuya en medida equitativa a ias cargas de ia 

casa pudiendo cada esposo pedir a ia autoridad competente que 

fije ei iimite de tai contribución. 

III • - España. - En España existe ei régimen de comun.:l:_ 

·.lad generai o uni"."ersai, ei de Sociedad de gananciaies y ei de_ 

separación de bienes. (i4). 

a) Ei régimen de comunida·d qenerai o universai de bie­

~-- En ei Derecho común espafioi se caracteriza.en que tanto_ 
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1os bienes ap?rtados por e1 marido o 1a mujer a1 matrimonio, co­

mo 1os adquiridos por cua1quiera de e11os, se hacen patrimonio -

común de ambos cónyuges. E1 dere~ho común españo1 so1o 1o admi~ 

te como régimen contractua1. 

La comunidad genera1 de bienes en e1 Código Ci.vi1, en-. 

trará en vigqr en e1 momento de celebrarse e1 matrimonio. 

Los bienes que constituyen la comunidad serán todos 

1os que tengan 1os esposos y los que adquieran sea a título one-

roso o 1ucrativo. Pero en virtud de pacto pueden existir excep-

cienes a1 principio de que todo e1 patrimonio es patrimonio co-

.mún. 

La comunidad genera1 como universa1, tendrá a su cargo 

e1 activo y e1 pasivo de ambos cónyuges que hayan contraído an­

tes y que contraigan después de ce1ebrado "e1 matrimonio. 

E1 marido será e1 administrador y e1 titu1ar de dispo­

sición de 1os bienes comunes con 1as 1imitaciones que estab1ezca 

e1 Código. 

Terminará 1a comunidad genera1 por 1as mismas causas_ 

que termine 1a sociedad 1ega1 de ganancia1es pero nunca a vir--

tud de contrato. 

b) La sociedad de ganancia1es.- Se considera a 1a so­

ciedad de ganancia1es como una comunidad de adquisiciones entre 

1os cónyuges. ~ 

Es también e1 régimen 1ega1 sup1etorio, a fa1ta de c~ 

pitu1aciones matrimonia1es que estab1ezcan otro sistema distinto. 



La comuni~ad se combina con la totalidad, es decti.r, 

los bienes de la mujer pueden estar sujetos al régimen especial 

de la dote. 

Los bienes dei matrimonio pueden comprender: La fortE.. 

na personal del marido; La dote de la mujer; Los bienes paraf~r 

nales de la misma; y Los gananciales o bienes de la Sociedad. 

La Sociedad de gananciales es aquélla que la ley de-­

clara entre los cónyuges, a falta de estipulación en contrario -

y por virtud de la cual se hacen comunes y divisibles por mitad_ 

a la disolución del matrimonio, las ganancias y beneficios obte­

nidos indistintamente por cualquiera de ellos durante el matrim2 

nio. 

Manresa 10 define: Una sociedad constituída mediante 

el matrimonio entre el marido y la mujer, por virtud de la cual_ 

ponen en común los frutos de sus bienes privativos y su trabajo_ 

e industria y hacen suyos por mitad al disolverse la unión, las_ 

ganancias o beneficios obtenidos indistintamente por cualquiera_ 

de los cónyuges durante el matrimonio. {15) • 

Sánchez Román: Como la unidad restringida de ciertas 

especies de bienes entre los cónyuges prevenida por la ley y de­

ducida del matrimonio· para atender en primer térm~no a1 sosteni­

miento de las cargas de la familia y dividir por mitades el so-­

brante entre los cónyuges a la disolución de aquél. {16). 

La sociedad de gananciales se regirá por 1as reglas 

del contrato de sociedad en todo aquello en que no se opongan a 

lo expresamente determinado por el Código Civil. 
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La sociedad de ganancia1es debe regirse por: 

a) Los pactos que se estipu1en en 1as capitu1aciones 

matrimonia1es dentro de 1os 1Írnites permitidos por e1 código. 

b) En su defecto, por 1as disposiciones de1 Código -

Civi1. 

c) En Ú1tirno término, por 1as regias de1 contrato -

de sociedad. 

Son bienes propios de cada uno de 1os cónyuges: 

a) Los que aporte a1 rnatr~monio corno de su pertenen.. 

cia. 

b) Los adquiridos por derecho de retracto o por per­

muta con otros bienes pertenecientes a uno so1o de 1os cÓnyu-­

ges. 

c) Los comprados con dinero exc1usivo de 1a mujer o 

de1 marido. 

Son ganancia1es: 

a) Los adquiridos por títu1o oneroso durante e1 ma­

trimonio a costa de1 cauda1 común, bien se haga 1a adquisición 

para 1a comunidad, bien para uno so1o de 1os esposos. 

b) Los obtenidos por 1a industria, sue1do o trabajo_ 

de 1os cónyuges o de cua1quiera de e11os. 

c) Los. frutos, rentas o intereses percibidos o deven­

gados durante e1 matrimonio, procedentes de 1os bienes comunes 

o de 1os pecu1iares de cada uno de 1oa cónyuges. 
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La socieáad de ganancia1es nace por e1 so1o hecho aei 

matrimonio desde e1 día de su ce1ebración. 

La renuncia a dicha sociedad de ganancia1es no puede_:_ 

hacerse durante e1 matrimonio, sino en 1os casos de separación­

judicia1 o de diso1ución o anu1ación de1 mismo matrimonio. 

E1 marido es e1 administrador de 1a sociedad de ganau 

.cia1es. 

La sociedad de ganancia1es se disue1ve: Por ministe-­

rio de 1ey: cuando muere cua1quiera de 1os cónyuges, cuando se_ 

dec1ara e1 fa11ecimiento de1 ausente y cuando se dec1ara 1a nu-

1idad de1 matrimonio. Por causas cuya efectividad depende de1_ 

arbitrio de 1os cónyuges: cuando uno de 1os cónyuges so1icita 

1a separación de bienes fundada en a1guna de 1as causas corno 

interdicción civi1, 1a ausencia y la separación personai_ 

La 1iquidación de 1a sociedad de ganancia1es debe con­

tener una serie de operaciones que permitan separar 1os bienes_ 

de1 ~atrirnonio de 1os privativos de cada cónyuge, determinar si 

han existido o no ganancias y también 1a cantidad que correspoB., 

da a cada uno de 1os partícipes: Es decir, debe 1evantarse un 

inventario, determinarse e1 activo y e1 pasivo, 1a ganancia o 

pérdida que hubiere y posteriormente 1a división de 1os bienes 

y 1a adjudicación de 1as ganancias resu1tantes. Por e11o debe_ 

tenerse .cuidado en ei pago de créditos y en 1a indemnización, 

deducciones y gastos procedentes con e1 fin de obtener e1 rema­

nente para dividirse por mitad entre marido y mujer o sus res--
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pectivos herederos·salvo el caso de que en las capitulaciones 

matrimoniales se hayan establecido otras bases para la división. 

c) Sistema de separación de bienes.- Aquél en que c~ 

da cónyuge conserva la propiedad de todo lo suyo, pudiendo ret~ 

ner también la administración y el goce en absoluta independen­

cia {separación propiamente dicho)• o quedar estas últimas fa-­

cultades en manos del marido {sistemas de reunión y dotal) • 

En sentido estricto y propio, solo debe darse el nom­

bre de sistema de separación de bienes a su variedad pura, o -

sea aquella en que cada uno de los cónyuges retiene, con inde­

pendencia del otro, el dominio, el goce y la administración de 

sus propios bienes. 

Especies de separación de bienes según el Código Ci--

vil: Voluntaria o Contractual.- Es la que se estipula en las 

capitulaciones matrimoniales; Legal o Forzosa.­

la ley por vía de pena. 

La que imponga 

d) Judicial o Excepcional.- Es forzosa para el cÓnYB_ 

ge que ha incurrido en la causa que la origina. 

El régimen espaBol de separación de bienes, pueden 

los cónyuges establecerlo con anterioridad al matrimonio en las 

capitulaciones matrimoniales. Después de contraído el matrimo-

nio, no pueden los cónyuges acordar la separación de bienes. 

Puede decretarse por providencia judicial durante el matrimonio 

por causas justas. 

La separación puede ser absoluta o relativa. Es abs.Q. 
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l.uta cuando ~l. dominio y administración de l.os· bienes de J..os 

cónyuges l.o tienen separadamente cada uno y por l.o tanto, ,-;,,,ben 

contribuir proporcional.mente a l.os gastos del. matrimonio. 

La separación rel.ativa puede tener l.ugar: Cuando l.os_ 

cónyuges convengan en que no rija entre el.l.os l.a sociedad de g~ 

nancial.es sin expresar l.as regl.as por que han de regirse sus 

bienes o cuando se acuerde l.a separación de bienes al. sol.icita~ 

1o al.gún cónyuge por ausencia o interdicción del. otro cónyuge. 

e) Reforma.- La Ley Espafiol.a de 24 de abril. de l.958, 

modifica determinados artícul.os del. Código Civil. (l.7). Dicha 

nueva l.ey se desarrol.l.a sobre cinco artícul.os o preceptos. De_ 

el.l.os nos interesan, sol.amente una parte muy l.imitada del. art. 

l.o. concretamente l.a modificación introducida en el. art. l.41.3 

del. Código Civil.. Con arregl.o al. art. l.o. de l.a Ley, este art. 

141.3 queda redactado en l.os siguientes términos: 

"El. marido, además de l.as facul.tades que tiene como -

administrador, podrá enajenar y obl.igar a títul.o oneroso, l.os_ 

bienes de l.a sociedad de ganancial.es, pero necesitará el. cense~ 

'ºtimiento de l.a mujer, o en su defecto, autorización judicial., a 

"sol.icitud fundada del. marido y del. modo previsto en el. párrafo_ 

'ºsiguiente, para actos de disposición sobre inmuebl.es o establ.e­

•cimientos mercantil.es•. 

•cuando el. marido venga efectuando actos dispositivos 

•sobre bienes no comprendidos en el. párrafo anterior, que entra­

"fian grave riesgo para l.a sociedad de ganancial.es, podrá el. Juez 

•de Primera Instancia, a sol.icitud fundada de l.a mujer, oyendo -
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.. a su consc>rte y previa inforrnaciún su1t1.-?:c.ia, aci9.1:""'tar aque11r'..t.s 

medidas de aseguramiento que estime pL·oeedentea". 

''En todo caso, no podrán perjudicar a 1a rn~jer. ni a 

"sus herederos• 1os actos de disposición que e1 rna_rido rea1ice_ 

"en contravención de·este código o en.frauae :d<;! J..a mujer. sea -

"buaJ.. fuere J..a cond.i:éión de 1os bienes.afectados". 

IV.- Códigos CiviJ..es de 1870, 1884 y 1928.-

a) Si J..eernos J..a Exposición de Motivos deJ.. Código CiviJ.. 

de 1870, puesto en vigor por e1 señor Presidente de J..a RepúbJ..ica 

Don Benito Juárez, y proyectado por J..os señores Licenciado Mari~ 

no Yáfiez, José Mora Lafragua, Isidro MontieJ.. y Rafael.. Dondeé, 

nos darnos cuenta de que J..os principios deJ.. Derecho Romano, 1a 

cornpiicada 1egis1ación que existía en aque1 entonces, J..os Códi--

gos de Francia, de Cerdefia, de Austria, de Ho1anda, de Portuga1_ 

y otros, y 1os proyectos formados en México y España, fueron 1os 

e1ernentos con que J..a Comisión contó, unidos a doctrinas razona--

das y a1 conocimiento de1 foro, para 11evar a cabo su trabajo.-

(18). 

b) La Comisión confiesa que no por faJ..~a de estudio y_ 

ernpefio, sino por J..as dificu1tades encontradas, quizá eJ.. Código -

de 1870 tenga muchos y graves defectos, pero que en cambio, rern-2," 

diaría en gran parte J..os ma1es que J..arnentaban en esa época, si-

quiera fuese porque suprimiendo todo 1o que no era adecuado a 1a 

misma. aumentando 1o que 1a ciencia moderna había considerado C.S!, 

mo útiJ.., e1 citado código ofrecía en un voJ..urnen J..a J..egislación -
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que estaba derramada en muchos y que la mencionada comisión la_ 

presentaba con más orden y claridad y escrita en el idioma que_ 

todos hablaban. 

e) Posteriormente entró en vigor el código civi1 de 

1884. La Comisión que revisó el proyecto estuvo integrada por 

Don Eduardo Ruiz, Don Pedro Co11antes y Buenrostro y Don Miguel 

S. Macedo, contribuyendo con dicha 1abor el Ministro de Justi-­

cia Don Joaquín Baranda y una Comisión de la cámara de Diputa-­

dos integrada por Don Justino Fernández, Don José Linares y 

Don Ignacio Pombo. 

La novedad más notable que se introdujo en dicho CÓd.!_ 

go fué la de permitir la 1ibRrtad de testar. (19). 

d) Los códigos civiles de 1870 y 1884, establecieron_ 

que el matrimonio podía celebrarse bajo el régimen de sociedad 

conyugal o bajo el de separación de bienes. (20) -

En 1oa dos casos podía tener lugar la conscitución de 

la dote. 

A.- La sociedad conyugal.- Podía ser voluntaria o 

legal.-

La sociedad voluntaria se regía por las capitu1aciones 

matrimoniales que 1a constituían y todo lo que no estuviere ex­

presado en ellas de un modo determinante se regía por los pre-­

ceptos que arreglaban la sociedad legal. 

La sociedad voluntaria y la ·1ega1 se regían por las 

disposiciones relativas a la sociedad común en todo lo que no 
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estuviere comprendido en e1 Títu1o Décimo, Capítu1o ~ de d1--­

chos Códigos. 

La sociedad conyuga1, ya fuere vo1untaria, ya 1ega1, 

nacía desde e1 moment:.o en que ce ce:!..ebraba e1 matrimonio. 

Ya en e1 Código de 1884 se estab1eció que 1a Socie-­

dad vo1untaria podía terminar antes de que se diso1viese e1 m~ 

trimonio, si así estuviere convenido en 1as capitu1aciones. 

La sociedad 1ega1 terminaba por 1a diso1ución de1 ma­

trimonio y por 1a sentencia que dec1araba 1a presunción de mue.!::. 

te de1 cónyuge ausente. 

Podía terminarse, suspenderse o modificarse 1a socie­

dad conyuga1 por sentencia que dec1arare e1 divorcio necesario. 

Si uno de 1os cónyuges abandonara e1 domici1io conyu­

ga1, {ya en e1 Código de 1884 se estab1ecía que desde e1 día de1 

abandono injustificado) hacía cesar para é1, 1os efectos de 1a_ 

sociedad 1ega1, en cuanto 1e favorecieron y dichos efectos no -

podían comenzar de nuevo sino por convenio expreso. 

E1 marido era e1 1egítimo administrador de 1a sacie-­

dad conyuga1 conforme a ambos Códigos, {pero ya en e1 de 1884 

se estab1ecía que 1a mujer so1o administraría cuando hubiere 

convenio o sentencia que así 1o estab1ecieren, en caso de ausen­

cia o impedimento de1 marido, o cuando éste hubiere abandonado_ 

injustificadamente e1 domici1io conyuga1) 

B.- La separación de bienes.- Se regía por 1as capit~ 

1aciones·matrirnonia1es que expresamente 1o estab1ecían y por 
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~os preceptos de 1o~ códigos ap1icab1es a dicha separación: 

La separación de bienes podía ser abso1uta o parcia1. 

En este caso 1os puntos que no estuvieren comprendidos en 1as 

capitu1aciones de separación, se regían por 1os preceptOs que 

arreg1aba 1a sociedad 1ega1, a no ser que 1os esposos constitu­

yeran acerca de e11os sociedad vo1untaria. 

C.- La dote consistía en cua1quiera cosa o cantidad -

que 1a mujer, u otro en su nombre, daba al marido con el objeto 

expreso de ayudar1e a sostener las cargas de1 matrimonio y po-­

día constituirse antes de la celebración de éste o durante é1.­

A1 marido pertenecía 1a administración de 1a dote con ciertas 

restricciones y ia libre disposición de e11a, pero con 1as lim,;h. 

taciones pertinentes en caso de que fuere menor de edad. 

D.- La Ley sobre Relaciones Familiares.- (21) Diario_ 

Oficia1 14 de abri1 de 1917.- Esta ley modificó los sistemas e§_ 

tablecidos por los Códigos Civi1es de 1870 y 1884 y dispuso que 

los bienes comunes, mientras permanecieren indivisos, fueren a.9_ 

ministrados de común acuerdo. Que cada uno de 1os cónyuges CO!!, 

servara la administración y propiedad de sus bienes persona1es, 

así corno de 1os frutos de éstos, y 1a completa capacidad para 

contratar y obligarse¡· pero sin perjuicio de la unidad de la f~ 

milia, y sin excluir la ayuda mutua, pues se dejaba en libertad 

a ambos consortes para conferirse mandato y para comunicarse 

1os frutos de los bienes, aunque aceptándose como medidas de 

protecci6n en favor de la mujer, que ésta no recibiera de1 mari 
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do menos de 1o que é11a 1e diera, que no pudiera otorgar fian­

za a favor de aqué1 y que no se ob1igara· jamás so1idariamente 

con e1 marido, en negocio de éste. 

La casa en que residía el matrimonio y 1os muebles 

de e11a, ya fueren comunes o ya fueren de uno solo de los esp_Q 

sos, no se podían enajenar, ni gravar, sin el consentimiento -

de ambos, ni estaban sujetos a embargo; pero corno esta dispos.!_ 

ción podría prestarse a abusos, se 1imitaba e1 susodicho priv.!_ 

legio a1 caso de que 1os mencionados bienes tuvieren un valor 

menor de diez mi1 pesos. 

Por 1o tanto, 1a Sociedad Conyugal quedó convertida 

en una simple comunidad de bienes. 

En cuanto a la separación de bienes, en 1os casos 

en que el matrimonie oc hub~~r~ ce1ebrado bajo este régimen, 

continuaría regida por sus estipu1aciones en todo 1o que no -­

pugnara con las prescripciones de 1a mencionada Ley, y por - -

Último, en el caso de que hubiere dote, ésta continuaría hasta 

1a disolución de1 matrimonio regida por las disposiciones de 

1os Códigos que hasta entonces estuvieron vigentes a 1as esti­

pulaciones del contrato en que se constituyó; a no ser que los 

interesados, de común acuerdo, quisieran poner1e t~rrnino desde 

1uego. 

E.- Los sefiores Licenciado Don Francisco H. Ruíz, 

Don Ignacio García Té11ez, Don Ange1 García Pefia y Don Fernan­

do Moreno, forrnu1aron·e1 proyecto de1 Código de 1928. 
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El Código 'Civil de 1928 dispuso que los bienes aaqu~ 

ridos antes de 1a vigencia de 1a Ley de Re1aciones F?mi1iares, 

por matrimonios ce1ebrados bajo el régimen de sociedad 1ega1,­

constituyen una copropiedad de 1os cónyuges, si 1a sociedad no 

se liquidó conforme a 1o dispuesto en e1 artícu1o 4o. transit2 

rio de 1a citada ley; cesando 1a sociedad de producir sus efeg 

tos desde que esa 1ey entró en vigor. 

El mencionado Código de 1928, r.an sólo admite 1a el~c 

ción entre dos regímenes, el de sociedad conyuga1 o e1 de sep~ 

ración de bienes, cuando en su artícu1o 98, Fracción V, dispo­

ne que con e1 escrito que dirijan 1as personas que pretendan 

contraer matrimonio, al Ofici~i del Registro Civi1, acompaña--

rán entre otros documentos: "E1 Convenio que 1os pretendientes 

deberán ce1ebrar con re1ación a sus bienes persona1es, y los 

que adquieran durante el matrimonio. En e1 convenio se expre-

sará con toda c1aridad si el matrimonio se contrae bajo e1 ré-

gimen de sociedad conyuga1 o bajo el de sepración de bienes.-

A dicho convenio se 1e l1ama "capitulaciones matrimonia1es". 

Y la misma exposición de motivos de dicho Código de 

1928 dice que "Se ob1igó a que, al contraerse matrimonio, for­

zosamente pactaran los cónyuges acerca de si establecían comu­

nidad o separación de bienes, procurándose por este medio ga-­

rantizar debidamente los intereses de 1a esposa en e1 momento_ 

más propicio, cuando.el hombre desea hacerla la compaftera de -
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su vida. De esta manera, se combaten prejuicios muy arraiga--

dos que impiden, por fa1sa vergüenza o ma1 entendida dignidad, 

tratar asuntos pecuniarios cuando se funda una farni1ia, que -

imperiosamente exige n1uchc::::; y cor..t.:in'..!ado~ gastos ... 

F.- E1 Código Civi1 de 1928 además equiparó 1a capa­

cidad jurídica de1 hombre y 1a mujer, estab1eciéndose que ésta 

no quedaba sometida, por razón de su sexo, a restricción 1ega1 

a1guna en 1a adquisición y ejercicio de sus derechos. 

Corno consecuencia de esta equiparación se dió a 1a -

mujer domici1io propio, se dispuso que tuviera en e1 matrimonio 

autoridad y consideraciones 1ega1es igua1es a1 marido, y que 

por 1o mismo~ de común acuerdo arreg1arán todo 1o re1ativo a 

1a educación y estab1ecimiento de 1os hijos y a 1a administra­

ción de 1os bienes de éstos. 

Se estab1eció que 1a mujer pudiera, sin necesidad de 

autorización marita1, servir un emp1eo, ejercer una profesión_ 

o industria o dedicarse a1 comercio, con ta1 que no descuidara 

1a dirección y 1os trabajos de1 hogar. 

La mujer casada mayor de edad puede acJrninistrar 1i-­

bremente sus bienes propios y disponer de e11os. También pue­

de administrar 1os bienes pertenecientes ~ 1a .sociedad conyu-­

ga1, si así 1o hubiere convenido con su esposo. 

La mujer.casada tiene derecho de pedir que se dé por 

conc1uída 1a sociedad conyuga1 cuando, teniendo e1 marido 1a -

administración de 1os bienes comunes, se reve1e un administra-
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dor torpe o neg1igente. 

Se hizo desaparecer ia incapacidad 1ega1 pa-ra-que ia 

mujer pudiera ser tutriz, fiadora, testigo en testamento, a1b,2. 

cea y para que ejerciera ei mandato. 

A1 11egar a ia mayor edad, ia mujer tiene ia 1ibre 

disposici6n de su persona y de sus bienes, estando 1ega1rnente_ 

capacitada para ce1ebrar toda ciase de contratos. 

No pierde 1a patria potestad sobre 1os hijos de 1os -

matrimonios anteriores, aún cuando contraiga segunda o uiterio­

res nupcias. 

La equipacación 1ega1 de1 hombre y ia mujer se hacía 

necesaria, en vista de 1a fuer~~ arro11adora que ha adquirido_ 

e1 movimiento feminista. Actua1rnente 1a mujer ha dejado de es-

tar re1egada exciusivarnente a1 hogar; se 1e han abierto 1as 

puertas para que se dedique a todas 1as actividades socia1es y 

en muchos países torna parte activa en 1a vida po1ítica. En ta-

1es condiciones, era un contrasentido ia reducción de su capa-­

cidad jurídica en materia civi1, sustentada por e1 Código ante­

rior. (22) 
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CAPITULO SEGUNDO 

NATURALEZA JURIDICA DE LA SOCIEDAD CONYUGAL 

Es de suma importancia examinar e1 prob1ema de 1a na 

tura1eza jurídica de 1a sociedad conyuga1 ya que debido a 1as_ 

corr.ientes mas modernas que han reivindicado para 1a mujer un_ 

puesto de igua1dad en ciertos aspectos, 1as 1egis1aciones se -

han inc1inado decididamente a conso1idar de manera efectiva 

1os derechos de 1a misma. Conviene por 1o tanto exponer de una 

manera sucinta 1as diversas teorías que existen sobre dicha na 

tura1eza jurídica y sus diferencias con otras concepciones: 

A.- Teoría de 1a propiedad individua1.- Los antiguos 

tratadistas franceses consideraban que 1a comunidad de ganan-­

cia1es no era ni mas ni menos que una mera propiedad exc1usiva 

de1 marido; pues, constante matrimonio, no puede en rea1idad -

hab1arse de una situaci6n de comunidad dado 1os poderes de ti-

tu1aridad exc1usiva que aqué1 tenía. Se fundaba esta idea en 

1a antiquísima concepci6n de1 matrimonio cum manu, en e1 cua1_ 

1a mujer pasaba de su fami1ia a 1a de1 marido, e1 cua1 adqui-­

ría todos sus bienes, ejerciendo sobre e11a una especie de pa­

tria potestad como si fuera su hija. (23) 

B.- Teoría de1 patrimonio adscrito a un fin.- Existe 

un punto de vista de Messineo, (24) quien afirma que en 1a so­

ciedad conyuga1, nos encontramos en presencia de un patrimonio 

destinado a un fin, pero sin autonomía perfecta, sin persona1~ 
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dad jurídica y sobre e1 cua1 tienen 1os cónyuges cuotas igua-

1es ¡ Y que no corresponde a e11os derecho a1guno de disposi-­

ció~. sobre e1 que se atribuye a1 marido exc1usivarnente 1a a~ 

ministración, y que es diso1ub1e y divisib1e so1arnente cuando 

se disue1ve o af1oja e1 víncu1o persona1 entre 1os mismos con 

yuges. (24) 

C.- Teoría de 1a "Universitas :ruris" con titu1ari-­

dad fiduciaria.- José María Reyes Monterrea1 nos dice que -­

Ca1vo Soriano en un artícu1o sobre "Hipoteca dota1 sobre gana!!. 

cia1es" ("Ana1es Ac. Matr. de1 Notariado, Torno V, página 531,L 

afirma que ciertamente conectada a 1a anterior teoría, entien 

de que debe organizarse el patrimonio ganancia1 como un patr~ 

rnonio de maniobra propio de 1a unión conyuga1, cuyo carácter_ 

se mantendrá mientras subsista e1 fin. se funda en que 1a t~ 

tn1aridad fiduciaria puede ser expediente para evitar 1as fi­

guras an6rna1as de 1os derechos sin sujeto o de 1os patrimonios 

de afectación a1 fin. Ante estas consideraciones estima que_ 

1a sociedad de ganancia1es será un universitas iuris, unifica 

da en razón de1 fin especia1 prescrito por 1a Ley y dotada de 

titu1aridad fiduciaria de administración y disposición que 

subjetiviza aque1 miembro privi1egiado de1 grupo y, excepcio­

na1rnente 1a mujer o 1os dos cónyuges, cuya actividad fiducia­

ri~ está sometida a un estatuto 1ega1 dictado para tute1ar -­

aque1 fin. (25) 

Respecrto a.1as teorías de1 patrimonio adscrito a un 
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fin y 1a teoría de 1a Universitas Iuris con titu1aridad fidu­

c~aria Don José María Reyes Monterrea1 (26) dice que efectiv~ 

mente e1 patrimonio gananciaL está adscrito a un fin cuya sa­

tisfacción se va rea1izando por e1 gestor de 1a sociedad con-

yuga1 generatriz de ta1es exigencias. Que tras de ser inter2,_ 

sante este punto de partida, en rea1idad 1o unico existente 

es 1a sociedad o institución conyuga1 (según 1a natura1eza ju 

ríd1ca que se asigne a1 matrimonio) como entidad constituída_ 

inicia1mente por marido y mujer y después por 1os hijos; con_ 

un conjunto de recíprocos deberes y derechos interiorizados 

y frente a 1os terceros que, para responder de sus atenciones 

diarias y extraordinarias, precisa de medios para aque11as 

dos vertientes de 1a responsabi1idad y que 1o cierto es que 

desde e1 momento ~n que e1 matrimonio tuvo 1ugar nace a 1a vl:_ 

da jurídica una sociedad, 1a conyuga1, que si inicia1mente se 

integra exc1usivarnente por dos miembros, se agranda en e1 fu­

turo, a medida que 1a procreación, corno fin esencia1 de1 rna-­

trimonio comienza a aparecer. Se trata de una sociedad per-­

fecta en cuanto consta de 1os e1ernentos constitutivos, todos_ 

precisos para su funcionamiento, y dotada de unos fines para_ 

1os que se constituye que, por cierto, dejan de ser típicos 

de. cua1quiera otra asociación, porque adoban a 1a conyuga1 de1 

carácter eminentemente ético que constituye su esencia. (26) ~ 

En vista de 1o anterior, este terna ob1iga a di1uci-­

dar si 1a sociedad conyuga1 queda comprendida dentro de 1os 
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contratos de sociedad y de asociaci6n: si puede considerarse 

como persona mora1 y por u1tima si es una comunidad en mano co 
~ 

mún o en cuotas partes. 

D.- La Sociedad Conyuga1, e1 contrato de sociedad --

y e1 contrato de asociaci6n.- La tradici6n de 11arnar sociedad 

a 1a comunidad conyuga1 se perpetúa hasta nuestros días. (27) 

E1 C6digo civi1 para e1 Distrito y Territorios Fede-

ra1es, contiene dos contratos con 1os que se puede confundir -

1a sociedad conyuga1: e1 contrato de asociaci6n y e1 de socie-

dad. 

E1 contrato de matrimonio nos dice e1 C6digo debe --

ce1ebrarse bajo e1 régimen de sociedad conyuga1 o bajo e1 de -

separáci6n de bienes y dicha sociedad se regirá por 1as capit~ 

l.aciones matrimonia1es que 1a constituyan, y en 1o que no estu-

viera expresamente estipu1ado por 1as disposiciones re1ativas_ 

a1 contrato de sociedad. (Art. 178 y 183). 

También estab1e7e que cuando varios individuos conv~ 

nieren en reunirse de manera que no sea entéramente transito--

ria, para rea1izar un fin común que no esté prohibido por 1a -

Ley y que no tenga carácter preponderantémente econ6mico, cons-

tituyen una asociaci6n (Art. 2688) y por ú1timo que por e1 co~ 

trato de sociedad, 1os socios se ob1igan mutuamente a cambiar 

sus recursos o sus esfuerzos para 1a rea1izaci6n de un fin co-

mún, de carácter preponderantemente econ6mico pero que no cons 

tituya una-especu1aci6n comercia1. (Art. 2688) 
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Don Leopo1do Agui1ar carbaja1 define 1a asociaci6n_ 

corno "una corporaci6n de derecho privado, dotada de persona1~ 

dad jurrdica, que se constituye mediante contratp, por 1a re~ 

ni6n permanente de dos o más personas, o a1 menos no transito 

rio, para rea1izar un fin común, 1ícito, posib1e, de natura1~ 

za no econ6mico, pudiendo ser po1ítico, cientrfico, artrstico 

o de recreo. (28) 

Don Rafae1 Rojina Vi11egas define a 1a sociedad ci­

vi1 como una corporaci6n privada dotada de persona1idad jurí­

dica, que se constituye por contrato ce1ebrado entre dos o más 

personas, para 1a rea1izaci6n de un fin común, 1ícito, posib1e 

y preponderantemente económico, mediante 1a aportaci6n de bie­

nes o industria, o de ambos, siempre que no se 11eve a cabo 

una especu1aci6n comercia1, ni adopte forma mercanti1. (29) 

No cabe duda, en efecto, nos dice Federico Puig de 

Pefia, (30) que existen muchos e1ementos comunes entre 1a comu­

nidad conyuga1 y 1a sociedad civi1 -singu1armente 1a masa co-­

mún que, a su diso1uci6n, se divide entre 1os c6nyuges y 1a 

participaci6n en 1os beneficios y pérdidas, que se dan con 

perfecta simi1itud en ambas figuras jurrdicas-; pero no obs­

tante, entre e11as existen también profundas diferencias. 

En efecto, no se pueden equiparar ni 1a sociedad ni_ 

1a asociaci6n con 1a sociedad conyuga1. 
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a) La Sociedad Conyuga1 se forma a1 ce1ebrarse e1 

matrimonio, mediante 1as capitu1aciones matrimonia1es o sin 

e11as, cuando sea e1 régimen 1ega1, en cambio, 1a sociedad y_ 

1a asociación deben su nacimiento a 1a vo1untad de 1as partes 

sin que exista un acto jurídico anterior a su constitución. 

En 1a Sociedad Conyuga1, 1a vo1untad de 1os cónyuges 

nunca será bastante por sí so1a para constituir 1a sociedad o_ 

1a asociación, ya que sin e1 matrimonio aqué11a no puede sub--

sistir. En cambio, 1a sociedad y 1a asociación no se conciben 

sin un acto expresivo de 1a vo1untad de 1os socios o 1os aso-­

ciados que se reunen para un fin u objeto determinado. 

b) La Sociedad conyuga1, como cqnsecuencia de1 matri 

monio, s61o puede constituirse entre dos personas de distinto_ 

sexo: marido y mujer. Pero 1a sociedad y 1a asociación podrán 

existir mediante e1 concurso de dos o más personas de cua1quier 

sexo. 

c) La Sociedad Conyuga1, se constituye desde e1 mome~ 

to de ce1ebrar e1 matrimonio, pero su conten1do económico en -­

mú1tip1es casos ·es inexistente por carecer de bienes que inte-­

gren e1 patrimonio y por 1o tanto, ta1 ausencia de recursos, 

provechos y ganancias puede persistir por mucho tiempo después_ 

e inc1uso durante toda 1a vida matrimonia1. En cambio, en 1a -

sociedad ordinaria y en 1a asociación existen aportaciones ini­

cia1es irnprescindib1es y un objeto común. {31) 
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d) Ninguno de l.os c6nyuges po_drá trasl.adar a un teE_ 

cero ni su posici6n corno parte de l.a sociedad conyugal., ni --

1.os diferentes derechos y deberes a que esté obl.igado dentro_ 

de e11a. La.s facu1tades qu.e tAnga en dicho régimen son inhe-

rentes a su cal.idad de c6nyuge, todo l.o cual. difiere de J.a s2 

ciedad civil... 

e) A pesar de que uno de l.os c6nyuges no hubiera -­

aportado ningún bien o derecho en J..a comunidad conyugal., al. -

cel.ebrarse eJ.. matrimonio, si posteriormente existieren bienes 

o derechos, J..os frutos de éstos deberán dividirse por mitad -

aJ.. concJ..uir dicha comunidad. En cambio, en l.a sociedad, o 

bien l.os beneficios se reparten conforme a l.o estipuJ..ado o en 

su defecto, conforme a l.as aportaciones de cada socio. Y en_ 

J..a asociación no existen dichos beneficios repartibJ..es entre_ 

J.os asociados. 

veamos ahora J..as opiniones de diversos autores sobre 

este terna: 

Aunque el. criterio más general.izado, como el. más -­

dtil. y el. más seguro, nos dice Don ventura Pel.l.isé Prats (32) 

para distinguir J..a sociedad de J..a asociación es el. tradicio-­

nal. basado en eJ.. ánimo de J..ucro, ya que l.a sociedad predica -

corno una de sus notas características, el. ánimo de obtener Y_ 

repartirse J..os socios, según cuotas preestablecidas, unas ga­

nancias entre sí, elemento absoJ..utamente excl.uído del. conceP­

to estricto de asociación y que por tanto, separará esencial. 
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mente ambas figuras; es indudabl.e que también éstas no pueden 

compararse con l.a comunidad conyugal., que si obtiene l.ucros, 

significarán un aumento en el. patrimonio común, pero por el.l.o 

no puede considerarse que cambie l.a final.idad extra patrirno-­

nial., ya que, corno l.os fines del. matrimonio son el. rnanteni- -

miento y educaci6n de l.a pral.e y el. mutuo auxil.io de l.os cón­

yuges, l.as rel.aciones económicas establ.ecidas por l.a l.ey en-­

tre el.l.os, no pueden tener otro destino que hacer posibl.e l.a_ 

real.izaci6n más perfecta de tal.es fines. 

Lo decisivo no consiste en determinar en qué consis 

ta el. fin concreto que se persigue en l.a sociedad y en l.a Ca-

munidad, sino l.a rel.aci6n que guarda con l.os fines particul.2;. 

res de l.os copart~cipes. (33) En efecto, debemos considerar_ 

que en l.a sociedad, no se trata de una sirnpl.e uni6n de fines_ 

individual.es más o menos armonizados, sino de una unión de -­

personas que ponen en común sus esfuerzos para poder obtener_ 

un fin, que es de t.odos y a todos es común; por el. l. o• en l.a -

sociedad, existe una "Comunidad de fin". corno consecuencia,_ 

l.os el.ernentos subjetivo y objetivo, son de distinta manera: 

mientras que l.a comunidad conyugal. en sentido técnico, torna 

el. el.ernento objetivo, (pertenencia de bienes) y agota en él. 

su fin; l.a sociedad torna el. el.ernento subjetivo {rel.aci6n entre 

1os sujetos) y empl.ea aquel. el.emento objetivo corno simpl.e me-

dio para poder al.canzar un fin. En l.a sociedad se requiere y 
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se actúa mediante una actividad personai, y esa uni6n de act~ 

vidades de 1os distintos miembros que 1a componen necesita -­

una organizaci6n que 1as unifique y coordine para que pueda -

conseguirse e1 fin común. 

Por 1o cua1, podemos decir que en 1a comunidad conY.!,! 

gá1, 1as cosas que están en común son fin en sr mismas, e1 De­

recho 1as regu1a en su natura1eza intrrnseca para rea1izar ias 

necesidades de 1a farni1ia. En cambio, en 1a sociedad, dichas_ 

cosas comunes son un sirnp1e medio para poder cump1ir un fin, 

ei Derecho 1as regu1a en cuanto a 1a estructura orgánica que 

reciben para que este fin pueda ser cump1ido, e1 de obtener un 

1ucro común y partib1e. 

Además, corno 1o expresa Don Francisco Messineo: (34) 

"Existen principios comunes a todos y cada uno de 1os contra-­

tos, en cuanto cada figura de contrato en concreto, aún tenie~ 

do un contenido pecu1iar, participa de una común natura1eza y_ 

estructura a 1as que corresponden siempre 1as mismas normas. 

Y éste es e1 aspecto por e1 cua1 todo contrato resu1ta de e1e­

mentos forma1es constantes (paradigma abstracto y genera1), si 

bien puede ser distinta -en cada caso,- 1a sustancia de cada -

una de 1as figuras singu1ares. 

Pero, a 1a comunidad conyuga1 conviene mejor 1a ca1i 

ficaci6n de convención en sentido técnico para discip1inar 1as 

re1aciones patrimonia1es de 1a farni1ia, es decir, otro tipo de 

negocio bi1atera1 que, si bien pone de re1ieve e1 carácter - -
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consensual., l.o distinga del. contrato, aan cuando éste no sea 

del. todo extraño, puesto que_, como disposiciones supl.etorias, 

se apl.ican l.as rel.ativas al. de sociedad para discipl.inar l.as 

rel.aciones patrimonial.es de l.a famil.ia cuando no existe dis­

posici6n expresa respecto del. punto de que se trate, l.o cual. 

quiere decir que en este caso se apl.ican en concurrencia l.os 

principios general.es del. contrato en tal. discipl.ina. 

Pero si el. C6digo Civil. se remite a l.as normas del. 

contrato de sociedad como supl.etoria cuando de ganancial.es -

se trate, y si l.a aceptaci6n de l.a personal.idad jurrdica nos 

ofrece un medio jurrdico más c6modo y adecuado para expl.icar 

todos l.os probl.emas de t.i. L-uiar i.dad x- :fu.ne iona.Tttien to de1 com­

pl.ej o ganancial.· acudimos a citar a Don Al.fonso de Cosio y 

Corral. (35) quien se pregunta, ¿qué motivos determinan el. 

que l.os juristas español.es nieguen por l.o común que l.a "so--

ciedad de ganancial.es" sea una sociedad?. Estimamos, agrega, 

que dos órdenes de consideraciones son l.as que han determin~ 

do tan extraña paradoja. De una parte, l.a gran cantidad de_ 

diferencias existentes entre una sociedad de carácter pura-­

mente patrimonial. y una comunidad tan rntima, de contenido 

moral., como es el. matrimonio, y, de otra parte, el. estimar 

que l.a creación de una personal.idad jurrdica distinta de l.a_ 

de l.os contrayentes, supone l.a ruptura de l.a intimidad de -­

esa vincul.ación. 
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Se considera también que ia comunidad matrirnoniai_ 

de bienes, no es una sociedad, porque para eiio además de -­

que ie faitan todos sus requisitos, no existe el del dinami~ 

mo de un patrimonio representante de una actividad, porque 

en ia Sociedad perteneciente a ia dinámica patrimoniai, el 

dinamismo tiene que estar como destino, es decir, como futu­

ro de ios bienes que se dinamizan mediante una determinada -

actividad. En ia comunidad conyugai en cambio, el dinamismo 

está en todo caso expiicando ia entrada de aqueiios bienes,_ 

es decir, el pasado de los mismos pero una vez que entran en 

la comunidad, no están destinados a ninguna finalidad, ni se 

requiere e1 desenvolvimi~nto de actividad a1guna; sa1vo una. 

la estrictamente familiar. El carácter especiai de ia fami-

lia, que.es un organismo superior a los individuos que lo com 

ponen, imprime su sello, no 

familiares, sino también en 

s61p en las relaciones personales 

las patrimoniaies. Los bienes -

están en común porque econ6micamente se trata de un patrimo~ 

nio en conservaci6n y por una excepci6n en transformaci6n. 

Y el fin que están destinados a alcanzar, no es un fin econ~ 

mico (típico de las sociedades), sino familiar. 

E.- La Sociedad Conyugai ¿puede considerarse como 

persona moral?.~ Demostrado que la Sociedad Conyugal.no debe 

considerarse como asociaci6n o sociedad veamos si puede tener 

personalidad jurídica. 
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1.- E1 señor Lic. Rafae1 Rojina Vi11egas {36) consi 

dera que 1a Sociedad Conyugal, corno sociedad civil, constitu-

ye una verdadera persona moral con un patrimonio propio así -

anota que "Dado e1 régimen de sociedad conyuga1 que se conti.!:, 

ne en los Artículos 183 a 206, por virtud del consentimiento_ 

para aportar determinados bienes se crea una verdadera persona 

jurídica distinta de las persona1idades de cada uno de 1os con 

sortes y con un patrimonio propio. El artícu1o 189 no deja 1:!:!. 

gar a duda sobre e1 particular, pues conforme al mismo, 1as c~ 

pitu1aciones matrimoniales comprenden un activo y pasivo que -

viene a constituir e1 patrimonio de la sociedad, con indepen--

dencia abso1uta de1 activo de cada uno de los consortes. Cabe 

1a posibilidad de que el activo se Limite a determinados bie--

nes muebles o inmueb1es o bien, que comprenda todos los bienes 

de cada uno de-. 1os· con.sor tes. Ade~ás, deb~ ~eter~inarse quién 

será e1 -administraaor de 1a · so~iedad-, es decir, se crea e1 6r-· 

gano representativo que exige toda persona moral, y las bases 

para liquidarla. Por esto el artícu1o 183 dispone que 1a so--

ciedad conyuga1 se r~ge por las capitu1aciones matrimonia1es -

que 1a constituyen, y en lo que no estuviere expresamente est~ 

pu1ad~ por 1as disposiciones relativas al contrato de sociedad. 

Ahora bien,_ según el artículo 25 fracci6n III, son personas m~ 

ra1es las sociedades civi1es, quienes pactan y se obligan por_ 

conducto de sus representantes. En consecuencia, la sociedad 

conyuga1, como sociedad civil, constituye una verdadera perso-
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Y afiade: "El artículo 194 es .el l'.inico precepto que_ 

viene a constituir una nota discordante dentro de todo el sis 

tema regulado por el c6digo para la sociedad conyugal. En --

efecto, dice dicho precepto: "El dominió dt:> .].os b.ienes comu-­

nes reside en ambos c6nyuges mientra·s subsista la soc.iedad" .­

Ahora bien, tal ártículo no puede ser entendido en el sentido 

de que los bienes comunes constituyen una copropiedad entre 

los c6nyuges, pues aún cuando dice que el dominio reside en 

ambos mientras subsista la sociedad, no puede tal 1ocuci6n --

impropia derogar todo el r~gimen que de manera expresa se de~ 

prende de los artículos 183, 188 y 189 del Código Civil, en -

cuyos preceptos alaramente no sólo se habla de una sociedad,-

sino que se le caracteriza como persona jurídica distinta de_ 

las personas físicas de los cónyuges y con un patrimonio.pro-

pio". 

2.- En cambio, el sefior Licenciado Francisco Lozano 

Noriega (37) opina en forma distinta: Se ha.sostenido en oca-

siones que la sociedad conyugal constituye una persona moral_ 

titular del patrimonio común. Ha contribuído mucho a fornen--

tar esta opinión la remisión que las Leyes hacen a las dispo-

siciones relativas a la sociedad civi~ para regir supletoria-

mente a la sociedad conyugal. Arts. 2103 del Código, 70, 

1969 del de 84 y 183 del de 28~·x;a que la sociedad civil pro-

duce el efecto sui generis de crear una persona moral. Anti-

guamente no se podía considerar a la comunidad como una pers2 
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na mora1, puesto que a1 hacer 1as costumbres a1 var6n señor 

de 1a comunidad, estab1ecían un principio incompatib1e con 1a 

personificaci6n de ésta. Repugna además, que entre e1 marido 

Y. ia·mujer exista un ser ficticio que sería titu1ar de1 patr_! 

monio común y de1 que e1 marido sería un agente o representa~ 

te. Hay cierta confusi6n entre e1 patrimonio de1 marido y e1 

común, principa1mente en cuanto a bienes mueb1es. Para soste 

ner e1 nacimiento de 1a persona mora1, se requeriría un pre-: 

cepto 1ega1 expreso que no existe. S61o 1a 1ey puede crear -

personas mora1es y por otra parte, todos 1os efectos que pro­

duce 1a comunidad pueden exp1icarse sin necesidad de acudir a 

su personificación.· En nuestras 1eyes encontramos resue1to 

e1 prob1ema en 1os siguientes artícu1os: 44 de1 C6digo de 70, 

38 de1 Código de 84 y 25 de1 de 28 que reconocen 1a persona1_! 

dad mora1 a 1as sociedades civi1es y rnercanti1es, si bien s6-

1o de manera expresa en 1os dos ú1tirnos. Los artícu1os 2156 

de1 c6digo de 70, 2023 de1 de 84 y 194 de1 de 28, de 1os cua-

1es J.os dos primeros son exactos y a1 ú1 timo se han suprimido 

1as pa1abras "y posesi6n", estab1ecen de una manera ciara que 

e1 dominio de 1os bienes comunes reside en ambos cónyuges mien 

tras subsista 1a sociedad. Consecuentemente, jamás nuestras_ 

1eyes han reconocido persona1idad jurídica a 1a sociedad cony~ 

ga1, pues en caso de que Ía tuviese, . e1 -aomiv.io de 1os bienes 

comunes debía corrésponder precisamente a 1a persona mora1 ti 

tu1ar de1 patrimonio. 
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Después de estas dos opiniones es conveniente ver 

cua1 es 1a definici6n de 1as personas jurídicas y cua1es son_ 

sus e1ernentos constitutivos: 

Don Francisco Ferrara {38) nos dá en su "Teoría de_ 

1as Personas Jurídicas", 1a siguiente definici6n: "Las pers~ 

nas jurídicas pueden definirse corno asociaciones o instituci~ 

nea formadas para 1a consecuci6n de un fin y reconocidas por_ 

1a ordenaci6n jurídica como sujetos de derecho". 

Los e1ementos constitutivos de 1a persona jurídica_ 

de acuerdo con e1 Dr. Nico1as Covie11o son 1os siguientes: 

1.- Una p1ura1idad de personas que por abstracci6n pueden co~ 

siderarae como una so1a persona. 2.- Es nece.sario un fin que 

se proponen a1canzar 1os varios asociados, e1 cua1 debe ser -

1ícito y determinado. 3.- Además de 1os sujetos y de1 inte--

rés o fin, se neces{tan 1os medios para que sea a1canzado e1_ 

fin: es decir un patrimonio que puede ser considerab1e o ac--

tua1 o de poca cuantia o puramente potencia1~ 4.- Es necesa-

rio, en fin, que 1a intenci6n expresa o tácita de 1os socios 

o de1 fundador sea 1a de que se considere e1 patrimonio como_ 

pertene·ciente a una so1a persona, de modo que 1as re1aciones_ 
., 

jurídicas con 1os terceros se regu1en como si todos 1os aso--

ciados o interesados, tomados en ~a1 ca1idad, constituyesen -

una so1a persona. Es indispensab1e en una pa1abra, una orga-

nizaci6n de hecho que haga posib1e 1a reducci6n de 1a p~ura1~ 

dad concreta de 1as personas a una unidad abstracta. 5.- Ad;_ 
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más de 1os elementos de hecho ya indicados, para que 1a pers~ 

na exista es necesario un e1emento jurídico que consiste en -

e1 reconocimiento de1 Estado en virtud de1 cua1 una p1urali-­

dad de personas se trata como persona única para todos 1os --

efectos de derecho. Es ésta s.:i.x-.L duela u1Ja abs tra.cci6n, ya que 

1a suma de varios individuos no puede ser en rea1idad sino una 

suma, no una unidad; pero es una abstracci6n que se funda en 

la rea1idad, por cuanto es rea1 1a unidad de1 interés y de1 -

fin, y real la nu1idad de 1os medios destinados para a1canzaE 

1o. La abstracci6n, por otra parte, no es una ficci6n, pues-

to que 1a ficci6n se apoya en una invenci6n; 1a abstracci6n -

es un hecho; detrás de 1a ficci6n no existe nada rea1, en tan 

to que 1o real es base de 1a abstracci6n, si bien contemp1ado 

de modo diverso de como es; 1a ficci6n inventa un hecho que -

no existe en la Naturaleza; la abstracci6n interpreta un he--

cho natura1. E1 concepto de persona jurídica resu1ta de un 

elemento real, 1a existencia de hombres unidos entre sí por 

fines o intereses comunes; y de un e1emento artificia1, 1a re 

ducci6n de 1a p1uralidad de las personas a la unidad. De aquí 

se sigue que los diversos sujetos de 1os derechos y obligaci~ 

nes son siempre 1os hombres, no singularmente tomados, sino 

en su co1ectividad, 1a cual, por ser tratada como unidad, es_ 

aparentemente e1 sujeto de 1os derechos y deberes, y se 11ama 

persona jurídica en contraposici6n a 1as personas físicas. 

Así es que, substancialmente, 1o que se 11ama persona jurídica 
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no es más que l.a total.idad de varias personas consideradas co 

rno unidad; formal.mente, es un "sujeto abstracto de derecho re 

conocido por J.a J.ey". Deci.mo!!I "rec:onoc::Ldo por 1a. J.oy" • por--· 

que 1a abstracción de que la pluralidad de personas hace una_ 

unidad no es obra meramente doctrinal., como se ha sostenido,-

sino obra l.egisl.ativa. Porque si l.a l.ey hace suya aquel.l.a 

abstracci6n, que puede J.6gicarnente hacerse, no se real.izan 

J.os efectos jurídicos que responden a l.a natural.eza de J.os in 

tereses que se quiere proteger. Muchos de estos efeccos no 

pueden l.ograrse sin l.a obra del. l.egisl.ador, como no sea por 

convenciones expresas y precauciones estudiadas; pero si el. 

l.egisl.ador hace suya l.a abstracci6n indicada, fl.uyen de sí c~ 

roo natural.es, al. par que muchos otros que no podría al.canzar_ 

l.a vol.untad del. individuo por l.os obstácul.os natural.es o l.e--

gal.es. (39) 

Don Francisco Ferrara (40) opina que: "Podría sur-­

gir l.a sospecha de que l.a comunidad conyugal. sea una persona_ 

jurídica. Esto depende de una observaci6n superficial.. Con-

tra l.a personal.idad, hay varios argumentos. Ante todo, el. --

l.enguaje de l.a l.ey que habl.a siempre de comunidad, y en varios 

J.ugares hace resal.tar que l.os sujetos de l.os bienes son l.os -

cónyuges, esto es, personasfísicas, no un ente ideal. distinto 

de el.l.as. Además, el. hecho de que l.a comunidad es tratada c~ 

mo una rel.ación jurídica y no como un sujeto jurídico, si l.a_ 
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los bienes, si 1os cónyuges pueden restablecerla, etc. Aún -

más: 1os acreedores de 1a comunidad tienen un derecho de pre­

ferencia sobre el patrimonio común; pero si estos bienes no -

bastan, pueden también proceder personalmente contra e1 mari­

do y contra la mujer para obtener de su patrimonio particu1ar 

1a ·íntegra satisfacción. Ahora bien, si la comunidad entre -

los cónyuges fuese persona jurídica, el patrimonio común sería 

la exclusiva garantía, porque quod universitas debet, singuli 

non debet. 

Ahora bien, Don Federico Puig y Peña (41) anota que 

se pretende ver en. l.a sociedad de ganancial.es una entidad ju­

rídica distinta de la personalidad de1 marido y la mujer, pe­

ro que no se precisa por ningún lado la existencia de esa peE 

sonalidad distinta en las relaciones con los terceros -que es 

donde más se proyecta el régimen de personalidad diferenciada­

no hay más que marido y mujer; la sociedad y el marido casi -

se identifican. Si la sociedad tuviere personali~ad jurídica, 

el marido que es el administrador, debería obrar en su nombre, 

pues sólo así los actos del representante obligan a 1a entidad. 

Y Marcel Planiol y Jorge Ripert {42} sostienen que·-

1a comunidad conyugal no es una persona jurídica, ya que no só 

10 sería extraño que entre el marido y la mujer se interpusie­

ra un ser ficticio, titular del patrimonio común y del cual el 
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marido o la mujer se considerarían corno representantes. La -

existencia de una persona jurídica distinta de los esposos se 

ría contradictoria con la confusión que durante la comunidad 

se produce entre los bienes del marido y de la mujer y también 

con la regla según la cual toda deuda común es al propio tiem 

po y forzosamente deuda personal de uno de los esposos y con 

la posibilidad que debe tener la mujer, si concurre al acto, 

de convalidar una donación de inmuebles hecha por el marido. 

A mayor abundamiento, todos los efectos originales de la cornu 

nidad pueden explicarse, sin acudir necesariamente a la noción 

de personalidad jurídica, bien sea por las facultades respect~ 

vas del marido y de ia m~jer sohrP. los bienes comunes, sea por 

la separación jurídica del patrimonio común y los patrimonios_ 

propios. 

Después de estas opiniones, cabe concluir que la so­

ciedad conyugal no puede considerarse como persona moral en 

nuestro derecho. En efecto no se encuentra reconocida como 

persona moral en el artículo 25 del Código Civil para el Dis-­

tri to y Territorios Federales que hace una enunciación de las_ 

personas morales y además, el artículo l94 del mismo Código -­

establece que el dominio de los bienes comunes reside.en ambos 

cónyuges mientras subsista la sociedad; por ello los cónyuges_ 

no pueden ejecutar actos ni contraer obligaciones respecto a -

los bienes comunes puesto que debe existir siempre el consent~ 

miento de ambos. 
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F.- A continuaci6n e:>:aminaré la teoría que nos ll.evará 

a la concl.usi6n de que la sociedad conyugal. es una comunidad 

en mano común ... 

I.- La comunidad en sentido genérico.- La comunidad 

en sentido genérico es "toda relaci6n jurídica o conjunto de_ 

relaciones, en la que aparecen como sujetos varias personas -

conjuntamente", nos dice J. Beltrán de Heredia, (43) pero añ~ 

de: Entendida así, en sentido amplio, la comunidad puede pre­

sentarse o como un derecho con varios sujetos o como varios 

derechos, cada cual con su propio sujeto que en su conjunto 

l.lenan el. contenido del derecho que, normalmente, corresponde 

un sujeto singul.ar. Puede, igualmente, presentarse como un 

complejo de cosas y derechos que vieni=n a corresponder a va-­

ríos sujetos, sin divisi6n de partes y sin consideración al. -

hecho de si estos derechos, atribuídos a varias personas, son 

o no susceptibles de ca-titularidad propiamente dicha¡ tal es 

el caso de la comunidad hereditaria y de la comunidad conyu-­

gal. de bienes en la legislación español.a. 

El mismo autor asegura que, en rigor de la doctrina, 

cuando se usa la palabra comunidad en· este sentido genérico,_ 

se está aludiendo, conjuntamente a dos cosas distintas que --

fácil.mente se entrecruzan y confunden: En primer lugar, el -

objeto que es común, pero que jurídicamente habl.ando, es val.o 

rada en cuanto productor de utilidades, es decir, como interés 
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que representa para los sujetos. En segundo lugar, las rela 

ciones jurídicas que nacen de la coparticipaci6n, consecuen­

cia de la norma jurídica o de la regulaci6n voluntaria de -­

los copartícipes y cuyas relaciones son de carácter obligat~ 

rio que, ~in destruir el elemento real u objetivo, hacen po­

sible la concurrencia y convivencia de varios titulares, con 

jun.tamente, sobre uno o varios objetos. 

El ámbito de aplicaci6n ~ la comunidad en dicho -

sentido genérico, equiparada a cotitularidad, es amplísimo:­

No hay razón alguna para limitarla al campo de los derechos 

reales, sino que tiene aplicaci6n en toda clase de derechos 

subjetivos, como ha afirmado unánimemente la doctrina alema-

na". 

Los caracteres o requisitos de la comunidad en ge­

neral se pueden señalar, según la "NUeva Enciclopedia Jurídi 

ca", (44) en la siguiente forma: a) Unidad de objeto, o lo -

que es igual, indivisión material del mismo. b).-Plu~alidad_ 

de sujetos. c).- Identidad cualitativa de pretensiones jur~ 

dicas, es decir, es preciso y suficiente que exista una plu­

ralidad simultánea de pretensiones jurídicas idénticas. d).-

Llamamiento simultáneo. No existe, por tanto, comunidad - -

en 1os derechos a término, en las sustituciones hereditarias, 

en el usufructo constituído sucesivamente a favor de varias_ 

personas, etc., ya que falta la contemporaneidad en la exis­

tencia de los derechos iguales. e).- Indivisi6n material del 
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víncu1o. f).- Unidad de 1a re1aci6n jurídica. 

Sin embargo, 1a cotitu1aridad o comunidad en senti­

do genérico, ofrece dos 6rdenes de prob1emas: 1a regu1aci6n 

entre 1a re1aci6n interna encre ios sujetos y 1a determina-

ci6n de quien ha de aparecer como titu1ar a1 exterior. E1 --

primero nos dice Don Francisco Cerri11o (45) se determina con 

arreg1o a 1a natura1eza de 1a re1aci6n y no trasciende de mo-

do inmediato a1 exterior. E1 segundo se resue1ve de distin--

tos modos, creándose diversas figuras jurídicas. 

pa1es tipos según dicho autor son: 

sus princi-

a) La persona jurídica: se crea un único sujeto de_ 

derecho, desapareciendo a1 exterior 1a p1ura1idad de sujetos_ 

que se conserva, de modo más o menos enérgico, en 1as re1acio 

nes internas. 

b) La comunidad en mane común: se crea una unidad -

patrimonia1 a 1a que se atribuye el Derecho subjetivo, repre­

sentada a1 exterior por uno o varios sujetos. 

c) La jerarquía de1 poder: se estab1ece una rígida_ 

re1aci6n entre 1os sujetos, de modo que uno de e11os pueda -­

aparecer como titu1ar a1 exterior. Así en 1a patria potestad. 

d) La titu1aridad so1idaria: en 1o que cada uno de 

1os sujetos puede ejercer, como único titu1ar a1 exterior e1 

poder tota1 de1 derecho. 
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e} La comunidad por cuotas: en la que manteniéndose 

ia unidad del derecho subjetivo, cuya situación jurídica sólo 

puede ser alterada por acuerdo de los comuneros, existe una -

división de cuenta, la cuota, a favor de cada sujeto que per­

mite disponer de la parte del derecho que haya de correspon-­

der a cada uno después de la divisón. 

f) La mera mancomunidad: en la que se suprime la - -

cotitularidad mediante una presunción de división del derecho, 

por partes iguales entre los sujetos. 

De todos estos tipos, los que interesan a nuestro 

estudio, son: la comunidad en mano común y la comunidad por 

cuotas partes. 

II.- La comunidad en mano común.- Se debe al Dere­

cho germánico la comunidad organizada según el principio de 

la "mano común" (zurgesa.mmmten Hand) en virtud de la cual el 

derecho corresponde a los distintos titulares no individual-­

mente considerados, sino en su unión. 

En la comunidad germánica, nos dice J. Beltrán de 

Heredia, (46) existe una pluralidad de titulares que no se r~ 

sume en una serie de relaciones entre varias personas de las 

que cada una sea titular de un derecho especial; pero tampoco 

surge una nueva unidad con un nuevo sujeto, sino que ~xistirá 

un Único derecho total, con pluralidad de titulares. Estos -

individualmente considerados, carecen como tales, de toda au­

tonomía e independencia, pues no pueden pretender nada por 
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sí, corno derecho individual propio; ni pueden disponer de su 

parte mediante actos de enajenación, gravamen, etc.; ni si--

titularidad no es en cuanto a individuo titular de un propio 

derecho sino en cuanto a miembro del grupo social, condición 

característica del colectivismo germánico que pone de relie-

ve el elemento corporativo. En este tipo de comunidad falta 

el concepto de cuota, tanto ideal como real. 

Las notas esenciales de la comunidad en mano común_ 

según DC>n Francisco Cerrillo, (47) son: 

• a) Titular o sujeto de la cosa o patrimonio común. 

El sujeto es una reunión o conjunto de individuos colectiva--

mente considerados. b) Respecto al régimen de aprovechamien-

to rige también el sistema de comunidad en el disfrute, con --

total ausencia de cuotas. c) Indisponibilidad e instransrnisi-

bilidad de los derechos comuneros. d) La gestión y la adrnini~ 

tración se hallan encomendadas igualmente al grupo colectivo._ 

e) Vínculo personal. Los comuneros se encuentran unidos por -

íntimos lazos de sangre, familia, cohabitación y "En este sen­

tido la Gesarnrnte Hand tiene una base eminentemente personal, 

mientras la cornmunio romana tiene un fundamento puramente real" 

f) Extinción y disolución. Tan solo la ruptura o desaparición 

del vínculo personal provoca la disolución de la comunidad co­

lectiva o en mano común, haciéndose la división generalmente -

por iguales partes. 
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Corno modalidades más interesantes de la zurges¿,_ -­

nunten Hand o comunidad en mano común, se señalan en la doctri 

na ia comunidad conyuqal de bienes. las comunidades o censor-

cios farni.li.ares 7 ht~reditaria y en España l.a comu 

nidad de pastos. 

III .. - Comunidad por cuotas '!_:>artes.- "Aunque el tér­

mino "comunidad por cuotas partes", es un tipo concreto y es­

pecífico de comunidad inspirado en los principios del Derecho 

romano, no cabe duda que, a su vez, es un término amplio que_ 

comprende diversos supuestos de esta el.ase de comunidad según 

el. objeto de la misma". 

"En un sentido técnico y propio, continúa exp~--.i.cán­

donos Beltrán de Heredia, podemos decir que lo que está siem­

pre en común, en la comunidad por cuotas partes, no son las -

cosas, sino los derechos, o más bien la cosa en cuanto a las 

utilidades jurídicas que proporciona a su titular; lo que peE_ 

tenece eri común son, j ur ídicc.Lmen te ha;_)J._ando, los derechos, és 

tos se ejercitan u su vez sob~e las cosas. Estas pueden pro-

porcionar una utilid~d bien en la totaliaad de sus relaciones, 

y entonces tendremos el derecho de propiedad; o bien, en una 

parte de aquéllas y entonces tendremos los derechos reales li 

mitados. Estos ~erechos, presentados en corn~n, conjuncamunte 

forman la comun~dad, pero el objeto de ésta no son c~os dere-

chas, sino el objeto de &etas, es decir, las cosas. '_l'cncr 

en común el derecho de propied;:J.d :> signifl.ca pues, tener en 
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común 1a tota1idad de 1as uti1idades de una cosa. 

Tener en común un derecho rea1 1imitado {usufructo, 

servidumbre, etc.), significa, por ei contrario, tener en co­

mún so1amente unas determinadas uti1idades de 1a cosa {goce, 

disfrute, etc.), En ningún caso significa tener en común la 

materialidad física de la cosa, porque esto no es un concepto 

jurídico. La comunidad de propiedad, o mejor dicho, del dere 

cho de propiedad, es la copropiedad, que se presenta como la 

tenencia en común del derecho de propiedad; su objeto no es -

este derecho, sino aquello que es objeto del mismo, es decir, 

1as cosas en la totalidad de sus utilidades, sino tan s61o -­

en una parte concreta y determinada de las mismas. 

Por otra parte, ia comunidad por cuotas partes, ter 

mino que presupone el modo de organización, puede ser substi­

tuído por el de comunidad de bienes, entendido en el sentido 

antes expresado de comunidad de derechos reales del cual es 

una especie la comunidad del derecho de propiedad, o simple--

mente copropiedad. El ámbito de aplicación de dicha comuni--

dad de bienes queda reducido a los derechos reales porque se 

trata de una comunidad en sentido técnico, distinta de la co-

munidad genérica equiparada a cotitularidad. Y presenta las_ 

siguientes modalidades: a) Comunidad del derecho de propiedad 

o copropiedad, b) Comunidad del derecho de usufructo. c) Comu 

nidad de los derechos de uso y habitación. d) Comunidad del 
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derecho de servidumbre. e) Comunidad del. derecho de ga-.::an 1::. a . 

especial.mente del. derecho de hipoteca. 

IV.- Podemos docir con Ludwig Enncccorus, (49) que_ 

e.L derecho común por cuot.:¡:J c.:;:o::-rcGp~nde a varios sujetos de -

manera que cada uno de el.l.os puede ejercer en proporción a su 

cuota aquel.las facultades cuyo ejercicio parcial. sea posible, 

mientras que l.as demás facultades, por regl.a general., sól.o -­

pueden ser ejercidas por todos conjuntamente, puediendo ejer­

cerlas, sin embargo, el. individuo aisladamente, s61.o en cuan­

to que con el.l.o no se l.esionen l.os intereses de l.os demás. 

v.- Larenz, (49) en un excelente trabajo (Zur. l.ehre 

Von der. Rechtsgemeinschaft, en el. Anuario de Ihering ).LVIII, 

1.933, págs. 1.08 y ss.) expresa que en el. Derecho, puede üpa-­

recer l.a reunión de personas como consecuencia ulterior de l.a 

pertenencia pl.ural. de un objeto, o bien, puede aparecer l.a 

desmembración de un derecho en participaciones de su contenido 

jurídico corno consecuencia de l.a anterior o simultánea reunión 

de una pl.ural.idad de personas en una cierca unidad. En esta 

diferente consideración reside precisamente, sin más, l.a dife 

rencia de naturaleza jurídica entre la comunidad romana y l.a 

comunidad en mano común, y añade que, por el contrar~o, esa -

diferencia no alcanza a la naturaleza de las participaciones_ 

de ios comuneros en el objeto del consorcio: no son éstas de­

rechos personales ni derechos de miembro de una corporaci6n, 

ni derechos sobre un patrimonio, sino que tienen ]_a rr,.isma na-



71 

turaleza del derecho a que se refieren. Ahora bien, rnier1tras 

la participaci6n sobre una cosa común corresponde a un copro­

pietario de modo inmediato, a un comunero en mano común, s6lo 

inmediatamente le compete, y ~llu ~auLü porque la cosa forma 

parte de un patrimonio consorcial destinado a un fin, como PºE 

que la participaci6n le es conferida a causa de su pertenencia 

a una comunidad personal. 

Por lo tanto es distinta la comunidad en mano común 

de la comunidad en cuotas partes. 

VI.- Otros autores extranjeros confirman q'..le la so-­

ciedad conyugal es una comunidad en mano común: 

a) José Castán Tobeñas, (50) nos dice: La sociedad -

de gananciales y en general la comunidad de bienes, sea univer 

sal o limitada (pues todos los regímenes de comunidad tienen 

la misma naturaleza jurídica variando s6lo su extensión) , no 

es en el fondo más que una propiedad en mano común o de tipo 

co1ectivista, ya que murido y mujer, son, indistintamente, ti­

tulares de un patrimonio, sin que ninguno de ellos.tenga un de 

recho actual a una. cuota que pueda ser objeto de enajenación -

ni pueda dar lugar a la acci6n de división, y sin que sea pos~ 

ble determinar concretamente la pa~ticipación de los cónyuges_ 

en ese patrimonio, sin una previa liquidación. Ciertamente, 

el Código Civil no reconoce la concepción de la propiedad an 

mano común en su forma más pura y genuina que exigirá•la g..:;s--
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ti6n conjunta de 1os dos c6nyuges; pero esta circunstancia no 

basta para exc1uir 1a figura jurídica de que se trata. 

Y añade que ei régimen de ia sociedad de ganancia1es 

españo1a no es otra cosa, que una comunidad de adquisiciones 

entre 1os c6nyuges a 1a que 1e son ap1icab1es los principios 

fundamentales de este último régimen matrimonial, muy bien tra 

zados por Roguín, quien anota: La idea matriz de esta variedad 

de comunidad es 1a de que ia participaci6n se limita a los bie 

nes o valores que provienen de lo que los esposos han llegado_ 

a economizar con el producto de su trabajo y los rendimientos 

de sus fortunas personales, después de haber hecho frente a 

los gastos de familia o en otros términos, e1 principio de es-

ta combinación matrimonial es ia reserva a favor de cada cóny~ 

ge de los bienes que fueran de su propiedad al tiempo de1 ma--

trirnonio, así corno los que haya adquirido durante la unión a -

título gratuito, por sucesión o donación. Ninguno de estos 

elementos patrimoniales les guarda, en cuanto a su adquisición, 

relación directa con el matrimonio: los bienes presentes han -

sido ganados o recibidos a título lucrativo antes de la unión; 

los bienes obtenidos a este último título durante 1a unión lo 

son en virtud de causas que, jurídicamente al menos, no depen-

den en nada de la existencia de éstas. 

Pero, en sentido estricto, 1a sociedad de ganancia--

1es no es la pura comunidad de adquisiciones, sino un régimen_ 

mixto en que ia comunidad se combina con la dotalidad al per-­

" .. .'.'-. ~..;'·~~·---:.1. ot:;.~-~ 

11.ol L •mi . 



73 

mitirse que 1os bienes de 1a mujer puedan estar sujetos a1 ré 

gimen especia1 de 1a dote y agrega: éste es e1 carácter que -

tiene dicha sociedad en Espafia y a1gunos países americanos y_ 

en 1os departamentos franceses de1 Mediodía. En este sistema 

combinado, 1os bienes de1 matrimonio pueden ser de estas cua­

tro categorías reconocidas por e1 derecho espafio1: 1a fortuna 

persona1 de1 marido, 1a dote de 1a mujer, 1os bienes parafer­

na1es de 1a misma y 1os ganancia1es o bienes de 1a sociedad. 

b) Hernández Roa {51) estima que 1a regu1aci6n que_ 

e1 e.e. espafio1 da a 1a comunidad conyuga1 de bienes es de ti 

po co1ectivista de propiedad en mano común, porque e1 1egis1~ 

dor espafio1 parte de 1a base de una organizaci6n jerárquica -

típica de aqué11a, que se pene de m~nifiesto en la administr~ 

ci6n, gesti6n y disposici6n de 1os bienes que 1a integran. 

Todas estas facu1tades corresponden a1 marido, no individua1-

mente considerado, sino en cuanto jefe de 1a fami1ia, pudien­

do en a1gunas cosas transferirse dichas facu1tades a 1a mujer 

precisamente en virtud de aque11a organizaci6n jerárquica. 

c) Roca Sastré {52) afirma que e1 patrimonio común_ 

ganancia1, está en situaci6n de comunidad de tipo germánico,_ 

porque este patrimonio común perteneciente a ambos esposos, 

carece de atribución de cuotas, no existiendo por tanto, 1a 

posibi1idad de negaci6n de 1as mismas, mientras subsista 1a 

re1ación matrimonia1. La existencia de ésta provoca un proc~ 

so de "Co:nunicaci6n de bienes",· más o menos extensa, según el 

tipo de comunidad que actúe. 
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d) Don Federico Puig y Peña (53) nos dice que por 

lo que se refiere a los sistemas de la comunidad relativa o 

reducida de bienes que se caracteriza por la formación de una 

masa común integrad~ por cicrtoc elementos patrimoniaies que_ 

coexiste con los peculios privativos de los esposos, no sería 

aventurado afirmar que se entroncan con el sistema de la comu 

nidad amplia del Derecho germánico y surgen a la vida por ne­

cesidad del correctivo que fué imprescindible poner al rigo-­

rismo de aquel régimen influyendo también quizá en algo de la 

fuerza expansiva del sistema dotal romano_ Lo cierto y ver--

dad es que la comunidad relativa aparece cuando está en mar--

cha histórica el régimen de comunidad absoluta_ Pero cuando 

se trata de puntualizar el fondo común de los esposos, -que 

resulta desconectado de los grupos patrimoniales primitivos-, 

se producen en la historia legislativa direcciones distintas 

muy acusadas: la dirección que pudiéramos llamar francesa, 

que ocasiona el llamado régimen de comunicación de muebles y_ 

adquisiciones y la direcci6n castellana o sistema de gananci~ 

les_ 

e) La posición de quienes consideran que la sacie-­

dad de gananciales constituye una comunidad germánica, se ha 

visto reafirmada por la reforma que en España la Ley de 24 de 

abril de 1958, {54) ha introducido, entre otros, en el artícu 

lo 1413 del C6digo Civil, estimando que dicha reforma y el cr~ 

terio dominante en la doctrina patria en órden a la naturalez~ 
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jurídica de esta institución se complementan recíprocamente,_ 

en cuanto por virtud de la actual redacción del citado preceE 

to, se ha robustecido la tesis que afirmaba el carácter de C.Q. 

rnunidad germánica de la sociedad ganancial y a su vez, ello 

refuerza el hecho de que la intervención de la mujer en los 

actos dispositivos que sobre bienes inmuebles y establecimien_ 

tos mercantiles gananciales realice el marido, supone por paE_ 

te de aquella codisposición, es decir, intervención en .acto. 

En la exposición de motivos de la mencionada Ley, 

(SS) se dice: "Objeto muy particul.ar de exárnen en la prepara­

ción de la reforma se ha hecho del. terna de la sociedad de ga­

nanciales para arbitrar una fórmul.a que, sin contradecir los_ 

pilares fundamentales de este sistema económico o matrimonial 

que se estima digno de ser mantenido, permite atribuir a la 

mujer nuevas facultades en orden a la disponibilidad y grava­

men, constante matrimonio, de los bienes gananciales. Los 

intereses de la mujer en la sociedad de gananciales quedan, 

sin mengua del sistema, más protegidos al exigirse su consen­

timiento en los actos dispositivos de inmuebles o estableci-­

mientos mercantiles y al preverse posibles cauciones judicia­

les que los defiendan frente a una imprudente actuación mari­

tal. No ha dejado de considerarse la crítica de que podría 

ser objeto tal criterio, habida cuenta de la importancia eco­

nómica del patrimonio mobiliario~ pero se ha juzgado oportuno 
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orientar en tal sentido la reforma con el propósito de limit~r 

la mayor medida posible las perturbaciones que en el tráfico -

jurídico puede introducir la obligada intervenci6n de ambos -­

c6nyuges en los actos de disposici6n. Por otra parte, se ha -

tenido presente que los bienes inmuebles, si no representan en 

todos los casos un mayor valor econ6~ico, sí son los que de or 

dinario encarnan valores de uso y afecci6n muy ligados al de-­

senvolvimien to de la vida de la familia, al paso que los esta­

blecimientos mercantiles son frecuentemente la expresi6n de un 

modo de vida que puede afectar por entero a la economía domés-

tica 11
• 

El citado artículo 1413 qued6 redactado en los si­

guientes términos: 

"El marido, además de las facultades que tiene como_ 

administrador, podrá enajenar y obligar, a título oneroso, los 

bienes de la sociedad de gananciales; pero necesitará el con-­

sentimiento de la mujer, o en su defecto, autorización judicial 

a solicitud fundada del marido y del modo previsto en el pá--­

rrafo siguiente, para actos de disposición sobre inmuebles o -

establecimientos mercantiles 11
• cuando el marido venga efectua~ 

do actos dispositivos sobre bienes no comprendidos en el párr~ 

fo anterior, que entrañan grave riesgo para la sociedad de ga­

nanciales7 podrá el juez de primera instanciaJJ a solicitud fun 

dada de la mujer, oyendo a su consorte y previa infor•naci6n su 

maria, adoptar aquellas medidas de aseguramiento que estime 
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procedentes. En todo caso, no podrán perjudicar a la mujer ni 

a sus herederos. los actos de disposici6n que el marido reali­

ce en contravención de este Código o en fraude de la mujer, 

sea cual fuere la condición de los bienes afectados". 

La repetida ley, según José Parra Jiménez, (56) ha -

venido a alterar sensiblemente por lo que concierne a los bie­

nes inmuebles y establecimientos mercantiles, el régimen secu-

lar de los actos de disposición sobre bienes gananciales. y -

añade: La dogmática de la sociedad de gananciales puede haber_ 

influído en la reforma del artículo 1413 del Código Civil; pe­

ro no ella ni tampoco de un modo decisivo; de otra suerte, la 

reforma no se hubiere detenido en los bienes inmuebles e' esta­

blecimientos mercantiles, sino que hubiese extendido el cansen 

timiento de la mujer a la totalidad de los elementos activos 

del patrimonio ganancial. Más aún, desde el punto de vista --

de la naturaleza jurídica de h sociedad de gananciales, la re-

forma no ha hecho más que complicar las cosas. Porque sólo --

respecto de los bienes inmuebles o establecimientos mercanti-­

les de la sociedad podrá hablarse en adelante con mayor segur~ 

dad de una copropiedad en mano común de los consortes; pero -­

respecto de los otros bienes, pueden con validez lógica seguir 

en pie las vacilaciones de la doctrina, siendo así que el pro­

blema de la naturaleza jurídica en cualquier institución requi~ 

re siempre soluciones unitarias. 
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G.- Una vez que hemos visto como definen los autores 

la comunidad en mano común y la comunidad en cuotas partes, ne 

cesitamoa indagar si la sociedad conyugal en nuestro· Derecho -

es una copropiedad (comunidad en cuotas partes) o comunidad -­

conyugal (comunidad en mano común). 

i.- El señor Lic. Francisco Lozano Noriega (57) admi 

te que hablar de sociedad conyugal equivale a hablar de copro­

piedad, pero esta copropiedad no es una simple indivisi6n amor 

fa y transitoria como la que se establece entre herederos y 

como la copropiedad ordinaria, sino que, fundada en ia idea de 

asociaci6n, pierde su carácter transitorio y adquiere permane~ 

cia. Por tanto, no pueden aplicarse de manera invariable a --

esta copropiedad las reglas de io común, sino que tiene reglas 

propias ya que dura todo ei tiempo del matrimonio mientras no 

se ie pone fin, sea por convenio expreso o por deciei6n judicial. 

2.- El Lic. Ram6n Sánchez Medal, (58) igualmente so~ 

tiene que se trata de una verdadera copropiedad. Así anota --

que "A diferencia de lo establecido por ia legislación del Go­

bierno Constitucionalista, la comunidad consagrada en el C6di­

go Civil vigente no comprende simplemente los frutos o produc­

tos, sino también el mismo dominio, por lo que en realidad se_ 

trata de una verdadera copropiedad. 

con normas propias (art. 941). 

(Art. 194) disciplinada -

Para ia responsabilidad de estos bienes comunes se -

está a lo convenido en las capitulaciones matrimoniales (art.-
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189-III) o, en su defecto, a 1as disposiciones acerca de la -

sociedad en genera1 (art. 183), pero tratándose de bienes 11e 

gado• a ia gomun~dad a t~tuio da oomp~a, ia p~aaung~6n opa~a­

rá sobre la parte alícuota correspondiente a 1a mujer, cuando 

todo e1 bien no deba ya por 1as mismas normas que rijan a la 

sociedad conyugal, responder de 1as deudas contraídas por e1 

marido. 

3.- Pero debemos considerar que nuestro Código dis­

pone que hay copropiedad cuando una cosa o un derecho perten~ 

ce pro-indiviso a varias personas. Y que los que tienen por_ 

cua1quier título e1 dominio 1ega1 de una cosa, no pueden ser 

ob1igados a conservar1o indiviso, sino en los casos en que -­

por 1a misma naturaleza de las cosas o por determinaci6n de -

1a 1ey, e1 dominio es indivisible. (59). 

Si el dominio no es divisible, o la cosa no admite 

c6moda división y los partícipes no se convienen en que sea -

adjudicada a alguno de ellos, se procederá a su venta y_a 1a 

repartición de su precio entre los interesados. (60). 

Todo condueño tiene 1a plena propiedad de la parte_ 

a1ícuota que 1e corresponda y 1a de sus frutos y utilidades, 

pudiendo, en consecuencia, enajenar1a, ceder1a o hipotecarla, 

y aún substituir otro en su aprovechamiento, salvo si se tra­

tare de derecho persona1. Pero e1 efecto de 1a enajenación -

o de la hipoteca con relación a los condueños, estará limitado 
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a ia porción que se ie adjudique en ia división ai cesar ia 

comunidad. Los condueños gozan dei derecho dei tanto. (61). 

4.- Es así que ios copropietarios pueden, como dice 

ei Lic. saivador Sánchez de ia Barquera o .• (62) usar o dis-­

frutar de ias cosas comunes, teniendo como iímite su cuota l; 

gai de una cosa, y no pueden ser obiigados a conservarlo indi 

viso. 

En resumen, ios copropietarios pueden usar o disfr~ 

tar de iaa cosas comunes, teniendo como 1~ite su cuota pro-­

pia, pueden asimismo, disponer de su derecho de copropiedad y 

pedir ia participación de ias cosas comunes. 

Por eiio, no puede considerarse, según ia opinión 

de1 mismo Abogado Sánchez de 1a Barquera, a ia comunidad con­

yuga1 dentro de ia comunidad iatina o de cuotas partes y si -

dentro de 1a comunidad germánica o de "mano común", ya que ni~ 

guno de 1os cónyuges p!2ede enajenar su parte, mientras subsi; 

ta 1a comunidad conyugai, lo cuai se desprende del hecho de -

que si uno de ios cónyuges enajenara su parte, se disolvería 

consecuentemente 1a comunidad, ia cua1 sóio puede disoiverse_ 

por ias causas expresadas en 1os artícu1os 188 y 197 del c6d~ 

go vigente, observándose en este caso, 1as disposiciones con­

tenidas, ya sea en ias capituiaciones hechas por ios cónyuges 

o en su defecto, 1as disposiciones de1 propio Código Civii. 
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Es innegabl.e asimismo, que no puede equipararse el._ 

derecho que tienen J..os cónyuges de dar por terminada J..a comu. 

nid~d conyugal.. por mu~uo coneontimionto (art~cu1o 197) o por_ 

1as causas que l.imitativamente enumera el.. artícul.o J..88 del. C2 

digo, con el.. derecho concedido a J..os copropietarios a pedir -

J..a divisi6n de J..a cosa común, ya que éstos podrán exigir a 

J..os demás copropietarios J..a divisi6n de J..a cosa común, con 

s6J..·o probar su carácter de copropietario, mientras que J..os 

c6nyuges deberían convencerse mutuamente, o bien, referirse -

a J..as causas especiales ·de disoJ..uci6n de J..a comunidad conyu-­

gal.. a que se refieren J..os artículos dichos. 

H.- La sociedad conyugal.. puede encuadrarse dentro -

de J..a l.J..amada comunidad germanica o "comunidad en mano común" 

de J..a que en J..a actualidad existen dos manifestaciones, J..a Co 

munidad conyugal.. y J..a Comunidad hereditaria. 

En esta forma J..o ha resuelto J..a Suprema Corte de -­

Justicia en J..a ejecutoria que se transcribe a continuaci6n: 

l..872 SOCIEDAD CONYUGAL. SU NATURALEZA JURIDXCA.--

Es bien sabido que J..a copropiedad y J..a sociedad son institu-­

ciones que no pueden confundirse por tener puntos de diferen­

cia que J..as distinguen radicalmente, a saber: a) J..a sociedad 

es una instituci6n dotada de personál..idad, en cambio J..a copr~ 

piedad no J..o es: b) como consecuencia de J..o anterior, J..a so-­

ciedad debe tener un nombre que, como se sabe, es un atributo 
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de 1a persona1idad, sea ésta física o mora1, y que en e1 caso 

de 1as personas mora1es está constituída o bien por 1a deno~ 

naci6n o bien por 1a raz6n eocia1, mientras que 1a copropiedad 

carece de ta1 atributo; c) 1a persona mora1 constituída por -

1a sociedad es 1a titu1ar de1 patrimonio dé 1a misma en tanto 

que 1a copropiedad constituye un dominio que otorga a difere~ 

tes personas 1a propiedad sobre partes a1ícuotas de una cosa, 

por donde a diferencia de aqué11a en que hay un so1o propie-­

tar io -1a persona mora1- en 1a copropiedad habrá tantos pro-­

pietarios cuantos comuneros existan; d) en 1a sociedad, habien 

do, como ya se dijo que hay, una persona jurídica, se necesi­

ta de un 6rgano representativo para actuar, 1o que no sucede 

en 1a copropiedad, pues en e11a cada propietario actGa por su 

propio derecho, en 1a inte1igencia de que si bien es verdad -

que todos. 1os copropietarios pueden d~signar un representante 

ComGn, también 1o es que esta designación es facu1tativa O VO 

1untaria, mas no 1ega1 o necesaria como en 1a sociedad; e) en 

1a sociedad existe un derecho persona1 de cada socio con re1~ 

ci6n a 1a sociedad, en tanto que en 1a copropiedad existe un_ 

derecho rea1 de cada copropietario sobre su parte a1ícuota, 

que será mueb1e o inmueb1e segGn sea mueb1e o inmueb1e 1a co­

sa objeto de 1a copropiedad, mientras que e1 derecho de1 so-­

cio siempre es de carácter •persona1, independientemente de -­

que 1a sociedad t'=1g~ dentro de su patrimonio bienes inmueb1es 

y f) en .ia copropiedad 1os actos de dominio requieren 1a una-
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nimidad de votos de 1os copropietarios por virtud de1 princi­

pio de que nadie puede disponer sino de 1o que es de su pro-­

piedad, mientras que en 1a sociedad basta 1a simp1e mayor~a,_ 

sa1vas, natura1mente, 1as convenciones estab1ecidas en e1 pa~ 

to constitutivo o en 1os estatutos: en 1a inte1igencia de que 

si para 1os actos de administraci6n tanto en 1a sociedad como 

en 1a copropiedad basta.1a simp1e mayoría, en esta ú1tima t~ 

bién se requiere 1a unanimidad cuando de dar en arrendamiento 

1a cosa se trata. 

Estab1ecidas así 1as diferencias existentes entre -

ambas instituciones,---se está ya en 1a posibi1idad de afirmar_ 

que 1a sociedad conyuga1, a pesar de 11evar este nombre -e1 -

nombre no hace a 1a institución, sino 1a esencia de su natura 

1eza- no es una rea1 y verdadera sociedad, sino una copropie­

dad, como 1o demuestra e1 siguiente aná1isis: en primer 1ugac, 

no hace nacer una persona jurídica distinta de1 marido y de -

1a mujer que 1a constituyen, pues siendo evidente que 1a per­

sona1idad jurídica supone que 1os bienes comunes pertenecen a 

esa entidad, en e1 caso, a1 disponer expresamente e1 artícu1o 

194 de1 Código Civi1 que e1 dominio de 1os bienes comunes re­

side en ambos cónyuges mientras subsista 1a sociedad, está -­

marcadamente e1iminando toda posibi1idad de que 1a sociedad -

conyuga1 como entidad mora1 tenga patrimonio y, por tanto, que 

sea una auténtica sociedad con persona1idad propia, sino una 

mera comunidad o copropiedad. Confirma esta tesis de 1a co--
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propiedad e1 artícu1o 185 a1 hab1ar de esposos copartícipes, 

ya que, como se sabe, copartícipes, copropietarios o comune-­

ros tienen la misma connotaci6n jur~dica. 

En segundo lugar, 1a sociedad conyuga1 no tiene ni 

denominaci6n ni raz6n social; en tercero, y como consecuencia 

de lo acabado de afirmar, en la sociedad conyuga1 no se otor­

ga a ésta, como persona moral, pues ya se vio que no existe -

como tal, la propiedad del patrimonio común, sino a ambos con 

sortes el dominio sobre las partes a1ícuotas de cada una de 

las cosas que 1es pertenecen en mancomún. En cuarto 1ugar, en 

la sociedad conyuga1, si bien es cierto que existe un 6rgano_ 

representativo para actuar, también 1o es que aparte de no ser 

éste forzoso, sino voluntario, puesto que los esposos pueden_ 

pactar que 1os manejos de 1a sociedad estén a cargo de ambos_ 

y no de uno s61o de ellos, 1o cierto es que 1a 1ey {fracci6n_ 

VII de1 artícu1o 189 de1 C6digo Civi1), sólo requiere que se_ 

haga declaración terminante acerca de quién debe ser e1 admi­

nistrador de 1a sociedad, para efectuar a nombre de ésta 1os_ 

actos de mera administración, pero no de dominio. En quinto_ 

lugar, porque cada uno de 1os cónyuges tiene aparte de la co­

titu1aridad en los derechos persona1es, un derecho rea1 sobre 

su parte a1ícuota, independientemente de que sean mueb1es e -

inmueb1es la cosa o cosas objeto de la copropiedad; y en Últ~ 

mo 1ugar, porque siendo todo ello así, es indiscutible que p~ 
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ra 1os actos de dominio se requiere 1a unanimidad de ambos 

c6nyuges, o por mejor decir, e1 común acuerdo de 1os dos, por 

virtud de1 antes citado principio de que nadie puede disponer 

sino ne J.o que es suyo, mientras que en 1a sociedad, basta a1 

repecto 1a simp1e mayoría, puesto que en e11a, 1a sociedad, y 

no 1os socios, es 1a titu1ar de1 patrimonio; bajo e1 concepto 

de que si e1 anterior aná1isis podría ser demostrativo de que 

1a sociedad conyuga1 es una comunidad romana o por cuotas pa~ 

tes, careciendo en e11a e1 marido y 1a mujer de1 derecho de -

disponer 1ibremente de su parte mientras 1a sociedad matrimo-

nia1 subsista, puesto que uno de e11os no puede vender esa --

parte a extrafios, ni por tanto gozar e1 otro de1 derecho de1_ 

tanto, ya que e11o sería incompartib1e con e1 principio bási-

co de jerarquización que 1a preside, consistente en 1a idea -

de1 interés superior de1 mantenimiento de 1a fami1ia, a cuyo_ 

sostenimiento está consagrada 1a comunidad conyuga1, y cuyo -

principio no puede dejar de ser observado so pena de1 desmor~ 

• namiento de aqué11a; y, por otra parte, porque tampoco está -

permitido a 1os cónyuges casados bajo este régimen, mientras_ 

e1 mismo subsista, que puedan ce1ebrar entre sí e1 contrato -

de compraventa con re1aci6n a cua1quier ciase de bienes y por 

tanto con respecto a sus partes a1ícuotas, por 1o que en 1a -

comunidad conyuga1 evidentemente que no rige e1 principio re= 

tor de 1a común o romana de que nadie está ob1igado a 1a co--

propiedad; por todo e11o es de conc1uirse que 1a repetida - -
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instituci6n encuentra su preciso encuadramiento dentro de l.a_ 

l.l.amada comunidad germánica o "comunidad en mano común", de 

l.a que en l.a actual.idad existen dos manifestaciones: l.a comu­

nidad conyugal. y l.a comunidad 'hcrcd:L ta.r ·ta .. 

Directo 4172/957/2a. Genoveva vara de Vázquez. 

suel.to el. 7 de mayo de 1958, por unanimidad de 4 votos. 

Re­

Ause_!f 

te el. Mtro. Gonzál.ez Bustamante. Ponente señor Ministro Ga--

briel. García Rojas.- Secretario: Lic. Raúl. ortíz Urquidi. 

3a. SALA.- Informe 1958, Pág. so. 

I.- La Sociedad Conyugal. en el. C6digo Civil. de 1928.­

Necesitábarnos contar con todas esas opiniones tan respetabl.es_ 

para l.l.egar a l.a concl.usi6n de qua l.~ sociedad conyugal. en - -

nuestro Derecho es una comunidad en mano común. 

Pero dicha comunidad en mano común puede comprender_ 

no s6l.o l.os bienes de que sean dueños l.os esposos al. formul.ar­

l.a, sino también l.os bienes futuros que adquieran l.os consortes. 

Además l.os c6nyuges no pueden renunciar anticipada-­

mente l.as ganancias que resul.ten de l.a sociedad conyugal., sino 

hasta que se disuel.va el. matrimonio o se establ.ezca l.a separa­

ci6n de bienes. 

El. dominio de l.os bienes comunes reside en ambos c6E_ 

yuges mientras subsista ia Sociedad. ( 63) -

y por úl.timo, disuel.ta l.a Sociedad y terminado el. --
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inventario, se pagarán 1os créditos que hubiere contra e1 fon­

do socia1, se devo1verá a cada c6nyuge lo que 11ev6 al matrimo 

nio, y e1 sobrante, si lo hubiere, se dividir~ entre 1oa doe -

consortes en 1a forma convenida. (64). 

Por todo esto podemos decir que 1a sociedad conyugal 

en nuestro Derecho es una comunidad en mano común de ganancia-

1es. 
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CAPITULO TERCERO as 

EL PATRIMONIO DE LA SOCIEDAD CONYUGAL 

Idea general sobre el Patrimonio 

Podernos pensar que el Patrimonio es la suma de bie­

nes y riquezas que pertenecen a una persona. {65) Sin embargo, 

esa persona puede Farnbién tener obligaciones que cumplir, o 

ser heredera de otra o tener bienes en c~-~ropiedad o en comu­

nidad conyugal. 

Por ello, consideremos que toda persona tiene una 

esfera jurídica que comprende relaciones y situaciones de la 

cual es titular. Dentro de dicha esfera jurídica se encuentr~ 

el patrimonio, el cual comprende aquellas relaciones que tie-­

nen contenido económico, esto es valuable en dinero y unifica­

das por el hecho de que tienen por titular a una sola y deter­

minada persona. 

Aubry y Rau {66) sostienen que "El Patrimonio es el 

conjunto de bienes de una persona, considerados corno formando 

una universalidad de derecho". Esta definición atiende a la 

idea de que el patrimonio es la emanación de la personalidad 

y la expresión de la potestad jurídica de que está investida 

una persona corno tal. Dichos autores construyen una teoría ge­

neral del patrimonio y afirman que: a) Solamente las personas 

pueden tener un patrimonio porque sólo ellas pueden ser capa­

ces de tener derechos y obligaciones. b) Toda persona debe t~ 

ner necesariamente un patrimonio. c) Toda persona sólo puede 

tener un patrimonio, nunca puede tener dos o más patrimonios. 

d) El patrimonio es~1nalienable durante la vida de la persona. 
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Esta teoría ha sido criticada por diversos autores_ 

porque la encuentran artificial y abstracta, en alguno de sus 

principios. Sin embargo dicha teoría dió lugar a que se des~ 

rro11ara la doctri~a sobre el patrimonio con las diversas opi,_ 

niones de eminentes juristas. 

Así Louis Josserand (67) define e1_patrimonio como_ 

el conjunto de valores pecuniarios, positivos o negativos, cg_ 

rrespondientes a una sola persona, de los cuales unos figuran 

en el activo y otros en el pasivo. Y resume las característi,_ 

cas económicas del patrimonio de la siguiente manera: 

"La noción de patrimonio es de orden esencialmente_ 

pecuniario, puesto que sólo pueden figurar en él los bienes 

va1orizab1es en dinero, ya sean elementos activos o pasivos;­

constituye una universalidad jurídica, o sea, -un todo indepe~ 

diente de los elementos que 10 componen; en esto se diferen-­

cia de las universalidades de hecho; constituye una noción -­

abstracta, de índole metafísica e intelectual, que se identi­

fica con la aptitud de volverse titular de relaciones jurídi­

cas pecuniarias; de su naturaleza ideal y permanente, se ded!!_ 

ce que es el soporte del derecho de prenda general de 1os acre~ 

dores, pues de no ser así, los bienes estarían gravados indivi,_ 

dua1rnente hasta la extinción de 1a deuda, con grave perturba-­

ción para el deudor y para la sociedad; 1os bienes son inter-­

cambiab1es entre sí, dado el nacimiento a ia institución de 1a 

subrogación real y al fallecimiento de su titular, el patrimo-
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nio se transmite como universa1idad; a1 ser una emanación de 

1a persona1idad, debe tener 1as mismas características de ésta; 

1uego toda persona debe tener un ~~trimonio. só1o 1as personas 

pueden tener1o y sóio uno, que tiene como características ser_ 

indivisib1e e intransmisib1e durante 1a vida de1 titu1ar". 

Por e11o Nestor de Buen Lozano (68) opina que 1a idea 

de Louis Josserand es en e1 sentido de que e1 patrimonio es 

una noción de índo1e esencia1mente pecuniaria quedando fuera 

de é1 1os derechos que no tengan ese carácter ta1es como 1os 

derechos púb1icos o po1Íticos y 1os de fami1ia. 

Eneccerus nos dice que e1 patrimonio es e1 conjun-

to de 1os derechos que sirven para 1a satisfacción de 1as ne--

cesidades de ia persona (Tomo :r Pág. 607) y agrega "pero 1a 

unidad de1 patrimonio no ha sido motivo para que e1 legis1ador 

reconozca un derecho sobre ~1 patrimonio mismo. E1 patrimonio 

no es obje_to de un derecho subje_tivo. E1 individuo sóio tiene 

derecho sobre 1os objetos singu1ares pertenecientes a1 patri-

monio. Pero cabe perfectamente que e1 patrimonio, sea objeto -

de negocios, de derechos, de ob1igaciones, ya que entonces e1_ 

objeto de1 derecho no es e1 patrimonio, sino e1 deudor" 

Eneccerus como se ve, fija c1ararnente cual es 1a re-

1ación verdadera entre e1 titu1ar y su patrimonio; un derecho_ 

de propiedad sobre los e1ementos que 1o forman { 69) . 

Bonnecase {70) opina que"e1 patrimonio consiste en -
una masa de bienes, activos y pasivos, que representan un va-



ior pecuniario de conjunto y de ia que se exciuyen ios bienes_ 

no vaiorizabies en dinero, como ios bienes de Índoie morai; ia 

idea de patrimonio está vincuiada, indisoiubiemente, con ia 

persona1idad, ya qu~ no se concibe ei patrimonio sin una persg 

na que sea su tituiar, e1 patrimonio se identifica con ia per­

sona misma en cierto punto de vista, ya que en úitimo anáiisis 

consiste en ia simpie capacidad para adquirir bienes y dere- -

chos¡ y, por otra parte, consiste en ios bienes concretos que_ 

en cierto momento tenga ia persona¡ ei patrimonio es un conceg 

to y, por consiguiente, de naturaieza inteiectuai y se distin-

gue de ios bienes concretos que io forman¡ es ina1ienabie e i~ 

divisib1e durante ia vida de su tituiar, ya que ia capacidad 

tiene esas caracter!sticas¡ pero auu cuando ei patrimonio se 

identifica con ia personaiidad, se diferencia de ia persona, ya 

que se puede concebir una re1aci6n jurídica entre persona y pa­

trimonio, durante ia vida de su tituiar¡ ei patrimonio es ina--

1ienab1e durante ia vida de ia persona y a su faiiecimiento se 

transmite íntegro a sus sucesores, quienes continúan a ia per-

sena, ya que están ob1igados a pagar ias deudas¡ siendo ei pa-

trimonio una emanación de ia persona1idad, ias obiigaciones que 

pesan sobre ia persona, pesan también sobre su patrimonio y 

existe una iguaidad de derechos entre ios acreedores, por io 

que hace a ia distribuci6n de1 activo y es ia prenda común de_ 

sus derechos". 

No debe confundirse ia noción de patrimonio y ia de_ 

persona1idad hasta ei punto de reducir en definitiva ei patri-

------~ -·-.-...:s-
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ser sujeto de obligaciones y derechos. 

Marcel. Pl.aniol. y Jorge Ripert {71.) nos dicen que "se 

1.1.arna patrimonio el. conjunto de 1.os derechos y de 1.as obliga-­

cienes de una persona apreciables en dinero, considerados corno 

formando una universalidad de derecho". 

Según 1.a. _opinión del. señor Lic. Leopol.do Aguil.ar {72) 

Carbajal. en su segundo curso de Derecho Civil., 1.a última defi­

nición de Pl.aniol. y Ripert nos da un concept.o técnico del. patr..:!:_ 

monio ya que hace intervenir al. concepto de universal.idad de 

Derecho y considera que 1.a universal.idad es una unidad abstra~ 

ta, que contiene elementos concretos cambiantes; pero estos 

elementos se mantienen unidos mediante una fuerza de cohesión, 

formando una unidad, y es de Derecho por que ese víncul.o es de 

naturaleza inmaterial., jur1dico. 

No pueden darse al. patrimonio 1.as mismas cual.idades_ 

que a 1.a personalidad ya que ésta es 1.a idoneidad para ser 

sujeto de derechos y obligaciones, ni tampoco un patrimonio 

tiene 1.as características de inal.ienabil.idad e indivisibil.i-

dad. 

Por el.1.o Marcel. Pl.aniol. y Jorge Ripert piensan que 7 

en cuanto a 1.a inal.ienabil.idad el. Código Civil. Francés autori-

za 1.as donaciones de bienes presentes y futuros 1.as cual.es 

constituyen verdaderas enajenaciones y que 1.a jurisprudencia 

se esfuerza siempre que se trate de 1.a transmisión entre vivos 

de un cuerpo de bienes, en que se asegure al. mismo tiempo 1.a -
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transmisión de ias deudas. Así 1o hace en re1ación con 1as d.Q. 

naciones que tienen por obj.eto 1a tota1idad de 1os bienes de1_ 

donante o una fracción importante de 1os mismos, presumiendo -

1a existencia de uña ~onvención que traspasa 1as deudas a car­

go de1 donatario. A1 fa11ecirniento de i·a persona e1 patrimo-­

nio de 1a misma se transmite corno ta1 a 1os herederos que 1e 

sucedan. Dicho patrimonio resu1ta vinculado a la persona de 

1os herederos, corno continuación de 1a P.ersonalidad de1 difun­

to. 

Nuestro Código Civil de 1928 en su artículo 2964 --­

dispone que "e1 deudor responde del cump1imiento de sus oblig.§!_ 

ciones con todos sus bienes, con excepción de aque11os, que, 

conforme a 1a 1ey son ina1ienab1es o no embargab1es". Es de--

cir que considera que hay bienes dentro de1 patrimonio que son 

ina1ienab1es y otros que no lo 

pone que: Si 1a donación fuere 

son. Y el artícu1o 2355 que di~ 

de todos los bienes, el donata-

rio será responsable de todas las deudas del donante anterior­

mente contraidas, pero sólo hasta la cantidad concurrente con_ 

1os bienes donados y siempre que 1as deudas tengan fecha auté~ 

tica. 

Ahora bien 1a ley, por razones particulares y para d~ 

terminados efectos, admite la posibilidad de comp1ejos separa­

dos. 

Pero cada complejo debe tener una fijación objetiva 

de1 patrimonio de modo que constituya un círculo cerrado y por_ 



94 

tanto pueda sufrir modificaciones, aumentos disminuciones, sóio 

por causas intrínsecas ai mismo patrimonio. {73) 

Por eiLo, podemos decir Gon e~ mismo Pianioi que 

"existe patrimonio.donde quiera que un cuerpo de bienes esté -

afectado a una destinación común, y que, por consecuencia, una 

persona puede tener varios patrimonios". 

Andre Von Thur (74) acepta io anterior y anota que:­

por virtud de disposiciones iegaies (no por- ~oiuntad uniiate-­

rai) puede una poréión dei patrimonio constituírse en una pos~ 

ción jurídica aparte: patrimonio especiai. Esta disposición -

jurídica aparte puede consistir en haiiarse sujetos ios bienes 

a un derecho de administración especiai (como ia masa dei con­

curso), por ej.) o por e1 contr~rio iibre aei que pesa sobre ei 

patrimonio principai (como ios bienes reservados de ia mujer) . 

En ia mayor parte de ios casos existe una responsabiLidad apa~ 

te, puede haber deudas de ios que responda ei patrimonio prin­

cipai, pero no ei separado como v. gr., ciertas deudas dei de~ 

dor común), y viceversa, deudas de que sólo responda este pa-­

trimonio especial {v.gr., aigunas deudas de ia mujer casada).­

Las adquisiciones pueden comprender, con arreglo a determinados 

principios, ei patrimonio especiai o al separado. Ordinariame~ 

te rige ia subrogación: io adquirido con medios dei patrimonio 

especiai forman parte de éste. 

En efecto, son numerosos los casos en que una persa-

na se encuentre momentáneamente con dos patrimonios distintos, 
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y sobre todo, en que en un mismo patrimonio figura un cuerpo 

de bienes que constituya una universa1idad jurídica diferente. 

Es decir, que podemos encontrar verdaderas universa-

1idades distintas dé1 patrimonio mismo, puesto que 1os bienes_ 

que 1as componen responden a un interés especia1 diferente a1_ 

de 1a destinación común de 1os otros e1ementos de1 patrimonio. 

Y aún más debernos considerar ia teoría de1 patrimonio 

afectación que estudia Pierre Lepau11e {75) en su Traite 

Theoríque et Practique des Trusts en droit Interne en droit 

fisca1 et en droit internationa1 respecto a 1a natura1eza de1_ 

Trust, expresada en estos términos: "Una institución jurídica_ 

que consiste en un patrimonio independiente de todo sujeto de_ 

derecho, y en e1 en,.]_ 1a unidad está constituída por una afec­

tación que es 1ibre dentro de 1os 1ímites de 1a 1ey en vigor -

y de1 orden púb1ico.M 

"La idea de universa1idad de1 patrimonio responde a 

esta idea, muy simp1e, a saber, que e1 conjunto de 1os bienes 

y derechos afectados a un fin {individua1, co1ectivo o especia1) 

está gravado por 1as cargas y ob1igaciones contratadas en razón 

de1 mismo fin." 

"Este principio es suficiente para exp1icar 1as tres 

rea1idades jurídicas por 1as cua1es ha sido creada 1a noción -

de1 patrimonio: 1o.- Derecho de prenda genera1 de 1os acreedo­

res. 20.- Transmisión de1 pasivo en 1os casos de Transmisión a 

Títu1o Universa1. 3o.- Subrogación. 
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Y encontrarnos también en Lepau11e 1a Teoría de ia -

divisibi1idad de1 patrimonio en 1a siguiente forma: A partir_ 

de1 momento en e1 que un fin distinto exis-te para una masa de 

bienes y en e1 cua1°ese fin se 1egitirna por un interés direc­

to o indirecto a proteger, h~y 1ngar para un patrimonio dis­

tinto". 

Por Ú1tirno, Nestor de Buen Lozano en su Tesis sobre 

e1 Patrimonio, conc1uye con 1os siguientes puntos: 

X.- En e1 derecho mexicano está perfectamente just~ 

ficada 1a teoría que admite 1a existencia de patrimonios de -

tres ciases: persona1es, coiectivos y especia1es, entendiénd2 

se por especia1es aque11os cuyo titu1ar es ei fin al.que se 

afectan, y que carecen de un sujeto que tenga facu1tad absoi~ 

ta de disposición sobre 1os derechos que 1o forman. 

XX.- E1 patrimonio es siempre un conjunto de derechos 

constituyentes de una universa1idad de hecho o de derecho, y -

puede ser objeto de división y de enajenación, creándose nue-­

vos patrimonios o incrementándose otros de existencia anterior. 

XXX.- Por regia generai, todas 1as personas son titu1~ 

res de un patrimonio, pero puede ocurrir que una persona care~ 

ca de patrimonio o que, por e1 contrario, tenga varios bajo su 

dominio. 

Los casos que se presentan en nuestro Derecho como 

patrimonios que· forman una universa1idad so~ 1os siguientes: 



io.- Patrimonio Famiiiar. 2o.- Régimen de Sociedad Conyugai. 

3o.- Patrimonio dei ausente. 4o.- Patrimonio dei concursado o_ 

quebrado, es decir, dei faiiido en una iiquidación concurso o_ 

quiebra. So.- En ei 'derecho mercantii, ei caso dei fondo de c2 

mercio que constituye un patrimonio espec1ai:a.ei concursante 

distinto de su patrimonio parti~uiar. 

A.- Noci6n dei Patrimonio Conyugai.- i.- Podemos en­

contrar en un matrimonio, tres patrimonios distintos, integra­

dos cada uno por su correspondiente masa de bienes, y derechos 

y obiigaciones: Ei patrimonio dei marido, ei patrimonio de ia_ 

mujer y ei patrimonio de ia sociedad conyugai. 

Ei patrimonio de ia sociedad conyugai comprende un -

activo y un pasivo, es decir, no soiamente derechos y bienes,­

sino también obiigaciones y deudas de naturaieza muy variada.­

Es autónomo, no sóio porque ios bienes que a éi pertenecen de­

ben ser siempre identificabies sino porque dicha autonomía ia_ 

adquiere ei citado patrimonio en reiación con ei dei marido y_ 

con ei de ia esposa, conforme a ios tres eiementos considera-­

dos por ei señor Lic. Rafaei Rojina Viiiegas (76) que son: io. 

Que exista un conjunto de bienes, derechos y obiigaciones des-

tinados' a ia reaiización de un fin. 2o.- Que este fin sea de_ 

naturaieza jurídico-económica. 3o.- Que ei derecho organice -

con fisonomía propia y, por consiguiente, con autonomía todas_ 

ias reiaciones jurídicas, activas y pasivas de acreedores y 
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deudores, en función de aque11a masa independiente de bienes, 

derechos y ob1igaciones. 

En efecto la Ley en consideración a1 objeto o destino 

de 1os bienes que forman c1 patrimonio de 1a sociedad conyugai. 

considera a estos distintos de1 titular sujetándo1os a particu-

1ar discip1ina. Esto quiere decir que no puede confundirse e1_· 

citado patrimonio, ni con e1 de1 marido ni con e1 de la esposa, 

puesto que éstos podrán probar ia propiedad, posesión o adquis~ 

ción de 1os bienes o derechos que a cada uno de el1os correspon 

da y que no hayan integrado 1a masa común. Ta1 patrimonio es 

susceptib1e de disminuir o de aumentar, estab1ecido por e1 Der~ 

cho objetivo, aún cuando corno veremos por medio de ias capitu1~ 

cienes matrimoniales, puede organizarse tan amplia~ente corno 1o 

deseen 1as partes. Los bienes que 1o integran, responden a 1as 

deudas consorcia1es que se refieran a 1a misma sociedad. 

Desde.el instante que se ce1eb~a el·matrimonio, bajo_ 

este régimen nace 1a sociedad conyuga1 y por 1o tanto, existe 

la organización 1ega1 de 1as futuras relaciones patrimonia1es 

entre 1os cónyuges y la afectación de 1a capacidad patrimonia1_ 

de cada uno de el1os a1 futuro patrimonio autónomo, de modo que 

los bienes que éstos adquieran en determinadas situaciones, y -

si así lo han estab1ecido, en 1ugar de ser destinados al patri-

monio privativo de1 cónyuge adquirente irán a formar o aumentar 

ia masa de1 patrimonio conyuga1, puesto que hay una afectación_ 
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de ia capacidad patrimoniai de cada uno de ios consortes, de una 

parte a su patrimonio privativo, de otro ai patrimonio de ia so-

ciedad conyugai. Así cuando adquiere uno de ios cónyuges un 

bien que debe ser común, no se produce una dobie transmisión a -

éste y a la sociedad conyuga1. sino qu~ mAdiante e1 traspaso ai_ 

adquirente queda ei bien iocaiizado en ia masa sociai y no en su 

patrimonio privativo. (77) 

En ei sistema de comunidad en mano común, o de ganan-­

ciaies corno ei estabiecido en nuestro Derecho Mexicano, se inst~ 

tuye una masa patrirnoniai, afecta a ios fines dei matrimonio y 

no debe habiarse dei patrimonio dei marido y de ia mujer, sino 

de patrimonio conyugaiº 

Una vez que ios bienes entran en 1a comunidad, quedan_ 

afectos a 1os fines determinados en 1a iey que naturaimente se-­

rán ios propios de1 matrimonio. 

La actividad de 1os cónyuges no puede orientarse con-­

tra 1os fines de1 matrimonio encaminándose a su destrucción en-­

tendida ésta como dirigida a variar 1a organización de bienes, 

sino a manteneria e incrernentaria: e1 patrimonio de 1a comunidad 

se presenta así, desde su inicio, corno una suma de posibiiidades 

favorab1es o adversas que determinan su mayor o menor extensión. 

Ei derecho de cada cónyuge a 1os gananciaies, o sea -­

de1 sobrante que resu1te después de terminado e1 inventario y 

pagados 1os créditos que hubiere contra e1 fondo socia1 y des-
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pués de haberse devuel.to a cada cónyuge l.o que l.l.evó al. matri­

monio, se dividirá por mitad. 

Precisamente l.a proyección de l.a personal.idad de ca­

da uno de l.os cónyúges sobre l.os bienes comienza justamente 

cuando ha desparecido el. matrimonio, o s·i se quiere, cuando 

l.os fines de l.a sociedad conyugal. han desaparecido. (78) 

El. sistema de ganancial.es convierte así a marido y -

mujer en instrumentos jurídicos de producción de una masa pa-­

trimonial. a l.a que el. propio sistema asigna unos fines tan pe~ 

manentes corno el. propio estado matrimonial.. Por e11o su exis-

tencia perdura hasta que el. consorcio se extingue, y su desti­

no es mantenerse dinámicamente para el. curnpl.irniento de l.os fi­

nes asignados. (79). 

2.- En l.os códigos de 1870 y l.884, el. fondo de l.a s2 

ciedad l.egal. se forma única y exciusivamente de l.os frutos, 

util.idades y productos que, durante el. matrimonio, se obtienen 

de l.os bienes propios de l.os cónyuges y de l.os adquiridos con_ 

el.l.os: y que con justicia como dice Don Manuel. Mateas Al.arcón_ 

en sus Estudios sobre el. Código Civil. del. Distrito Federal., d~ 

bería 11arnarse sociedad de ganancias, así como desde nuestra -

antigu·a l.egisl.ación se han 11arnado ganancial.es a l.os bienes a.E_ 

quiridos durante l.a Sociedad Conyugal. {80) 

Y agrega en otros términos: en l.a Sociedad l.egal., a_ 

diferencia de l.o que acontece en l.a civil., no se hacen propios 

de el.l.a l.os bienes que cada uno de l.os cónyuges aporta al. rna--
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trirnonio sino sol.amente l.os frutos, l.as util.idades y productos 

obtenidos de el.l.os. 

En efecto, se consideraba que eran propios de cada -

cóny·uge :Los bienes ele que e.:c:a U.uefio C:tl. tiempo de celebrarse e1 

matrimonio y l.os que poseía antes que ést·e • aunque no fuera 

dueBo de el.l.os si l.os adquiriese por prescripción durante l.a 

sociedad, así como l.os que adquiriese por don de l.a fortuna, 

por donación de cual.quier especie, por herencia o por l.egados_ 

constituídos a favor de sól.o uno de el.l.os y l.os adquiridos por 

retro-venta u otro títul.o propio que fuere anterior al. rnatrirn2 

nio, aunque 1a prestación se hubiere hecho después de 1a cel.e­

bración de él. y l.os bienes auquiridos por compra o por permuta 

de 1os raíces que perteneci~ran a 1os_cónyu~e~, para adquirir_ 

otros tarnóién raíces que se sustituyen en l.ugar de l.os vendi-­

dos o permutados y también 1os que adquiriere cada cónyuge por 

1a conso1idación de 1a propiedad y del. usufructo. 

La Sociedad vol.untaria se regía por l.as capitul.acio­

nes matrimonial.es en l.as que, corno veremos posteriormente, 1os 

esposos podían aportar l.os bienes que deseare~ a l.a sociedad,­

con expresión de su val.or y gravámenes. 

En cambio, en el. Código Civil. de l.928 l.a Sociedad -­

conyugal. puede comprender no só1o l.os bienes de que sean due-­

Bos l.os esposos al. forrnarl.a, sino también l.os futuros que ad­

quieran l.os consortes. 

Ahora bien, dicha sociedad se debe regir por l.as ca-
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pitulaciones matrimoniales que la constituyan y en dichas capi:_ 

tulaciones deben constar los bienes que integran el patrimonio 

de la sociedad conyugalº Pero es procedente ver primero como_ 

se define la naturaleza de dichas capitulaciones matrimonialesº 

B.- Las capitulaciones matrimoniales.- 1.- Uno de los 

aspectos más delicados del matrimonio es el de determinar las 

condiciones de los bienes presentes y futuros de los cónyuges 

desde el momento de su celebración y durante la existencia del_ 

mismo. Por ello las capitulaciones matrimoniales son consider~ 

das como una de las instituciones más importantes del Derecho -

Civil, puesto que tipifican las relaciones que existirán entre_ 

los esposos para establecer su régimen matrimonial. 

Hemos visto que tanto en el régimen de absorción que 

se caracteriza en que todos los bienes de la esposa se traspa-­

cen en propiedad al esposo, como en el régimen de unidad de bi~ 

nes, en el cual el esposo llega a ser el único propietario o a~ 

ministrador de los bienes de la esposa, pero que al disolverse_ 

el matrimonio, dicho esposo o sus sucesores deberán restituir -

a aquella o a sus sucesores el valor de los bienes de la misma, 

puesto que e·11a conserva la nuda propiedad, no había necesidad 

de establecer reglas sobre los distintos aspectos que pueden 

presentarse durante la vida de un matrimonio sobre la propiedad 

y la administración de sus bienes. 

Pero ya en el régimen de comunidad en el que se admi­

ten diversas variantes los legisladores se encontraron con la 
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necesidad de una institución corno es la de las capitulaciones_ 

matrimonial.es, atendiendo al. conjunto de relaciones jurídicas_ 

que puedan acontecer durante el. matrimonio en cuanto a los bi~ 

nes de los cónyuges.· 

La naturaleza de dichas capitulaciones matrimonial.es 

se contempla de diversos modos: 

a) Como un acto complejo que según Pl.aniol. y Ripert_ 

nos recuerda un tanto el. acto de constitución de una sociedad_ 

y cuyas cláusulas pueden variar infinitamente. (81) 

b) Como un contrato condicional., sujeto a la candi--

ción suspensiva de que el. matrimonio se celebre. Pero aparte_ 

de que mejor les cuadra, nos dice Castán Tobeñas (82) l.a cene~ 

tuación de convención que la de contrato, se ha objetado que 

los efectos del. contrato condicional. se retrotráen al. momento_ 

de celebración del. contrato, y en las capitulaciones no existe, 

po~ 1o común, tal. retroacción, ya que éstas (al. ser hechas pa­

ra regular 1as relaciones entre los cónyuges) , no pueden tener 

aplicación sino desde la fecha precisa de l.a celebración del. 

matrimonio. 

e) Corno un contrato accesorio anotan Colín y Capitant 

(83), cuya suerte, en 1o que en el.las es más esencial. y carac­

terístico, depende de otro acto o contrato futuro: l.a celebra­

ción del. matrimonio. 

d) Corno los conciertos que se hacen mediante escritu­

ra pública entre 1as personas que están tratadas de casar para_ 
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ajustar e1 matrimonio, nos dice Don Joaquín Escriche (84) : En 

e11as sue1en expresarse 1os bienes que trae cada uno de 1os con­

trayentes y e1 ·aer7cho que éstos se traspasan recíprocamente, ya 

sobre 1os mismos bienes, ya sobre 1os que puedan adquirir des- -

pués durante ei consorcio. 

e) Como un acto jurídico p1uri1atera1 que supone acued;'._ 

do de vo1untades y, produciendo consecuencias jurídicas que con­

sisten en 1a creación o transmisión de ob1igaciones y derechos,­

tiene natura1eza contractua1, asienta e1 Lic. Francisco Lozano -

Noriega. (SS) • 

f} Los Códigos Civi1es de 1870 y 1884 disponen que "se 

11aman capitu1aciones matrimonia1es 1os pactos que 1os esposos 

ce1ebran para constituir, ya sociedad vo1untaria, ya separación_ 

de bienes y para administrar éstos en uno y otro caso". Arts. 

2112 y 1978. 

g) E1 Código Civi1 de 1928, estima que "1as capitu1a-­

ciones matrimonia1es son 1os pactos que 1os esposos ce1ebran pa­

ra constituir ia sociedad conyuga1 o 1a separación de bienes y -

reg1amentar 1a administración de éstos en uno y otro caso". Art. 

179. 

Don Joaquín Escriche define 1a pa1abra "pacto" {86) C.Q. 

mo e1 consentimiento o acuerdo de dos o más personas sobre una -

misma cosa. 

creo que 1as capitu1aciones matrimonia1es pueden consl:_ 



derarse como ei contrato que ceiebran ios esposos para consti-­

tuir ia sociedad conyugai o ia separación de bienes y que tiene 

por objeto regiamen~ar ia a.d:ministración ?e éstos en uno y otro 

caso. 

2.- Es.naturai que deban iienarse determinados requi­

sitos para ceiebrar ias capituiaciones matrimoniaies, como ei 

consentimiento, ei objeto y ia forma. 

a).- Ei consentimiento de ios contrayentes consiste 

en ia vo~untad manifestada expresamente dei acuerdo entre ambos 

de someter sus bienes presentes o futuros a determinado régimen. 

Para que exista consentimiento váiido, es necesario: 

i) • Que ias personas que lo externan sean capaces para ceie- -

brar ei matrimonio, (para io cuai, ei hijo hombre o ia hija que 

no hayan curnpiido dieciocho años necesitan ei consentimiento de 

su padre o de su madre, si vivieren ambos o dei que sobreviva 

a faita de estos ei de los abueios paternos, a faita de estos 

ei de los abueios maternos, o de ios tutores y faitando todos 

eiios. ei dei Juez de Primera Instancia dei iugar de residencia 

dei menor o dei Presidente Municipal, o dei Tribunai Superior_ 

respectivo. Artso i49, iso, isi y is2, Cód. Civ. i928). 

(En ios Códigos de ia70 y iaa4 no podían contraer matrimonio, 

ei hombre antes de curnpiir catorce años y ia mujer antes de 

cumpiir doce años, -s~n- ei consentimiento tlei padre o de ia roa--

dre). 2),.- Que ai otorgar ias capituiaciones concurran al acto 

las personas cuyo consentimiento previo es necesario para 

ceiebración dei matrimonio (Arto ia1 Cód. Civ., i928). 3) 

i~ 

Que 

dicho consentimiento no se haya dado por error, arrancado por -
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vio1encia o sorprendido por do1o. (Art. 1812 c6d. civ. 1928) • 

{Art. 1402 dE!1 C6digo de 1870) • 

b) .- E1 objeto puede consistir en 1a cosa que ambos 

contrayentes deben dar o e1 hecho que deben hacer o no hacer en 

cuanto a dichos bienes. (Arts. 1825, C6d.· Civ. 1928, 1304, 1305 

de1 C6digo de 1884.) 

Los hechos positivos o negativos, objeto de 1as capit~ 

1aciones deben ser posib1es o 1ícitos y 1as cosas deben de exi~ 

tir en 1a natura1eza, ser determinadas o deterrninab1es en cuan-

to a su especie y estar en e1 comercio. (Arts. 1827 y 1825 C6d. 

Civ. 1928). 

c) .- La forma: o sea e1 acuerdo de vo1untades manife~ 

tado exteriormente y 11enando en ciertos casos 1os requisitos 

estab1ecidos por 1a 1ey. Así 1as capitu1aciones matrimonia1es_ 

en que se constituye 1a sociedad conyuga1 constarán en escritura 

púb1ica cuando 1os esposos pacten hacerse copartícipes o trans-

ferirse 1a propiedad de bienes que ameriten ta1 requisito para 

que 1a traslaci6n sea válida y se inscribiránen el Registro 
y 3002 

Público de la Propiedad. (Arts. 185/Cód. Civ., 1928, Arts. 

2115 del Código de 1870 y 1881 Código de 1884) • No es necesa-

rio que consten en escritura pública las capitulaciones en que 

se pacta la separación de bienes antes de la ce1ebración de1 

matrimonio. Si se pacta durante el matrimonio se observarán 

1as formalidades exigidas para la transrnisi6n de los bienes de_ 

que se trate. (Art. 210 C6d. Civ., 1928). 
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d).- Pueden otorgarse las capitulaciones matrimonia­

les antes de la celebración del matrimonio o durante él y pue­

den comprender no solamente los bienes de que sean dueños los_ 

esposos en el momento de hacer el pacto, sino también los que 

adquieran después. (Art. 180 del Código _Civil de 1928) • (Arts. 

2113 del código de 1870 y 1979 del Código de 1884) • Sin embar-

go los efectos del contrato que contengan las capitulaciones m~ 

trimoniales surtirán desde el momento de la celebración del ma­

trimonio. 

Así Castán Tobeñas (87) afirma que por su parte, cree 

respecto a las capitulaciones matrimoniales, que el matrimonio_ 

constituye, sino una verdadera condición, una condictio iuris,_ 

sin que sea objeción decisiva la de que la doctrina de la retr2ac 

tividad no puede aplicarse siempre a tal condición, pues no es 

esencial a la condición dicho elemento retroactivo, y puede es­

tar combinada la condición suspensiva con una determinación de_ 

ti.empo. Así sucede con relación a la sociedad de gananciales. 

e).- Nec~sario es considerar que serán nulos los pac­

tos que los esposos hicieren contra las leyes o los naturales 

fines del matrimonio. (Art. 182 Código Civil 1928) • Y asimismo 

será nula la capitulación en cuya virtud uno de los consortes 

haya de percibir todas las utilidades, así como la que estable~ 

ca que alguno de ellos sea responsable por las pérdidas y deu­

das comunes en una P.art~ que exceda de la que proporcionalmente 

correspon<;la a su ca_gital o utilidades. {Art. 190 c6a. C1.v. de -
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J.928). 

Además, el. documento en que consten J.as capituJ.acio-­

nes matrimonial.es (artículo 98, fracción V del. Código Civil.), 

como hemos dicho debe inscribirse en el. Registro PúbJ.ico (artí­

culo J.86 y 30J.J., fracción I del. Código Civil.), ya que de no ha­

cerlo así, tan sóJ.o producirán efecto entre quienes J.os otor- -

guen, pero no podrán producir perjuicios a tercero, el. cual. sí_ 

podrá aprovecharlos en cuanto J.e fueren favorabJ.es. Para este 

fin es indispensable que el. Juez del. Registro Civil. ante quien 

se cel.ebre el. matrimonio, expida una copia certificada del. con­

venio en que se estipulen J.as capitulaciones matrimonial.es para 

1os efectos legales que creyeren conveniente J.os cónyuges. 

Que cuando se establezca que uno de J.os consortes SQ 

J.o debe recibir una cantidad fija, el. otro consorte o sus her~ 

deros deben pagar J.a suma convenida, haya o no utilidad en J.a_ 

Sociedad. (Art. J.9J. Cód. Civ.) 

Que todo pacto que importe cesión de una parte de J.os 

bienes propios de cada cónyuge, será considerado como donación. 

(Art. l.92 CÓd. Civ.) 

Que no pueden renunciarse anticipadamente J.as ganan­

cias que resuJ.ten de J.a sociedad conyugal.¡ pero disuelto el. ma­

trimonio o establecida J.a separación de bienes, pueden J.os cón­

yuges renunciar a J.as ganancias que J.es correspondan. (Art. l.93 

Cód. Civ.) 
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Y que e1 dominio de 1os bienes comunes, reside en 

ambos cónyuges mientras subsista 1a Sociedad. (Art. 194 Cód. 

Ci.v.) 

Ahora bien•, es tan .i.:npcrtante el. cel.ebrar l.as capit.!!, 

1aciones matrimonia1es con sumo cuidado, para evitar mú1tip1es 

prob1emas que por 1a fa1ta de éstas puedan resu1tar posterior­

mente, no só1o para 1os cónyuges o sus sucesores sino también_ 

para 1os acreedores y terceros, que aún cuando no se tengan 

bienes debería especificarse 1as c1áusu1as y condiciones a que 

estarían sujetos 1os que va~an ingresando en e1 patrimonio de_ 

1a socieda_d conyuga1. En efecto_ puede - suced.;,r· que .durante _1a_ .. 

vida matrimonia1 se adquieran determinados bienes por e1 mari­

do, o por 1a mujer que actua1mente tiene posibi1idad de traba­

jar fuera de1 hogar y que por 1o tanto cuente con 1os fondos 

necesarios para e11o y quizá 1a intención persona1 de1 cónyuge 

es 1a de que dichos bienes no deban formar parte de1 patrimonio 

de 1a sociedad conyuga1; puede suceder también que a1guno de 

1os cónyuges reciba un 1egado o una herencia y en este otro c~ 

so también quizá cualquiera de los cónyuges desearía que tales 

bienes no' ingresen dentro de la sociedad conyugai sino que fu~ 

ran de aquellos que quedaran reservados. como propiedad de1 que 

herede. Y así habrá otros casos que tendrían una reg1amenta--

ción adecuada. 

Dem~scrada la existencia del contrato de matrimonio_ 

celebrado con e1 régimen de sociedad conyugal la falta de las_ 
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capitul.aciones matrimonial.es no impiden que no se cumpl.a l.a vo­

l.untad de l.as partes, ni que no se produzcan ].os efectos del.a_ 

comunidad de bienes querida, ni tampoco puede determinar que se 

considere e1 matrimonio~ como regido por ia separación de bie--

nes, contraria al. consentimiento de l.os c6nyuges. Así l.o ha r~ 

suel.to l.a Suprema Corte, en l.a Sentencia que se transcribe a 

continuación. 

"l.868 SOCIEDAD CONYUGAL. Matrimonio con régimen de 

bienes de. Si l.os cónyuges no cel.ebraron capitul.aciones rnatr.!_ 

rnonial.es, l.a fal.ta de l.as mismas no impide que dicho régimen 

produzca sus efectos. Deberá considerarse esa sociedad corno 

una comunidad de bienes y regirse por l.as disposiciones l.egal.es 

correspondientes a ésta.- Una·correcta interpretación jurídica_ 

del.os artícul.os l.78, l.79, l.83, l.89, l.94, 26l., 287, 942, l.794, 

l.796 y l.797 del. Código Civil. impone considerar l.o que sigue: 

"En l.a exposición de motivos de l.a comisión Redactora 

del. anteproyecto del. código Civil. para el. Distrito y Territo­

rios Federal.es, se asienta que: "Se obl.igó a que al. contraerse_ 

matrimonio.forzosamente pactaran l.os cónyuges acerca de si est~ 

bl.ecían comunidad o separación de bienes, procurándose por este 

medio garantizar debidamente l.os intereses de l.a esposa en el. -

momento más propicio, cuando el. hombre desea hacerl.a cornpafiera_ 

de su vida. De esta manera se combaten prejuicios muy arraiga­

dos que impiden, por fal.sa vergüenza o mal. entendida dignidad,­

tratar de asuntos pecuniarios cuando se funda una famil.ia ,· que_ 
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imperiosamente exige muchos y continuados gastos". Y después 

de conocer otros puntos de vista y tornar en cuenta observaci2 

nes, 1a propia Comisión reiteró: "Se ob1igó a que a1 contraeE_ 

se matrimonio, ios cónyuges pactaran expresamente acerca de 

si estab1ecían comunidad o separación de.bienes. E1 Código 

de 1884 estab1ecía que cuando 1os esposos no celebraran nin-­

gún convenio sobre sus bienes, por disposición de 1a 1ey que-

daba estab1ecida 1a sociedad lega1. En la Ley de Relaciones_ 

Familiares se adoptó el sistema de separación de bienes, cuarr 

do los esposos nada pactaban· sobre elloS;. En el Proyecto de1 

nuevo código se ordena que 1os que pretenden contraer rnatrirn2 

nio; pacten expresamente la comunidad o 1a separación de bie-

nes• Nada debe presumirse en esta materia¡ 1os cónyuges arreg~a 

ránllo relativo a sus bienes por convenios expresos. La mu--

jer no sa1drá perjudicada en este sistema, como a1gunos pre-­

tenden, porque para celebrar e1 convenio se e1ige e1 momento_ 

que le es más propicio, cuando el hombre desea hacer1a compa­

fiera de su .vida y con el sistema que se pretende imp1antar, 

se combaten prejuicios muy arraigados que impiden por fa1sa 

vergüenza o rna1 entendida dignidad, se trate de asuntos pecu­

niarios duando se va a fundar una familia, que imperiosamente 

exige muchos y continuados gastos. Además es una medida alt.2.. 

mente educadora de la mujer, ob1igar1a a que a1 contraer rna-­

trirnonio, cuide de sus intereses presentes y futuros y a que_ 

no abandone enteramente su destino, en manos del que va a ser 
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su marido ..... 

"De esto se sigue, que e1 1egis1ador fundamenta1mente 

se propuso que pactada 1a comunidad de bienes no pudiera dejar_ 

de producir sus efectos. Así, demostrada 1.a existencia del. con_ 

trato de matrimonio cel.ebrado con e1 régimen de sociedad conyu­

ga1, debe estab1ecerse que obliga a 1os contratantes, no só1o -

al cump1imiento de l.o expresamente pactado, sino también a 1as_ 

consecuencias, que según su natura1eza son conformes a la buena 

fe, al uso o a la ley. 

"Por tanto, 1a falta de capitulaciones matrimoniales, 

no puede originar que no se cumpla la vo1untad de 1as partes, 

ni que no se produzcan los efectos de la comunidad de bienes 

quer·ida, ni tampoco puede determinar que se considere el matri­

monio, como regido por 1a separación de bienes ,-contraria al. -

consentimiento de los cónyuges. 

"La sociedad conyuga1, si bien tiene semejanza con -

el contrato de sociedad, no es idéntica a é1, puesto que ésta 

tiene personalidad jurídica propia, distinta de la de los so-­

cios, y persigue fines económicos, en cambio, aqué11a, según -

su n:atura:J.eza, no es sino una verdadera comunidad, de mera· con­

servación y aprovechamiento mutuo¡ una propia comunidad de int~ 

reses, que responde adecuadamente a 1os cónyuges, que unen sus_ 

personas y sus intereses. 

"Esta comunidad, por principios de equidad ·y justi--
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cia, consecuentes con l.a situación de mutua col.aboración y es­

fuerzos que vincul.a a l.os cónyuges, l.e da derecho igual. sobre_ 

l.os bienes, de manera que como partícipes tanto __ e11 l.os benefi­

cios corno en l.as cargas, sus partes serán por mitad y serán 

l.as disposiciones l.egal.es sobre copropiedad, l.as aplicabl.es pa 

ra resol.ver l.as cuestiones que surjan sobre el. particul.ar. 

Esto, el.aro es, siempre que no existan capitul.acio-­

nes matrimoniales, pues de haberse cel.ebrado, a ellas debe es­

tarse y en sus omisiones, a l.o que ante tal. circunstancia, di!:!_ 

pone el. artícul.o l.83 del Código Civil.. Final.mente, en l.o que 

concierne a l.a sociedad conyugal., l.o que usual.mente se pacta,­

es que comprenderá l.os bienes muebl.es e inmuebl.es, y sus pro-­

duetos, que l.os consortes adquieran durante su vida matrirno--­

niaJ.·, inc·luyendo el producto •de su contrato y los frutos de --

1.os bienes privativos o pecul.iares de cada uno, ya adquiridos_ 

al. celebrarse el. matrimonio y ante l.a fal.ta de capitul.aciones, 

así debe ~nterpretarse que l.o desearon, por ser esto además l.o 

más l.Ógicb y conforme a su vol.untad manifestada en el pacto 

obl.igatorio de su matrimonio, con sociedad conyugal.. 

• "Directo 2031./1.957. María Pérez Vda. de Yáñez. Re-

suelto el. 14 de febrero de l.958, por mayoría de 3 votos, con--

tra el. del. sr. Mtro. Castro Estrada. Ausente el. Sr. Mtro. 

Santos Guajardo. Engrose del. sr. Mtro. Ramírez Vázquez. 

3a. SALA.- Boletín l.958, Pág. 232." 
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c.- códigos de l.870 y l.884. En l.os Códigos Civil.es 

de l.870 y l.884 se establecía que.el. contrato de matrimonio podría~ 

celebrarse bajo régimen de sociedad conyugal. o bajo el. de separa--

cj.Ón de bienes -

l.egal.. Que l.a sociedad vol.untaría se regiría estrictamente por 

l.as capitulaciones· matrimonial.es que l.a cons.tituyeran y que a fal.-

ta de dichas capitulaciones se entendía celebrado el. matrimonio -

bajo l.a condición de sociedad l.egal.. 

Cuando no se hacía una manifestación, al. cel.ebrar,l.o, 

respecto al. régimen a que debía s~jetarse, l.p vol.untad de ].a l.ey_ 

establecía l.as normas que deberían regir l.as relaciones de l.os 

cónyuges respecto a sus bienes; teniendo en cuenta no sol.amente 

dichas relaciones, sino todas aquel.las otras relaciones de derechos 

que puedieran afectar al. patrimonio de dicha sociedad l.egal., y por 

el.l.o l.os Códigos mencionados en el. capítulo que tratan "de l.a s.Q_ 

ciedad l.egal.". fijan ~rime.ramente cual.es SOJ! l.os bienes que perte 

necen a cada uno de l.qs cC:,nyuges. ·cual.es 1osque deben--perten-ecer 

al.a sociedad l.egal., .ya porque·se l.os hayan aportado al. celebrar­

se el. matrimonio, ya porque ~os haya adquirido ésta con bienes 

que deben pertenecerl.e o por herencia o donación y además seHal.an 

cual.es son ~os fondos que qurante l.a vida matrimonial. forman l.a 

sociedad l.egal. y aquel.l.os que deben reputarse como ganancial.es. 

Al. tratarse de estos úl.timos bienes ganancial.es esta-

bl.ecen l.os citados Códigos una presunción l.egal. respecto a l.os bi~ 

nes que existieren en poder de al.guno de l.os cónyuges, al. hacerse_ 
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1a separación de e11os, presunción que debe admitirse contra e1 

derecho que 1os mismos cónyuges pueden hacer va1er a su favor, 

o sea, e1 de que esos bienes deben considerarse como de 1a 

propiedad privada qe a1guno de e11os. La confesión que hicie-

ra a1guno de e11os de que a1gún bien era.de 1a sociedad 1ega1_ 

se consideraba como donación, pero no quedaba confirmada sino_ 

por 1a muerte de1 donante. 

Dichos Códigos a1 estab1ecer 1a sociedad 1ega1 nor-­

man 1as re1aciones de 1os cónyuges en cuanto a 1os bienes de1_ 

matrimonio, siempre que no se hubiere estab1ecido e1 régimen -

de sociedad conyuga1 o e1 d~ separación de bienes, determinan­

do en esta forma cua1es de dichos bienes correspondían a 1a 

mencionada sociedad 1ega1 ~ cua1es a 1a propiedad particu1ar 

de cada u_no de 1os ~ónyuges. a ;Ein ae -qu-e-:tos terceros -pudieren­

conocer 1as diversas cuestiones que se re1acionaban con 1os 

bienes de un matrimonio. 

También disponían que cuando e1 matrimonio•se ce1ebr~ 

ba bajo e1 régimen de sociedad vo1untaria, 1a escritura de ca­

pitu1aciónes en que se constituía debería contener: 

I.- E1 inventario 'de 1os bienes que cada esposo apo~ 

re a 1a sociedad, con expresión de su va1or y gravámenes: 

'II.- La dec1aración de si 1a sociedad es universa1 o_ 

só1o de a1gunos bienes o va1ores expresándose cuá1es sean 

aqué11oso:o 1a parte de su va1or que deba entrar a1 fondo so- -

cia1: 
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III.- El. carácter que hayan de tener l.os bienes que -

en común o en particul.ar adquieran l.os consortes durante l.a so­

ciedad, así como l.a manera de probar su adquisición: 

IV.- La dJacl.aración de si l.a sociedad es sól.o de ga­

nancial.es: expresán!'2ose .. por menor cuál.es deban ser l.as comunes 

y l.a parbe que a cada consorte haya de corresponder: 

V. - Nota. específica da de l.as deudas de cada contra-­

yente: con expresión de si el. fondo social. ha de responder a 

el.l.as o sól.o de l.as que contraigan durante l.a sociedad, sea 

por ambos consortes o por cual.quiera de el.l.os: 

VI.- La decl.aración terminante de l.as facul.tades que 

a cada consorte correspondan en l.a administración de·· l.os bie-­

nes y en l.a percepción de l.os frutos, con expresión de l.os que 

de éstos y aquél.l.os pueda cada uno vender, hipotecar, arren--­

dar> etc., y del.as condiciones que para esos actos hayan de 

exigirse. 

Además de l.as cl.áusul.as contenidas en l.os párrafos 

anteriores, l.os esposos podían establ.ecer todas l.as regl.as que 

creyeran convenientes para l.a administración de l.a sociedad, 

siempre ~ue no fueran contrarias a l.as l.eyes. 

D.- Ley de Rel.aciones Famil.iares.- Al. entrar en vigor 

l.a Ley de Rel.aciones Famil.iares, l.a sociedad l.egal., en l.os ca-­

sos en que el. matrimonio se hubiera cel.ebrado bajo ese régimen, 

se l.iquidaba en l.os términos establ.ecidos por l.os Códigos de 

l.870 y l.884, a pet1.ci-ón de cual.quiera de l.os consortes, pero 
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mientras dicha l.iquidación no se practicara continuaría l.a so--

ciedad como simpl.e comunidad, regida por l.os preceptos de dicha 

l.ey y también formaba parte de esa comunidad el. producto que se 

adquiriere con l.os bienes de l.a misma Sociedad. 

Ahora bien, si tal. l.iquidación se hiciere posterior--

mente al. l.2 de abril. de l.91.7 fecha en que entró en vigor l.a me,!!_ 

cionada l.ey, l.a l.iquidación comprendería dos períodos: el. de l.a 

división de l.os bienes que estuvieren sujetos al. régimen de l.a_ 

sociedad l.egal., desde l.a fecha de! l.a cel.ebración del. matrimonio 

hasta el. ·l.2 de abril. de l.917, fecha en que entró en vigor l.a m~n 

cionada l.ey, y el. de l.a simpl.e copropiedad a partir de esta fe-

cha hasta' el. día en que se decretara l.a división. Requisito 

indispensabl.e para l.a l.iquidación era el. comprobar que si se 

adquirieron bienes después de esa misma fecha l.o fueren median-

te operaciones efectuadas con el. val.or o con l.os frutos civil.es 

de l.os bienes de l.a comunidad, o con dinero de l.a misma copró--

piedad, porque de otra manera si un bien apareciere adquirido_ 

excl.usivamente por uno de l.os espbsos pertenecería al. mismo, 

por establ.ecer ·ia Ley de Rel.aciones Famil.iares el. régimen d.e -

sepa~ación de bienes. 

Si fal.l.eciese al.guno de l.os cónyuges, l.os bienes que_ 

hubiere adquirido con posterioridad a l.a vigencia de l.a Ley de_ 

Rel.aciones Famil.iares se estimarían como de l.a Propiedad de 

quien l.os• hubiere adquirido a partir de l.a vigencia de dicha 
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l.ey ya que forzosamente para que un bien se considerara corno -

perteneciente a l.a copropiedad debían l.os cónyuges decl.ararl.o_ 

en e1 momento de adquirir l.os bienes. 

E.- Código Civil. de l.928.- - El. Código Civil. de 

l.928 establ.ece que el. contrato de matrimonio debe cel.ebrarse 

bajo el. régimen de sociedad conyugal. o bajo el. de separación 

de bienes y que l.as capitul.aciones matrimonial.es son l.os pactos 

que l.os esposos cel.ebran para constituir l.a sociedad conyugal._ 

o l.a separación de bienes y regl.amentar l.a separación de éstos 

en uno y otro caso. 

Además que l.as capitul.aciones matrimonial.es pueden -

otorgarse antes de l.a cel.ebración del. matrimonio o durante él., 

y pueden comprender no sol.amente l.os bienes de que sean.duefios 

l.os esposos en el. momento de hacer el. pacto sino también l.os 

que adquieran después. 

Dichó cóá.igo-Civiil de l.928 ·_qi_~f>-~rie .que _l.as cap_it~i_:_­

ciones matrimonial.es en que se establ.ezca l.a sociedad conyugal. 

deben contener: 

I.- La l.ista deta~l.ada de l.os bienes inmuebl.es que 

cada consorte l.l.eve al.a sociedad, con expresión de:su val.or y 

de·l.os gravámenes que reporten; 

II.- La l.ista especificada de l.os bienes muebl.es que 

cada consorte introduzca a l.a sociedad; 

III.- Nota pormenorizada de l.as deudas que tenga ca-
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da esposo al celebrar el matrimonio, con expresión de si la so­

ciedad ha de responder de ellas o únicamente de las que se con-

traig~n a~rante ei matrimonio~ ya asa por ambos consortes o por 

cualquiera de ell.os; • 

IV- - La. decl.ara·ción expresa de si:" la ,sociedad conyu-­

ga1 ha de comprender todos l.os bienes de cada consorte o sólo 

parte de el.l.os, precisando en este último caso cuáles son los 

bienes que hayan de entrar a l.a sociedad; 

V-- La declaración expl.Ícita de si la sociedad conyu­

ga1 ha de comprender los bienestodos del.os consortes o solame.!!_ 

te sus productos. En uno y en otro caso se determinará con to­

da cl.aridad 1a parte que en l.os bienes o en sus productos co- -

rresponde a cada cónyuge; 

VJ:. - La .declaración 'de si el. producto del. trabajo de_ 

cada consorte corresponde exc1usivamente al. que l.o ejecutó, o 

si debe dar participación de ese producto al otro consorte y en 

qué proporción; 

VJ:J:.- La declaración terminante acerca de quién debe_ 

ser el. administrador de l.a sociedad, expresándose con claridad_ 

].as facul.tades que se l.e conceden; 

VJ:J:J:.- La decl.aración acerca de si l.os bienes futuros_ 

que adquieran l.os cónyuges durante el. matr.imonio pertenecen 

excl.usivamente a1 adquirente, o si deben yepartirse entre el.l.os 

y en qué proporción; 
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IX.- Las bases para l.iquidar -ia sociedad. 

F.- La administración de l.a Sociedad Conyugal..- Como_ 

hemos visto el. Código Civil. de l.928 tiene como base l.a l.ibertad 

de estipul.ación entr~ los cónyuges, sin otras l.imitaciones que_ 

l.as señal.adas en dicho código, por l.o tanto en l.as capitul.acio_ 

nes se pueden establ.ecer todas l.as cl.áusul.as y condiciones que_ 

se refieran a sus bienes presentes y futuros. 

En este código de l.928 se hizo desaparecer para siem-

pre el. sistema de restricción y de imposición de un determina-

do régimen económico conyugal., dando paso franco como dice Don_ 

Luis Mouton y Ocampo (88) al. de l.ibertad contractual., que ade-­

más •de se!r el. más prudente y· d.i.yno, responde mejor a l.as exigen_ 

cias de l.os tiempos¡ ya que constituída l.a famil.ia por resul.t~ 

do de l.a más perfecta independencia de l.os sexos, sin necesidad 

de dote ni de ganancial.es, l.a ley no debe imponer ningún régi-­

men de bienes a l.os esposos,1 sino dejarl.os en compl.eta l.ibertad 

para que anal.izando l.as ventajas de unos y otros, ajusten su -

vida económica al que l.es parezca más justo, racional. y benefi­

cioso, siempre que tal. estipul.ación no suponga nada contrario 

a l.as Leyes o a l.as buenas costumbres ni resul.te depresivo de 

l.a autoridad que respectivamente corresponde en l.a famil.ia a 

l.os futuros cónyuges. 

Por estas mismas razones también nuestro Código Civil 

deja en ~ibertad a l.os cónyuges para que cual.esquiera de el.1os 

administre 1os bienes de 1_a Sociedad Conyugal.. 
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Pero es necesario estudiar el. concepto de administra-

ción ya que como advierte Don José J. Pinto Ruiz (88 bis) la 

facul.tad de administrar debe ser concebida como una facul.tad 

].imitada, ya para sal.vaguardar en al.gunos casos l.os bienes ad-

ministrados de 1a ·irtexp~.c:i..t:nci.a y poca formación de sus titu1~ 

res no pl.enamente capaces aún, cual. sucede con J.os menores 

emancipados quienes comprometerían seriamente el. patrimonio si 

tuvieran facul.tades más ampl.ias: ya en beneficio de l.os dueños 

(o tenedores de otros derechos) cuyos bienes, al. ser adminis--

trados por otra persona, precisen de determinadas garantías y 

val.l.adares que impidan su disipación, y sobre todo, porque al. 

atribuir el. titul.ar de l.os bienes l.a administración de l.os mis 

mes a otra persona ha hecho dejación de un cúmuio de derechos 

que l.e pertenecían por ser inherentes al. suyo propio. Y es o!?, 

vio, de· acuerdo con l.os principios general.es del. derecho, que 

esta deijación debe ser ].imitada y definida, estricta. Vease -

pues, l.a necesidad de que ].os derechos y obl.igaciones integra!!. 

tes de l.a tan repetida administración se hal.l.en respectivarnen-

te ].imitadas y definidas. 

Dicho autor formul.a l.a siguiente definición: La adro.:!:._ 

nistración es un conjunto de actos que no comprometen graveme!!. 

te el. porvenir, prudente, no arriesgados, encaminados a cuidar 

el. objeto administrado, incrementarl.o en l.o posibl.e en su val.or 

intrínseco y expl.otarl.o rectamente, todo el.l.o según su natural.~ 

za·. y de• acuerdo con l.a l.ey o negocio jurídico constitutivo. 
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Comienza 1a administración de 1a Sociedad Conyuga1 de.2_ 

de e1 momento mismo en que se celebra el matrimonio y subsiste 

hasta la diso1ución de éste o hasta que termina e1 régimen de S.Q.. 

ciedad conyugal, ya sea por vo1untad de los cónyuges, por la se~ 

tencia que dec1are 1~ presunción de muerte del cónyuge ausente o 

por la neg1igencia o torpe administración.del administrador que 

traiga corno consecuencia arruinar o disminuir los bienes comunes, 

haga cesión de bienes a los acreedores o sea declarado en quie-­

bra. 

Administrador es aque11a persona encargada de rea1izar 

actos de ~dministraciÓn en e1 patrimonio (o determinados bienes), 

ya de otr~, ya común con otra u otras. con la facu1tad de ejer­

citar otros actos que excedan de 1a mera administración, s.i así 

se 1o concede la ley o e1 negocio jurídico gracias al cua1 se -

1e ha confiado e1 cargo. 

Es natural que el administrador respecto de 1a admini~ 

traciÓn y conservación de dichos bienes debe procurar hacer1o 

con la diligencia de un buen·padre de fami1ia, puesto que tiene 

1a ab1igación de responder de los actos do1osos o culposos. que 

ocasionen un perjuicio efectivo. 

Corno hemos visto en 1as estipu1aciones matrimoniales 

debe constar 1a declaración terminante acerca de quien debe ser 

e1 administrador de la sociedad, expresándose con c1aridad las 

facu1tades que se 1e conceden. Por 10 tanto, podernos decir que 
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dicho cargo es J..egítirno en cuanto se ejerce por existir un pre­

cepto J..egaJ.. que irnpJ..ica que J..a administración vaya embebida en 

J..a reJ..ación jurídica cuya base es eJ.. matrimonio. 

Ahora bien, aún cuando en principio un individuo tie­

ne sobre su patrimonio J..a pJ..enitud, J..a universaJ..idad de J..os po­

deres de disposici6n, administración, conservación, no habría 

ningún inter~s jurídicamente en esta distinción, sino es por 

que muchas veces no pueden ejercerse dichas tres categorías o_ 

se encuentran en cuanto a su ejercicio divididas entre varias_ 

personas; o corno en eJ.. caso de J..a' sociedad conyugaJ.. eJ.. admini~ 

trador tendrá condicionado su ejercicio a J..o que disponga J..a -

J..ey y J..as capituJ..aciones rnatrirnoniaJ..es, por J..o cuaJ.., desde un_ 

punto de vista racionaJ.. y económico de acuerdo con André Tras­

bot; podernos estimar J..as tres proposiciones siguientes: (89) 

Primera proposición: En principio, un patrimonio es­

tá en todo momento. sujeto a· J..a vez a actos de disposición, de 

administración y de conservación; 

, Segunda proposición: En principio, J..a J..ey reparte 

J..os ,:derechos de disposición,· de administración, de conserva--­

ci6n·. bien sobre J..a base deJ..· interés creado o presunto que un_ 

ind±viduo tiene· sobre su pa.:trimonio • bien sobre J..a ba,se de J..os 

medios q~ puede ap'=?rtar a J..a gesti.ón .. de este ·patr;i;rnon-i-o-;·-

Tercera ~reposición: La J..ey, una vez conferidos J..os_ 

dere·chos '\:le disposición. de administración y de conservaci·ón • -
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mide, en el ejercicio de estos derechos, 1a 1ibertad de acci6n 

del que es titular de ellos. 

Teóricamente, y en 1a mayor parte de los casos. de 

hecho, el acto de aqministración comprende el acto conservato-

rio, y e1 acto de disposición comprende a. la vez el acto con--

servatorio y a la vez el acto de administración. Sin embargo, 

si esta regla es rigurosamente exacta en cuanto a los actos --

conservatorios que necesariámente forman part~ de la adminis-
-- . --------- --

tración y·-de la disposici6n. ··no sucede lo mismo tratándose de1 

derecho de disposición que no entrafta forzosamente e1 derecho_ 

de administrar. 

Necesitamos tener por tanto, una definición• de acto_ 

conservatorio, de acto de adlñiniatraci6n y de acto de·diapoai-

ción'. ( 90). 

' "El acto conservatorio ea un acto jurídico cua1quie-

ra, cuando en relación con el conjunto de un patrimon1o dado,-

dicho acto aparezca como realizado por su autor con e1 fin de_ 

salvaguardar la existencia o ·e1 valor de este patrimonio o·de_ 

uno o varios de sus e1ementos en peligro, en condiciones lega.!_ 

mente determinadas y bajo 1a amenza de una sanci6n apropiada. 

·· "El acto de administraci6n es un acto jurídico cua1-

quiera cuando• en relación con e1 conjunto de un patrimonio 

dado, dicho acto aparezca como realizado por su autor•, con1 el_ 

fin de aségurar a la vez, 1alconservaci6n y 1a puesta en valor 
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normal. de este patrimonio o de uno o varios de sus el.ementos 

en condiciones l.egal.mente determinadas y bajo l.a amenaza de 

una sanción apropiada. 

"Se l.l.ama acto de disposición, todo acto o absten­

ción jurídica cual.quiera, cuando en rel..ación con el. conjunto 

de un patrimonio dado, este acto o esta abstención aparezcan 

como real.izados por su autor, sea con un fin que excl.uya toda 

puesta en val.or, sea con el. fin de una puesta en val.or anormal. 

d~ dicho patrimonio o de uno o varios de sus el.ementos: en es­

tas corkliciones, el. acto dé disposición impl.ica para el. que di!!!. 

pone e~ ejercicio l.Ícito de un pl.eno dominio y no acarrea en -

este orden ninguna responsabil.idád ni sanción. 

Deseando el.aborar una teoría del. acto de-disposición 

y, por contrapos1c~6n, l.a del. acto de administración, Don José 

Parra J~ménez (91) se acoge a una noción general. del. mismo ci­

fiéndose• a l.os más recientes autores espafiol.es: Así 1Vil.l.avicen­

c~o·def~ne el. acto de disposición como aquél. por el. cual. sal.en 

del. patrimonio a que pertenecen•: un derecho o una posibil.idad -

de disfrute que vienen a constituir un nuevo derecho en·cabeza 

de otra persona. Por su parte, Gitrama contrapone l.a adminis-

tración de un patrimonio a1l.a disposición patrimonial. que se -

resume en el. acto o conjunto de· actos por l.os que ae modifica­

l.a'. composición de un patrimonio•, transfiriendo o al.terando 

es:encia•l.mente derechos que:! se hal.l.aban comprendidos en él.. De 
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un modo más graficamente comprensivo Pérez Gonzá1ez A1guer de­

fine e1 acto de. disposición,.corno e1 negocio jurídico uni1atera1 

o biJ.atera1 por e1 cua1 se trans:mite-; · s-e·~a-va, se ..mo.d.i_fica__ en­

su contenido o se e~tingue un derecho. 

EJ. señor Lic. Manue1 Borja Soriano (92) estima que 

para determinado administrador un acto es de administración o_ 

de disposición según que un precepto J.egal. expresamente J.o fa­

cu1te para ejecutar1o o J.e niegue esta facu1tad y que fal.tan-­

do texto 1ega1 debe acudirse a J.a noción misma de acto de adrnJ:. 

nistración. Que en nuestros Códigos dentro de J.os actos de a.s!_ 

ministración están inc1uídos 1os de conservación, que tienen 

por objeto evitar que un bien se p.i.t:.r<la por su propietario. 

Considera corno actos de administración:. recibir pagos: cansen-

tir en 1a cancel.ación de1 registro de una hipoteca u otro re-

gistro cuando reciba e1 pago de 1a ob1igación respectiva: ha-­

cer pagos: dar bienes en arrendamiento hasta por nueve años o 

recibiendo rentas anticipadas hasta de tres años según e1 CódJ:. 

go Civil. de 1884, o bien, dar bienes en arrendamiento hasta de 

dos años según e1 Código Civil. de 1928: prestar dinero sobre s~ 

gura hipoteca: aceptar donaciones, -herencias y 1egados. Y ca-

mo actos de disposición J.os siguientes: donar, vender y en ge­

neral. enajenar bien~s __ (especia1rnente-inmueb1es, rnuebl.es preci2 

sos y a1hajas) y derechos especial.mente real.es} dar en prenda, 

hipotecar o gravar de otra manera bienes y derechos (especia1-

men te inmuebJ.es) : dar bienes en arrendamiento por más de nueve - ........... -..~ 
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años o con anticipo de rentas por más de tres años según e1 

Código C~vi1 de 1884, o bien, por más de cinco años o con anti_ 

cipación de rentas por más de dos años según e1 Código de 1928; 

dar bienes en antic~esis: hacer remisión: repudidr herencias; 

cancelar hipotecas, su registro y extinguir derechos rea1es; 

dar fianza; recibir dinero prestado; transigir y comprometer -

en árbitros; conformarse con 1a demanda sobre inmuebles, etc.; 

renunciar la prescripción pendiente o la consumada. Judicial-

mente: desistirse, absolver y articu1ar posiciones, hacer ce--

sión de bienes y recusar. 

Conforme a las disposiciones actua1es de1 Código Ci-

vil tanto el hombre-como la mujer pueden ser administradores 

de 1a Sociedad Con:i,rugal. Quien sea designado para ta1 cargo 

debe siempre atender a los diversos actos que tal administra--

ción requiera. Es decir si existe un acto conservatorio, un -

acto de administración, o un acto de disposición, ya que en c~ 

da uno de ellos se presentarán diversas situaciones. En e1 

acto conservatorio la salvaguarda y la existencia o el valor -

del patrimonio conyugal o de uno o de varios de sus elementos. 

En el acto de administración el aseguramiento y 1a conservación 

de dicho patrimonio o de uno.de varios de sus elementos y en -

el acto de disposición e1 ejercicio 1ícito de un p1eno dominio 

sobre dicho patrimonio. El consentimiento de1 otro cónyuge 

para 11evar a efecto dichos actos es necesario puesto que el 

dominio de los bienes comunes reside en ambos cónyuges, corno 
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y Territor~os Federal.es. 

Si consideramos a 1a sociedad conyuga1 como una comu­

nidad en mano común, o sea una comunidad de ganancia1es a1 cel.~ 

brarse 1as capitul.aciones matrimonia1es y designar como admini~ 

trador de dicha sociedad, a1 marido, o a l.a mujer, según l.o de­

cidan 1os cónyuges será necesario tener en cuenta l.o que sobre 

e1 contrato de1 mandato establ.ecen el. Código Civi1, y l.a Ley de 

Títul.os y operaciones de crédito, es decir, debe expresarse en_ 

dichas capitul.aciones 1o siguiente: 

a) Si el. administrador tiene poder genera1 para p1ei­

tos y cobranzas, con todas 1a~ fdcu1tades genera1es y l.as espe­

cial.es que requieren cl.áusu1a especia1 conforme a l.a Ley. b) 

Si dicho administrador tiene poder general. par<!. _administrar 

ºbienes, y c) Si el. citado administrador tiene poder general. pa­

ra ejercer actos de dominio, en cuyo caso e1 apoderado tendrá 

todas l.as facul.tades de dueño tanto en l.o rel.ativo a l.os bienes, 

como para hacer toda c1ase de gestiones a fin de defenderl.os. 

En l.os tres casos antes mencionados, si se quiere 1i­

mitar l.as facul.tades del. administrador se consignarán l.as 1imi­

taciones que se crean convenientes. 

Además si se estima necesario se incl.uirán l.as facul.­

tades para otorgar y suscribir títu1os de crédito y para ser 

mandatario judicial. incl.uyéndose l.as cl.áusul.as indispensabl.es 
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para que pueda desistirse, transigir, comprometer en arbitres, 

abso1ver y articu1ar posiciones, hacer cesión de bienes, recl!. 

sar, recibir pagos y para 1os demás actos que expresamente de­

termine 1a Ley. 

E1 consentimiento de un cónyuge para que e1 otro 11~ 

ve a efecto determinados actos no imp1ica sup1ir 1a capacidad_ 

de1 cónyuge administrador, sino que se trate de un acto 1egiti:_ 

mador, ya sea con anterioridad o en e1 mismo momento en que se 

realice dicho acto, o posteriormente, confirmando e1 mismo¡ es 

1a e1iminación de una traba 1ega1 permitiendo así actuar al c&n 

yuge administrador, ya que como se ha dicho ni se substituye 

su vo1untad, ni se completa, tan solo ~~ 1egitima el acto con 

1a voluntad de los dos cónyuges, por 1o tanto es imprescindi-­

ble fijar con c1aridad 1as facu1tades que tendrá el administr.!!_ 

dor de 1a sociedad. 

G.- Administración y disposición de bienes por parte 

de1 marido o de la esposa en nuestro Derecho.- 1) Los códigos_ 

de 1870 y 1884, estab1ecían 1os regímenes de sociedad conyuga1: 

voluntaria o legal, o bajo el de separac~ón. ae bienes. En 

cuanto a 1a sociedad legal, el dominio y posesión de los bie-­

nes comunes residía en ambos cónyuges, mientras subsistía la 

Sociedad y la mujer sólo podía administrar por consentimiento_ 

del marido o en su ausencia o por impedimento de éste (Arts. 

1965, 2023 y 2031 Código Civil 1884). 

Respecto a los bienes muebles, se establecía que el 

m~~;ñn nnñ,ñ Ana;enar1os v obliaarlos a título oneroso sin ei_ 
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consentimiento de éste {art. 2024 Código Civi1 iaa4) • 

En cambio, respecto a ios bienes raíces pertenecien­

tes ai fondo sociai, no posían ser obiigados ni enajenados de_ 

modo aiguno por ei marido sin ei consentimiento de ia mujer. 

Si ésta se opusiere sin causa justa y racionai a ia enajenación 

de dichos bienes y pudiera resuitar aigún perjuicio por este 

motivo, podía supiirse por decreto judiciai ei consentimiento_ 

de ia mujer previa su audiencia. (Art. 2026 Código Civii iaa4). 

Y ia mujer no podía obiigar ios bienes gananciaies 

sin consentimiento dei marido (art. 2032 Código Civii iaa4) . 

Ninguna enajenación que de ios bienes gananciaies h~ 

ciese ei marido en contravención de ia iey o en fraude de ia 

mujer perjudicaría a ésta ni a sus herederos. (Art. 2030 códi­

go Civii iaa4) . 

Respecto a esta úitima disposición Don Manuei Matees 

Aiarcón nos dice: {93) 

Creemos que este precepto no es suficiente ciare, que 

no hace comprender a primera vista cuái es ia extensión de 

sus efectos jurídicos, y que hay necesidad de estudiario para_ 

conocer éstos. 

Ese precepto no es más que ia reproducción, en parte, 

de ia iey 5a., títuio 4o., iibro X de ia Novísima Recopiiación, 

que refiriéndose a ios derechos dei marido sobre ios bienes ga­

nanciaies, deciara que ios puede enajenar sin iicencia de su 

mujer, y que "ei contrato vaie, saivo si fuere probado que se 
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hizo cautelosamente por damnificar a 1.a mujer". 

Pues bien, según Antonio Górnez, en sus comentarios 

a l.a l.ey 5~ de Toro, puede cobrarse de l.os bienes propios del. 

marido o imputar].~ en l.a parte de ganancial.es que l.e corres-­

ponden cuando se trata de dinero o especies que hayan desapa-

recido: y si hecha l.a excusión, carece aquél. __ ~ J:>ienes, pue- _ 

de repetir contra el. poseedor con el. mismo derecho y por l.os_ 

mismos medios que concede l.a l.ey 0 sienpre que se enajenan bi~ 

nes en fraude de l.os acreedores: y. por GÍtimo 0 que si l.a co­

sa vendida existe en especie 0 l.a puede repetir donde quiera 

que se hal.l.e 0 sin hacer excusión en 1.os bienes del. maridoº 

Fundados en esta autoridad y en l.a consideraci6n de 

que l.os actos y contractos ejecutados en contravención de l.as 

l.eyes prohibitivas~ seg~n el. art~cul.o 7º del. Código Civil., 

son nu1.os 0 nos atrevemos a sostener que l.as enajenaciones que 

el. marido hace de l.os bienes ganancial.es. contraviniendo l.a -

l.ey o en fraude de l.a mujer, son nul.as: y que tanto ésta corno 

sus herederos pueden ejercitar l.a acci6n respectiva. ya con-­

tra e1. marido, para el. pago del. val.or de l.a cosa enajenada, 

ya contra el. adquirente de el.l.a para que 1.a restituya". 

Se considera por l.o tanto indispensabl.e el. consen-­

timiento de J.a mujer para que pueda el. marido enajenar l.os 

bienes inmuebl.es, por l.o que J.os contratos en que se ob1.iguen 

o enajenen dichos bienes, adol.ecen de nu1.idad absoluta. 
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2~- Pero podía darse e1 caso de que 1a mujer o e1 rn.2.. 

rido fueren comerciantes. 

E1 artícu1o 9o. de1 C6digo de Comercio de 1890 disp.Q. 

nía que "1a mujer casada, comerciante, puede hipotecar sus bi~ 

nes raíces para seguridad de sus ob1igaciones mercanti1es y 

comparecer en juicio sin 1a 1icencia marita1. No podrá gravar 

1os inmueb1es de su marido, ni 1os que pertenezcan a 1a socie­

dad conyuga1, a ·no ser que en 1a escr~turá de.autorización para 

dedicarse a1 comerc~o 1e haya dado e1 marido facu1tad expresa_ 

para e11o. 

En cuanto a1 marido comerciante podía enajenar ios 

bienes raíces gananciales sin el concurso de la esposa. 

En efecto e1 Código de Comercio no imponía 1imita­

ción a1guna ·a1 marido para ejecutar actos de comercio ni siqui~ 

ra respecto de 1os bienes raíces de 1a sociedad conyuga1, ya 

que antes por e1 contrario, e1 artícu1o 964 de1 citado Código 

de Comercio, dec1araba que se reputaban pertenecer a1 fa1iido 

1os bienes cuya propiedad aparezcan ser de 1a mujer y se encue~ 

tran en 1os siguientes casos: 

Los inmueb1es adquiridos durante e1 matrimonio, cua1-

quiera que sea e1 régimen bajo ei cua1 se hayan ce1ebrado por 

presumirse que no se han comprado con fondos pertenecientes a 

su esposo, y ios mueb1es de1 uso de1 marido y 1as a1hajas, cua­

dros y mueb1es preciosos ya fueren de1 marido o de 1a mujer. 
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De todo 1o cua1 se deriva que con 1a so1a excepción 

de 1os bienes privativos de 1a mujer, una vez probado que se_ 

adquirieron con dinero suyo durante e1 matrimonio, todos ios 

demás bienes de 1a sociedad conyuga1 quedaban ob1igados por -

1os actos mercanti1es ejecutados por e1 marido. (94). 

3~- Con fecha 14 de abri1 de 1917, entró en vigor 

1a Ley de Reiaciones Fami1iares, que como hemos dicho con an­

terioridad, dispuso que disue1ta ia sociedad conyuga1, surg~a 

ia comunidad de hecho entre 1os cónyuges, comunidad que subs,!_s 

tía mientras 1a sociedad 1ega1 no se 1iquidara. 

E1 Código Civi1 de 1928 vino a derogar ia menciona­

da 1ey, estab1eciendo que e1 dominio de 1os bienes reside en_ 

ambos cónyuges, mientras subsista 1a sociedad conyuga1 y que_ 

1a administración de dichos bienes pueden efectuar1a tanto ei 

marido como. ia mujer, según se haya estab1ecido en ias capit_!! 

iaciones matrimonia1es. 

La nueva Ley de Quiebras y de Suspensión de Pagos 

(D. O. de 20 de abri1 de 1943) en vigor a ios tres meses de 

su pub1icidad dispone en su art. 165: Todos ios bienes perte­

necientes a ia sociedad conyuga1 quedan comprendidos en ia m~ 

sa de ia quiebra de1 cónyuge que quebrare. 

Si ei otro cónyuge usare ei derecho de pedir ia 

terminación de 1a sociedad conyugai, en ios términos de ia 

1egis1ación Civii, podrá reivindicar ios bienes y derechos 

que 1e correspondieren. 
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El artículo 9o. del Código de Comercio reformado por 

Decreto de 31 de diciembre de 1953 (D.O. de 6 de enero de 1954) 

dispone: Tanto el hombre como la mujer casados, comerciantes, 

pueden hipotecar sus 'bienes raíces para ~eguridad de sus oblig~ 

cienes mercantiles, y comparecer en juicio· sin necesidad de li­

cencia del otro cónyuge, cuando el matrimonio se rija por el r~ 

gimen de separación de bienes. 

En el régimen social conyugal, ni el hombre ni la mu­

jer comerciantes podrán hipotecar ni gravar los bienes de la 

sociedad, ni los suyos propios cuyos frutos o productos corres­

pondan a la sociedad, sin licencia del otro cónyuge". 

nhora bien, si en las mencionadas capitulaciones ma-­

trimonia1es se hizo la declaración terminante de quién debe ser 

el administrador de la sociedad, y se expresó con claridad las_ 

facultades que a éste se le concede, y entre las cuales se en­

cuentren los actos conservatorios, los actos de administración 

y los actos de disposición, no existirá problema alguno, pero_ 

sí 10 habrá cuando al cónyuge administrador se le hayan dado 

facultades únicamente para los actos conservatorios y de admi­

nistración, mas no para 1os de disposición. 

Ya hemos visto que nuestro Código Civil establece 

que el dominio de los bienes reside en ambos cónyuges y que 

en 10 que no estuviere expresamente estipulado en las capitu­

laciones matrimoniales se regirá por las disposiciones relati­

vas a1 contrato de sociedad. 
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El. artícul.o 27J.2 del. Código Civil. dispone que "Los 

socios administradores ejercerán J.as facul.tades que fueren ne­

cesarias al. giro y desarrol.J.o de J.os negocios que formen el. oE_ 

jeto ele J.a sociedad< pero saJ.vo convenio en contrario, necesi­

tan autorizacióri expresa de:l.os otros socios: I. Para enajenar 

J.as cosas_de J.a soc_:i,edad, si ésta no s'E.--há--constituído -con -ese· 

objeto; II. Para empeñarl.as, hipotecarias o gravarl.as con 

cual.quier otro derecho real.. 

tados". 

III. Para tomar capital.es pres-

Por J.o tanto, si fal.ta el. consentimiento de uno de 

J.os cónyuges para J.os actos de disposición, se contravendrán 

J.as disposiciones contenidas en este artícul.o y tendrá apl.ica­

ción el. So. del. mismo Código Civil. que establ.ece que "Los ac­

tos ejecutados contra el. tenor de J.as J.eyes prohibitivas o de_ 

interés públ.ico serán nul.os, excepto en J.os casos en que J.a 

J.ey ordene J.o contrario". 

Igual. cosa sucede cuando J.os cónyuges sean comercian_ 

tes y estén casados bajo el. régimen de Sociedad Conyugal. pues­

to que ya vimos que no pueden hipotecar ni gravar J.os bienes 

de J.a Sociedad Conyugal., ni J.os suyos propios, cuyos frutos o 

productos correspondan a J.a misma sociedad, sin J.icencia del. 

otro cónyuge. 

Debe tenerse en cuenta que; "EJ. consentimiento de 

uno de J.os cónyuges debe expresarse en J.a forma requerida por_ 

J.a Ley, y si ésta exige determinadas formal.idades externas, es 
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necesario que se l.l.enen, para que el. consentimiento se tenga 

por otorgado. 

4.- Exis~en aigunos casos en ios qua ia aCirninistra-­

ción de l.a sociedadº conyugal. se l.l.eva a efecto po_r ministerio_ 

de l.a l.ey: 

-a) En pri~er l.ugar cuando muere uno de l.os cónyuges, 

entonces continuará el. que sobreviva en l.a posesión y adminis­

tración del. fondo social. con intervención del. representante de 

l.a sucesión, mientras no se verifica l.a partición (art. 205 

de~ Cód •. Civ.} 

b~ Cuando ambos có;·.yuges convengan en divorciarse y_ 

sean mayores de edad, no ter.~;an i"lijos y de común acuerdo hui:>.i . .s, 

ren l.iquiducio ~-=--• sociec~"-·~<A c0.~:·'";....g.::.. l, si bajo ese r~gimc;-1 se cu-

saron cr~m~~ar¿n ~~cho ci~vo~c~o anee ei c. 0Licia1 del. Registro 

Civ~:i. .. 

Pero cuando l.os cónyuges tengan hijos, menores de 

edad y no hayan l.iquidado l.a sociedad conyugal., ocurrirán al. 

Juez competente en l.os términos que ordena el. Código de Proce­

dimientos Civil.es, a quien presentarán un convenio que canten-

drá entre otros requisitos, l.a manera de administrar l.os bienes 

de l.a sociedad conyugal., durante el. procedimiento y l.a de l.iqu.!_ 

dar dicha sociedad después de ejecutoriado el. divorcio, así C.Q. 

mo J.a designación de l.iquidadores. A ese efecto se acompañará_ 

un inventario y aval.úo de todos l.os bienes muebl.es e inmuebl.es_ 

de J.a sociedad. ·-----., 
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En caso de divorcio necesario ejecuto~iado e1 divor-

cio se procederá desde. 1uego a 1a división de 1os bienes comu-

nes y se tomarán 1as precauciones necesarias para asegurar 1as 

1ación a 1os hijo~. (Arts. 272, 273, y 287 Cód. Civ.) 

c) En caso de que se haya dec1arado 1a ausencia de 

una persona por ignorarse e1 1ugar donde se ha11e (Art. 649 

de1 Código Civi1} • En este caso se nombrará depositario de 
.•· 

1os bienes dei au~ent~: A1 cónyuge·de1 ~usente; a uno de 1os 

hijos mayores de edad, a1 ascendiente más próximo en grado a1_ 

ausente o a fa1ta de estos a1 heredero presuntivo. (Art. 653 

Cód. Civ.) 

La dec1aración de ausencia interrumpe 1a Sociedad 

Conyuga1, a menos que en 1as capitu1aciones matrimonia1es se_ 

haya estipu1ado que continúe. (Art •. 698 de1 Cód. Civ.) 

Dec1arada 1a ausencia, se procederá; con citación de 

1os herederos presuntivos, a1 inventario de 1os bienes y a 1a 

separación de ·ios que deben corresponder a1 cónyuge ausente. 

{Art. 699 CÓdº Civ.) 

E1 cónyuge presente recibirá desde 1uego 1os bienes_ 

que 1e correspondan hasta e1 día en que 1a dec1aración de au-

sencia haya causado ejecutoria. De esos bienes podrá disponer 

1ibremente. (Arto 700, Cód. Civ.) 

Los bienes de1 ausente se entregarán a sus herederos 

en 1os términos prevenidos por 1a Ley. (Art. 701, cód. Civ.) 
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Si e1 cónyuge presente entrara corno heredero en 1a 

posesión provisiona1 y si e1 cónyuge ausente se presenta o se 

prueba su existencia untes de que sea dec1arada 1a pres~nción 

de muerte, recobrará sus bienes~ e1 cónyuge presente que ha 

tenido 1a posesión provisiona1, hace suyos todos 1os frutos 

industria1es que haya hecho producir a esos bienes y 1a mitad de 

1os frutos natura1es y civi1es. {702 y 697, Cód. Civ.) 

Si e1 cónyuge presente no fuere heredero ni tuviere_ 

bienes propios, tendrá derecho a a1imentos. (Art. 703, Cód. 

Civ.) 

Si e1 cónyuge ausente regresa o se probare su existen_ 

cia, quedará restaurada 1a sociedad conyuga1. (Art. 704, cód.­

Civ.) 

La sentencia que dec1are 1a presunción de muerte de -

un ausente casado, pone término a 1a Sociedad Conyuga1. (Art. 

713 de1 Cód. Civ.) 

d) Y por ú1tirno cuando se trate de un cónyuge demente, 

idiota, imbéci1, sordomudo, ebrio y que habitua1rnente abuse de 

drogas enerva~tes_, en_ cuyos casos e1 marido es tutor 1egítirno_ 

forzosa de su mujer y ésta ia es de su marido, e~-cónyuge sano 

deberá continuar como administrador de 1a sociedad hasta en -­

tanto no se disue1va e1 rnatrimoni {art. 486 y 267 de1 Código 

Civi1). 
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CAPITULO CUARTO 

TERMINACION DE LA SOCIEDAD CONYUGAL 

A códigos de 1870 v 1884. 

Entendemos por l.iquidación de l.a sociedad conyugal. -

todas l.as operaciones necesarias para determinar cual. es l.a s~ 

tuaci6n del. patrimonio de l.a sociedad mediante l.as deducciones 

y re.íntegros previos a cada uno de l.os cónyuges de l.os bienes_ 

de su pertenencia particul.ar, l.as responsabil.idades que fueren 

irnputabl.es al. acervo común, así corno si existen o no ganancia-

l.es. (95) 

La sociedad ha dejado de existir, nos dice Don José_ 

María Manresa y Navarro, (96) mezclados y confundidos quedan -

provisional.mente l.os intereses de l.os socios y l.os de l.os ter-

ceros, el. capital. privativo y el. capital. común. Forzosamente_ 

ha de venir un período transitorio y anormal. hasta tanto que -

se haga l.a oportuna l.iquidaci6n, se separe y deduzca l.o que a_ 

cada cuai corresponde, se averigüe si existen o no ganancias,_ 

y se dividan y adj~diquen:l.os bienes ya determinados de que ca 

da inte:i:;.esado ha d~ ser excl.us1vo propietario. 

En l.os .Códigos Civil.es de l.870 y l.884 se establecía 

que l.a s_ociedad conyugal. terminaba y se suspendía o se modifi­

caba en l.os siguientes casos: 

a) Por l.a disolución del. matrimonio y por l.a senten­

cia que decl.araba l.a presunción de muerte del. cónyuge ausente. 
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b) Por 1.as sentencias que decl.araran el. divorcio ne­

cesario o 1.a ausencia. 

El. divorcio vol.untario y 1.a separación de bienes he­

cha durante ei matrimonio, pueden terminar, suspender o modi­

ficar l.a sociedad ~onyugal., St:!f::3 ~1 ~o:c1v-cngan lea consortes 

(art. 1.974 Códigos Civil.es 1.870 y 1884). 

Inmediatamente de tal. disol.ución o suspensión, se 

debía proceder a formar el. inventario. En éste se incl.uirían 

específicamente no sÓl.o todos 1.os bienes que formaban 1.a so-­

ciedad 1.egal., sino 1.os que debían traerse a col.ación o sea; 

Las cantidades pa~adas por el. fondo social. y que -

fueren carga e:x:cl.u:;;;iva de ::..os J::>ienes propios de caaa-éonyúge·-· 

y el. importe de 1.as donaciones y el. de 1.as enajenaciones que 

debían considerarse fraudul.entas o sea~ 1.as enajenaciones que 

de 1.os bienes ganancial.es hiciere el. marido. 

Así 1.o disponían 1.os artícul.os 21.63 y 21.91. del. códi­

go Civil. de 1.870 y 2030 del. ~Ódigo Civil. de 1.884. 

Según estos precisos mandatos, cuando el marido ha­

bía real.izado una de 1.as enajenaciones de gananciales contra 

1.a 1.ey o en fraude de 1.a mujer, el. importe de 1.a enajenación 

y no 1.a cosa misma enajenada había de col.acionarse en el. inve,!!. 

tario que precedía a 1.a 1.iquidación de 1.a sociedad 1.egal. de -

ganancial.es, a fin de que ni 1.a mujer ni sus herederos resin­

tieren perjuicio por 1.a enajenación il.egal. o fraudul.enta del. 

1;??' •. arido. 
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Así quiso evitar J.a J.ey que J.a mujer viera disminu~ 

do indebidamente el. contenido econ6rnico de su mitad de ganan-

cia1es, bajo 1a torpe excusa de1 marido de que eJ. caudal. co--

rnún de J.a sociedad conyugal. se hubiere consurnido·en gastos --

del. matrimonio "o en reveses de .fortuna- .Y--.pai:'á cerrar el. :¡¡>aso_. 

a cual.quiera evasiva de esta naturaJ.eza se obl.igaba al. marido 

a col.acionar el. importe de l.a enajenaci6n il.egaJ. o frauduJ.en-

tamente ejecutada por él.. Si practicada l.a J.iquidaci6n de J.a 

sociedad, l.uego de haber colacionado el. importe de dicha ena-

jenaci6n, resul.taba que el. activo de la sociedad y el. capital. 

del. marido eran insuficientes para pagar el. crédito ganancial. 

de l.a mujer o de sus herederos, sería cuando se hubiera irro-

gado un perjuicio proviniente de aquell.a enajenaci6n il.egal.. 

Y entonces, pero s6J.o entonces, l.a mujer o sus herederos ten-

drían corno derivada siempre del. citado artícul.o 2163 una ac--

ci6n reparatoria de dicho perjuicio en J.a medida misma que se 

hubiere sufrido por aquel.l.os, cuya acci6n es contra el. marido 

en su carácter de administrador de J.a sociedad y contra el. a~ 

quirente de mal.a fe que hubiese contratado con eJ. marido te--

niendo conocimiento de l.as circunstancias il.egal.es de l.a ena-

jenaci6n. 

El sistema establ.ecido por dichos C6digos, como J.o_ 

sostenía Don Felipe Sánchez Román,. II
1 

gran jurisconsul.to que_ 
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ejerci6 en esta Capital. su profesi6n con el. rnisrn? éxito que -

tuvo en su ino:hvidabl.e -España, de n:i.n_guná. manera puede consi­

derarse ~orno ex6ti«:'1o por l.a sol.a razón de su semejanza l.ite--

ral. con el. correspondiente del. C6d:i.go Civil. Español.. 

Diversos autores han tratado sobre este punto. No_ 

s6J..o Don José María Manresa y Navarro en sus comentarios al. -

C6digo Español., sino después de J..a nueva corriente que en Es-

pafia favorece a la mujer desde J..a reforma del. artícul.o l41.3, 

párrafo tercero que dice: "En todo caso no podrán perjudicar_ 

a J..a mujer ni a sus herederos, J..os actos de d:i.sposici6n que -

el marido real.ice en contravenci6n de este Código o en fraude 

de ia mujer, sea cuai fuere 1a ccnd~ción de 1os bienes afecta 

dos. 

Y comentan además que la mujer puede en el. Derecho_ 

Español, demandar al marido al comprobar J..a enajenaci6n y aún 

antes de J..a l.iquidaci6n conyugal para que no disminuya el. acer 

vo común y para que comprobada J..a il.egal.idad del acto de d:i.s-

posici6n del. marido, se le obl.igue a devolver el bien o el va 

l.or que haya percibido y por J..o tanto, no esperar hasta l.a J..i 

quidaci6n de J..a Sociedad a fin de que se apl.ique hasta enton-

ces el sistema de J..a col.aci6n. 
o!' 

Don José María Reyes Monterreal (97) anota respecto 

a J..a colaci6n: Se trata, para entendernos, y en términos ge~ 

nerales, de aquell.a operación que tiene por objeco aparecer -

................ __ ~ 
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como realmente existente en el patrimonio conyugal liquidable 

el importe numérico de los gastos o anticipos que, no siendo 

de cargo de la ~ociedad conyugal, habían sido abonados por la 

de gananciales o pór uno de los c6nyuges corno asimismo, el de 

las enajenaciones ilegalmente realizadas por el marido, a fin 

de que no sufra disrninuci6n alguna, la participación ganancial 

de cada esposo. Para que haya lugar a la colación, es neces~ 

rio: l.- acreditar que por ésta, el marido o la mujer o los -

herederos de ellos han experimentado un perjuicio real y efe; 

tivo, 2.- que éste era consecuencia necesaria del acto efectu~ 

do por el c6nyuge culpable, en contravención a la ley, sin su­

jeción a los requisitos legales de váiida disposición por él, 

o que el acto, aún rodeado de esos requisitos, se había veri-­

ficado con el designio consumado, por cierto, de defraudar al_ 

otro cónyuge: y 3.- que tal daño es susceptible de reparación_ 

mediante la adjudicación a la esposa o a sus causahabientes 

de la totalidad de los bienes gananciales o de los que para 

ello sean precisos o con bienes propios del cónyuge culpable. 

En los comentarios al Código Español de Don José Ma­

ría Manresa y Navarro {98) encontramos el artículo l4l3 que --

dice: Además de las facultades que tiene el marido corno adrni-

nistrador, podrá enajenar y obligar a título oneroso los bienes 

de la sociedad de gananciales sin el consentimiento de la mujer. 

Sin embargo, toda enajenación o convenio que sobre dichos bie­

nes haga el marido, en contravención a este C6digo o en frau--
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de de l.a mujer, no perjudicará a ésta ni a sus herederos. Y 

en el. artícul.o l.4l.9 establ.ece que "el. inventario comprenderá_ 

numéricamente, para col.acionarl.as, ].as-cantidades que, habie~ 

do sido pagadas por l.a sociedad de ganancial.es, deban rebaja~ 

se de l.a dote o del. capital. del. marido. También se traerá a 

col.ación el. importe de l.as donaciones y enajenaciones que de­

ban considerarse il.egal.es o fraudul.entas con sujeción al. artí 

cul.o l.4l.3" • 

"Al. l.ado del. uso cabe el. abuso. De un modo encu- -

bierto y cautel.oso, no franca y l.eal.rnente puede el. marido en_ 

casos que deben mirarse corno excepcional.es, empl.ear el. poder_ 

que l.a l.ey confiere en perjuicio de su esposa, enajenar bienes 

u obl.igaciones con ánimo de damnificar a l.a mujer, obteniendo, 

val.iéndose del. engaño, un beneficio propio o concediéndol.o a -

terceras personas, siempre en daño de l.a mujer. La l.ey ·tenía 

que prever esce caso y declara que los acco3 ael. marido en - -

esas condiciones o su contravención al. ~óóigo, üO pueden perj~ 

dicar al.a mujer". La ley requiere indudablernence, dos condi-

cienes para que los actos del. marido ••r.o puecJ~~-, perjudicar a 

J.a mujer 11
• La primera es la existencia de un perjuicio para 

l.a mujer, pues sin él. no se concibe interés a1guno por su par-

te. La segunda, poder para encausar el. daño sea quien fuere -

el. beneficiado o la contravenci6n al. C6digo, 1a i1egal.idad del. 

acto en sí mismo, fuese o no intencional. Prescindiendo ahora 

de este úl.tirno punto de vista que más bien se refiere a actos_ 
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ostensiblemente ilegales, se trata en los demás de los que a1 

parecer son 1egales, pero envue1ven u acuitan un fraude y en_ 

e11os, tanto e1 perjuicio como 1a intenci6n dañada, son cues­

tiones de puro hecho que deben en cada caso apreciarse por 1os 

Tribuna1es. 

La mujer, por 1o tanto, no puede hacer que queden -

sin efecto durante el matrimonio los actos ilegales o fraudu-

1entos rea1izados por su marido, sino cuando se disue1va y --

1iquide la sociedad. Entonces es cuando el marido debe apor-

tar a ella numéricamente e1 va1or de las enajenaciones que -­

hubiese hecho ilegalmente o en fraude de 1a mujer. 

La mujer puede entablar juicio contra e1 marido y 1os 

adquirentes de los bienes para que se declare que las enajena­

ciones han sido hechas por e1 marido en contravención al Códi­

go o en fraude de la mujer, reservándose a ésta y a sus here-­

deros el derecho para recla~ar la nulidad de esos actos cuando 

11egue e1 caso da liquidar la sociedc.c de ganancia1es y resul­

te que no queden bienes para indemnizar a la mujer y pidiendo_ 

la adopción de las medidas más convenientes para asegurar 1a -

efectividad de su derecho en su día, entre cuyas medidas, cuaE 

do se trata de bienes inmueb1es o derechos reales, no debe o1-

vidarse 1a anotación preventiva correspondient_'3 ___ en e1 Registro 

de la Propiedad. 

Manresa, dice J. Roca Juan (99) parte de considerar_ 

que, cuando la mujer no puede ser indemnizada porque no hay --



l.46 

bienes bastantes, se impone l.a necesidad de anu1ar el. acto il.e 

gal. o fraudul.ento, concediendo a l.a mujer una acci6n de nu1i-­

dad durante cuatro años, a partir da l.a disol.uci6n de l.a soci~ 

dad. Sostiene ¡ ... 1ar1J...-esa que tal es el. pensamiento· del. 1egisl.a--

dar, y pl.antea el. probl.ema del. momento en que tal. acci6n puede 

ser ejercitada por l.a mujer, afirmando que si ésta no puede -­

hacer nada mientras el. matrimonio dure, l.a reg1a es vana, por_ 

l.o que l.a mujer tiene derecho a poner de rel.ieve el. acto il.e-­

gal. o fraudul.ento del. marido, a fin de hacer constar su exis--

tencia y prevenir todo perjuicio en el. futuro. "E1 acto, así, 

no puede q~edar sin efecto durante l.a uni6n -dice- porque el. 

l.egisl.ador no consiente este recurso extremo, sino cuando no 

haya otro medio de reparar el. daño",,y el.l.o con apoyo en l.os 

art~cul.os l.41.3 y l.41.9 del. Código Civil. Español., para concl.uir_ 

que l.a mujer puede entabl.ar juicio ordinario contra el. marido_ 

y l.os adquirentes, para que se decl.are que l.as enajenaciones 

han sido hechas en contravenci6n al. Código o en~--fraude de l.a 

mujer, reservándose el. derecho a pedir l.a nul.idad de esos ac-­

tos cuando l.l.egue el caso de la liquidación de la sociedad y -

resul.te que no quedan bienes bastantes para indemnizar a l.a mu 

jer, concediéndole mientras tanto una anotaci6n preventiva, 

cuando l.os bienes enajenados sean inmuebl.es. 

¿Qué consideraciones infl.uyen en este comentarista -

para afirmar que el. legisl.ador no consiente "el recurso extre-
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mo" de que l.a enajenación fraudul.enta quede sin efecto "dura~ 

te l.a unión", son seguramente l.a imprecisa del.imitación del.a 

natural.eza del. derecho de 1.a mujer en el. patrimonio ganancial., 

por l.a penetración del. principio de que l.a mujer "non est - -

proprie socia sed speratur fore", derecho que unos considera­

ban como de "dueña cuya posesi6n es revocabl.e y ficta hasta -

l.a disol.ución del. matrimonio, en cuyo momento adquiría l.a po­

sesión efectiva e irrevocabl.e de sus ganancial.es", y otros co 

mo un "in habitu" a diferencia del. marido que tiene un domi-­

nio "in actu", y l.a existencia del. artícul.o l.4l.9, en rel.ación 

el. l.4l.B del. mismo Código Civil. Español., según- -Los cual.es se -

procederá a l.a formación deJ. invenLai:io una vez "disuel.ta l.a_ 

sociedad", y que en el. inventario "se traerá a col.ación el. im 

porte de l.as enajenaciones que deban considerarse il.~ 

gal.es o fraudul.entas con sujeción al. artícul.o 1.4l.3 del. citado 

código civil. Español.". Criterio éste, aparentemente, de -

acuerdo con 1.a tradición de nuestros cl.ásicos, puesto que, si 

bien afirmaron que el. derecho de l.a mujer sobre l.os ganancia­

l.es es "in habitu", no dejaron de afirmar también que 1.a mu-­

j er es "vere domina l.ucrorum qu.ae fiunt constante matrimonio"• 

expl.icando covarrubias, que el. narido es dueño actual. sól.o -­

"por causa de su autoridad, administración y potestad de ena­

jenar que tiene 11
• 

se mantiene así el. criterio de l.a nulidad del acto_ 

en contravención del artícul.o 1.41.3, pero las consideraciones_ 
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apuntadas mueven a Manresa a condicionarla a la previa excu--

sión negativa en bienes del marido suficientes para cubrir el 

valor de la participación de la mujer en los bienes ganancia-

les enajenados, una vez practicada la liquidación, condicion~ 

miento tan lleno de peligros para la eficacia práctica del -

precepto, que intenta cubrirlos con la cautela de la anotación 

preventiva de la sentencia que declare el fraude. La aporta-

ción de este autor estriba, sin embargo, en conceder a la mu-

jer el ejercicio de la acci6n antes del momento de la liquid~ 

ción, aunque retardando y condicionando su efecto al momento 

de la disolución. 

Además, consideran que a la mujer pueden perjudicar 

los actos de administración del marido, bajo dos aspectos: 

lo.- Los actos de disposici6n del marido llevados a cabo sin 

el consentimiento de la mujer y 2o.- ac~os realizados en frau 

de de la mujer. 

En el primer caso, dice Don Alfonso de Cossio y Co-

rral, {100) la raz6n de la ineficacia, no radica en la exis--

tencia del fraude para la mujer y sus herederos, sino que ad-

mitida la cotitularidad mancomunada de disposición, no puede_ 

entenderse que el marido pueda llevar a cabo una disposición_ 

perfecta sobre dichos bienes, ya que para ello su sola volun-

tad no basta sino que es además necesario para ello la volun-

tad de la mujer. Aunque el acto sea beneficioso para la so--
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ciedad conyugal., y l.a negativa de l.a mujer para prestar su -­

consentimiento caprichosa e infundada el. acto carecerá de - -

fuerza vincul.ante para el.l.a, a no ser que el. marido haya obt; 

nido l.a autorizaci6n judicial. subsidiaria para subsanar ese -

defecto de consentimiento uxorio. En el. fondo, tal. disposi--

ci6n l.l.evada a cabo sol.amente por el. marido, supone que él. -­

mismo, al. efectuarla, se ha arrogado unos poderes de disposi­

ci6n de l.os que carecía o una representaci6n que no l.e había 

sido conferida. Tanto en un caso como en otro, nos encentra-

ríamos ante un negocio jurídico claudicante, que para obtener 

·su plena eficacia, exigiría la ulterior ratificaci6n de l.a -­

mujer~ o 1a autorizaci6n juU~ciai subsidiaria. 

Por l.o tanto, estima que ni l.a mujer ni sus herede­

ros quedan vinculados por el. acto de disposici6n no consentido 

por el.la, ni este acto puede producir efecto alguno en su peE 

juicio, y ni siquiera ser considerado como existente en rel.a­

ci6n con l.os mismos, en tanto no sea debidamente ratificado. 

Que no es necesario, por tanto, l.a impugnaci6n del._ 

acto no consentido, y l.a mujer puede pedir el. reintegro al. -­

patrimonio conyugal. del. bien ilícitamente enajenado, en cual.­

quier momento en que l.o considere oportuno, ya que, insiste,­

que el. negocio en ningún caso puede considerarse como existe~ 

te en rel.aci6n con l.a mujer: se trata de "res inter al.ios acta" 

q·..ie no vincula· a quien· como ésta no· ha s-idó parte en el. contr!:!:_ 

to. 
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Que l.a mujer puede, si l.o considera oportuno y con-

venien.te, aún vi gen te el. rna trimonio, ejercitar una acción de-

el.l.o, puesto que ningún precepto l.e impone l.Ímite a este res-

pecto, que esperar al. momento de l.a liquidación de l.a socie--

dad conyugal.. 

Que puede l.a mujer optar igual.mente, si l.o conside-

ra conveniente para sus intereses,-- ·abst.en.e.-;,,se de toda actua--

ción, y exigir sea colacionado el. importe de l.a disposición -

ilegal., en el. momento de procederse a l.a liquidación de l.a so 

ciedad conyugal.. 

En el caso de la Uisposici6n de bienes gananciales, 

debernos considerar que tal.es bienes no son privativos del. ma-

rido, sino bienes comunes, y cuando l.a mujer consiente no vie 

ne a completar l.a capacidad de su marido, sino que dispone de 

al.go que l.e corresponde, de un derecho de cuya cotitul.aridad 

participa. 

Por l.o tanto, el. marido no yodrá impugnar el. acto -

dispositivo real.izado sin l.a licencia uxoria, por l.a conside-

ración de que habiendo sido parte en el. contrato, éste l.e vin 

cul.a con fuerza de l.ey. 

Que si en su día, al. efectuarse l.a liquidación de -

l.a sociedad conyugal., el. bien objeto de l.a disposición fuere_ 

adjudicado al. marido, es el.aro que el. acto dispositivo l.e vin 
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cul.ará pl.enamente y cobrará toda su eficacia, pudiendo el. ad­

quirente exigi;r el.. c1.impl.iniiento de el.l.o .en. su dí.a convenido. 

Y qua 11i.n eml:::::.:9e. :":!. .,,,.i.';::nte ~1 matrimonio, el. ad­

quirente ejercitas'e acci6n para obtener el. cumpl.imiento de l.o 

convenido, deberá necesariamente demandar tambián a l.a mujer, 

pudiendo ásta oponerse, si l.o considera oportuno, al.egando su 

fal.ta de consentimiento. Si el. marido s6l.o fuera demandado -

podrá al.egar el. defecto en l.a constituci6n de l.a rel.aci6n ju-

rí.dica procesal. y su fal.ta de l.egitimaci6n pasiva. Cl.aro es-

tá que si en este procedimiento, siendo parte l.a mµjer, se de 

mostrase que ~sta habí.a consentido aunque s6l.o fuere de mane­

ra t&cita, el. acto de disposici6n, prosperarí.a l.a demanda. 

Que de esta vincul.aci6n del.
0

marido por el. contrato_ 

inconsentido por l.a mujer, parece deducirse l.a consecuencia -

de que el. mismo queda obl.igado a indemnizar l.os danos y per-­

juicios originados por el. incumpl.imiento. 

Scaevol.a (l.Ol.) sostiene que l.a mujer sigue siendo -

una duefta en potencia, que es acreedora frente a su marido en 

cuanto a l.os bienes ganancial.es, por l.o que concl.uye que el. -

artí.cul.o l.413 del. C6digo Civil. Espaftol. concede a l.a mujer fa­

cul.tad de oponerse a l.as enajenaciones hechas en su fraude, 

establ.eciendo l.a igual.dad de casos con el. acreedor defraudado, 

con apl.icaci6n al. derecho de l.a mujer de l.as presunciones de_ 

l.os artí.cul.os l.292 y l.297, del. C6digo Civil. Espaftol., pudiendo 

revocar l.aa enajenaciones fraudul.entaa cuando el. adquirente -
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haya sido c6mp1ice de fraude. 

Pita, (102) opina que 1a mujer pod~a. constante ma­

tri.moni.o, i.mpugnar 1a "va1idez", exi•t•ncia o eficacia de 1os 

contratos que sobre bienes ganancia1es rea1ice e1 marido con_ 

ta1 de que pruebe e1 perjuicio y e1 fraude como e1ementos - -

inexcusab1es. Considera de eficacia indiscutibl.e 1a petici6n 

de que se dec1are e1 fraude "para en su d~a", petici6n -Y es 

1o esencia1 de 1a tesis- que 6nicamente puede aconsejarse cu~ 

do conocidamente haya otros bienes, pues en este caso, a1 no_ 

haber perjuicio actua1, no podrán prosperar 1as acciones de -

nu1idad y reacisi6n. Considera monstruoso atar de pies y ma­

nos a 1a mujer impidiéndo1e impugnar 1os actos de1 marido ha~ 

ta que 11egue e1 divorcio o 1a muerte, conc1uyendo que·si 1a 

mujer se considera como acreedora, su acci6n es rescisoria y_ 

si se 1e considera part~cipe y principa1 ob1igada, su acci6n_ 

es de nu1idad, de donde e1 término de prescripci6n es de cua­

tro aftos, a contar desde 1a consumaci6n de1 acto, puesto que_ 

puede accionar constan.te matrimonio. 

Con objeto de 11egar a una so1uci6n respecto a 1os_ 

actos rea1izados en fraude de ia mujer, A1fonso de Cossio y 

Corra1 (103) estudia primero e1 concepto fraude. Para e11o 

distingue entre ia buena fe de1 poseedor que significa 1a 

honradez subjetiva de éste y 1a buena fe de 1os contratos que 

se basa en 1as reg1as objetivas de honradez de1 comercio jur~ 

dice que significa e1 parecer de 1as personas razonab1es y --
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honradas _que ae· revel.a en l.oa usos social.ea y fija l.oa dere-­

choa que bajo determinadas circunstancias corresponden al. - -

acreedor en una re1aci6n contractual.. 

Aqu61 que no procede de buena f6, procede do1osame!!. 

te. Pero como no ea posib1e corre1ativamente admitir que to­

do aqu61 que proceda sin buena f6 act6a en forma de1ictiva ni 

mucho menos de otra parte, que 1a mera existencia de buena fe 

exonera al. autor del. dafto en todo caso de responaabil.idad por 

61 mismo, se impone separar un concepto gen6rico de do1o, re-

1ativo a cual.quier maquinaci6n o engafto, articio o fraude, de 

otro concepto más eapec~fico que l.e 1imita a cual.quier maqui­

naci6n conscientemente encaminada a producir antijur~dicamen-

te un dafto a otro. En tal. sentido, pudi6ramoa 11egar a pen--

aar en una verdadera sinonimia entre "do1o" y "fraude" consi­

derando ambas expresiones como significativas de un mismo con 

cepto. E11o, sin embargo, que puede ser en cierto modo exac-

to en el. 1enguaje vu1gar, no ea cierto en una t6cnica jur~dica 

por poco depurada qué 6ata sea, segdn P1aza (l.04) quien ase~ 

ra que "1a noci6n de do1o se identifica con 1a de engafto, 

fraude y fingimiento, y 1a de fraude con 1a acci6n contraria 

a 1a verdad o 1a rectitud de 1o que resul.te perjuicio para --

otro". 

Castro (l.05) dice que el. fraude a 1a l.ey consiste -

en "uno o varios actos que originan un reau1tado prohibido -­

por una norma jur~dica y al. que se ampara en otra norma di.et~ 
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da con distinta final.idad". Por otra parte• el. "cons il.ium --

fraudis" que se exige para l.a procedencia de 1.a acci6n revoca 

t6rica o paul.ina, l.a cual. únicamente procede "si consil.ium et 

eventus fuerit fraudandorum creditorum-" (D. 40, 5, 4, 1.9). es 

decir si el. prop6sito y el. resul.tado ·fueran engaftar a l.os - -

acreedores, porque "en derecho civil.", l.a admisi6n del. fraude 

no deriva del. resul.tado, sino del. prop6sito que se persigue''-

(D. 50 • l. 7 • 79} • 

Por l.o tanto, intenci6n del.osa y perjuicio de l.os 

intereses pueden ser l.os dos requisitos del. fraude, pero tam-

bién debe considerarse que éste no deriva inmediatamente del. 

acto de enajenaci6n, sino de J_a ;::¡pl.icaci6n que hiciere e1 ma-

rido del. val.ar obtenido en l.a enajenaci6n, una vez que ya in-

gres6 en el. patrimonio ganancial.. Además, dicho fraude puede 

producirse con o sin l.a compl.icidad de tercero por el. camino 

de l.a simul.aci6n absol.uta y rel.ativa, puesto que l.a sol.a exis 

tencia de tal. simul.aci6n, dirigida a defraudar a l.a mujer o a 

l.os fines del. sistema, impl.ica l.a "maquinaci6n insidiosa" que 

el. del.o encierra, y l.a participaci6n del. tercero que si no -­

' prueba que obr6 de buena fe, excl.uye el. probl.ema de su prote= 

ci6n en todo caso. 

J. Roca Juan anota: (1.06) El. Párrafo segundo del. --

art~cul.o 1.41.9 parece tener, a nuestro juicio, una funci6n to-

tal.mente distinta de l.a del. art~cul.o 1.41.3, si bien guardan am 

boa prácticamente cierta rel.aci6n, en el. sentido de que el. 

141.9 se l.imita a exoresar crue en el. momento del. inventario 
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_"también se traerá a co1aci6n e1 importe de_ 1as donaciones y_ 

enajenaciones que deban considerarse i1ega1es o fraudu1entas 

con sujeci6n a1 art!.cu1o 1413", sin que t.?1 __ q_q_n_c_e_p_to haga - -

otra co .. a que contempl.a?:" <?:!.. i.nterés de 1a mujer en el. remane~ 

te l.!.quido que han de concretarse. Sin embargo, el. precepto_ 

no impide 1a protecci6n i_nmediata, no de1 interés de 1a mujer, 

sino del. patrimonio ganancia1 1esionado por 1a desordenada 

conducta del. marido, con 1o que, a1 proteger el. patrimonio g~ 

nancial. queda también protegido el. interés privativo de 1a mu 

jer en el. remanente 1!.quido y se hace innecesaria l.a col.aci6n. 

Creemos que e1 art!cu1o 1419 no es obstácul.o para que 1a mujer 

una vez 1ograda 1a dec1araci6n de prodigaÍidad y l.a ca1ifica­

ci6n de il.ega1es {desde el. punto de vista de l.as rel.aciones -

internas de1 consorcio) para l.os actos de disposici6n de1 mar~ 

do, l.ogre l.a condena de éste a reintegrar, antes de l.a l.iqui­

daci6n, el. patrimonio ganancia1 con cargo a sus bienes propios 

si l.os tiene, de l.a misma manera que 1a más reciente jurispr~ 

dencia, tan reiteradamente al.udida, no ve inconveniente para_ 

el. caso de fraude, en l.a reintegraci6n actual., en especie, de1 

patrimonio, decl.arando nul.o el. acto de l.a enajenaci6n. La d~ 

ferencia está únicamente en que, en este caso, queda excl.uída 

l.a protecci6n del. tercero por su participaci6n en e1 fraude, 

y el.l.o hace posibl.e l.a restituci6n en especie, mientras que -

en el. supuesto de simpl.e contravenci6n, en que l.a il.icitud de 

l.a enajenación a tí.tul.o oneroso imp~de e1 perjudicar a terce-



156 

ro, 1a restituci6n no puede tener 1ugar en especie, pero sí -

en va1or, por vía de indemnizaci6n, cuando pueda probarse e1_ 

quantwn de1 perjuicio: indemnizaci6n que, si no es posib1e a~ 

tua1izar en bienes• propios de1 marido, puede aún hacer1a efec 

tiva en e1 momento dela co1aci6n a-que e1 artícu1o 1419 se -­

refiere, de posib1e eficacia práctica si 1as circunstancias -

de 1a vida han permitido reconstituir e1 patrimonio de1 mari­

do o ganancia1. 

En e1 Derecho Franc~s 1as operaciones de 1iquidaci6n 

y partici6n han de efectuarse en e1 s~guiente orden: 

1.- hay que determinar 1a masa partib1e comenzando_ 

por 1a 1iquidaci6n de 1as restituciones y compensaciones: 

2•- hay que co1acionar en 1a masa partib1e 1as swnaa 

que 1oa esposos adeudan a 1a comunidad: 

3.- cada esposo deduce 1as restituciones que 1es co 

rrespondan: 

4.- se fijan 1os derechps de 1as partes en 1a masa 

partib1e y se procede a 1a partici6n, atribuyendo un 1ote a -

cada uno de 1os c~~a~tícipes: 

5.- se distribuye e1 pasivo entre 1os esposos o sus 

herederos. 

Además, en e1 Derecho Franc~s, 1a doctrina y 1a ju­

risprudencia no han vaci1ado nunca en considerar 1os actos -­

ejecutados por e1 marido como ineficaces en cuanto a 1a mujer 

o sus herederos, cuando su única fina1idad sea defraudar 1oa_ 

y 
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derechos de éstos. Esta 1imitac±ón a ias facuitades de1 mari 

do se ap1ica a todos 1os actos jurídicos comprendidos en 1as 

facu1tades de1 ma~do, a ias donac1ones, as! como a 1os actos 

a t!tu1o oneroso •. Igua1mente se ap1ica a ios actos simu1ados 

a ios actos materia1es de sustracción y aun a ios deterioros_ 

y destrucciones de bienes comunes rea1izados por ei marido 

con ei propósito de perjudicar ios derechos de su mujer. 

En Derecho Francés, a ia disoiución de ia comunidad, 

ia mujer o sus herederos pueden ejercer 1as siguientes accio­

nes: 

a) Cuando 1a mujer se presenta como acreedora y e1_ 

acto impugnado por e11a ea un acto jurídico, ia .acción será -

1a pau1iana. En ese caso ia sanción correspondiente es ia re 

vocación de1 acto fraudu1ento, si 1as condiciones exigidas p~ 

ra que 1a acción pau1iana pueda entab1arse contra Los terce-­

ros se presentan; so1amente una indemnización que tendrá que_ 

pagar eL marido o sus herederos, en eL caso contrario. 

b) Cuando la mujer tiene e1 carácter de copartícipe 

y cuando eL acto impugnado sea un acto materiaL, La acción de 

1a mujer, fundada en ese ~aso en una extra1imitación de fun-­

ciones, es decir, un acto que entra objetivamente en Las fun­

ciones de1 marido, pero que sea i1ícito debido a 1a intención 

de éste, no será más que una acción ordinaria de reparación -

de perjuicios injustamente ocasionados. En principio, por ta~ 

to, 1a acción so1amente podrá ejercitarse contra ei marido y_ 
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jurrdico, la nulidad del acto. Sin embargo, cuando se demues 

tre que la cocontratante del marido era c6mplice del fraude, 

no s~.c:·d dudoso· que· l.a acción de reparaci6n -puede c;iirigirse 

igualmente contra este: y puesto que la reparac:j_ón más ·compl~ 

ta del perjuicio experimentado por la mujer es la restituci6n 

de las cosas al estado en que se hallaban, la sanci6n del ac­

to fraudulento será, en este supuesto, la nulidad. 

B.- C6digo Civil de 1928. 

En el Código Civil de 1928, se establece que la So­

ciedad Conyugal termina por la disolución del matrj_monio, pe­

ro que también puede concluir por voluntad de los consortes y 

por la sentencia que declare la presunción de muerte del cón­

yuge ausente, o bien, si el socio adm~nistrador por su noto-­

ria negligencia o torpe administración, amenaza arruinar a su 

consocio o disminuir considerablemente los bienes comunes o 

cuando el socio administrador hace cesi6n de bienes a sus 

acreedores o es declarado en quiebra. (artrculos 197 y 188 -­

del Código Civil). 

En los casos de nulidad, la sociedad se considera 

subsistente hasta que se pronuncie sentencia ejecutoria, si 

los dos cónyuges procedieron de bue.na fe, pero cuando uno so­

lo de los c6nyuges·--tuvo buena fe, subsistirá. tv.mbj_én hasta --
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que cause ejecutoria l.a sentencia, si l.a continuaci6n es favo 

rabl.e al. c6nyuge inocente; en caso contrario, se considerará 

nul.a desde un principio. (artícul.o l.99 del. C6digo Civil.). 

Si l.os dos c6nyuges procedieron de mal.a fe, l.a so-­

ciedad se considera nul.a desde l.a cel.ebraci6n del. matrimonio 

quedando en todo caso a sal.vo l.os derechos que un tercero tu­

viere contra el. fondo social.. (artícul.o 200 del. c6digo Civil.) 

Disuel.ta ésta, se procederá a formar un inventario, 

en el. cual. no se incl.uyen el. l.echo, l.os vestidos y l.os obje-­

tos de uso personal. de l.os consortes, que será de éstos y de_ 

sus herederos; terminado el. inventario, se pagarán l.os crédi­

tos con que hub~ere.con~aao· e1 fondo soci~l.~ se devol.verá a -

cada c6ny~ge l.o que_l.l.ev6 al. matrimonio y el. sobrante, si l.o_ 

hubiere, se dividirá entre l.os dos consortes en l.a forma con-

venida. En caso de que hubiere pérdidas, el. importe de éstas 

se deducirá del. haber de cada consorte en proporci6n a l.as -­

u til. idades que deben corresponderl.es, y si uno sol.o l.l.ev6 el. 

capital., de éste se deducirá l.a pérdida total.. (artícul.os 203 

y 204 del. C6digo Civil.). 

Hay que tornar en consideraci6n que deben cubrirse -

l.os créditos que hubiere contra el. fondo social. y devol.verse_ 

a cada c6nyuge l.o que l.l.ev6 al. matrimonio y el. sobrante se d~ 

vidirá entre l.os dos consortes y que encaso de que hubiere 

pérdidas, el. importe de éstas se deducirá del. haber de cada 

consorte, en proporci6n a l.as util.idades que ·debían correspo!!_ 
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der1es, y si uno s61o 11ev6 e1 capita1, de éste se deducirá -

1a pérdida tota1. (art. 204 C6d. Civ.) 

Que si 1a dianl u"; 6n ñP. 1_,,._ aoc:iedad procede de nu1i 

dad de1 matrimonio, e1 consorte que·nub:Lere Obrado de ma1a fe 

no tendrá parte en 1as uti1idades. Estas se ap1icarán a 1os 

hijos, y si no 1os hubiere, al c6nyuge inocente. (art. 201 -­

C6d. Civ.) 

Y que además, si 1os dos c6nyuges procedieren de ma 

1a fe, las utilidades se aplicarán a los hijos, y si no 1os -

hubiere, se repartirán en proporci6n de 1o que cada consorte 

11ev6 a1 matrimonio. (art. 202 C6d. Civ.) 

Puede suceder que 1as partes estén de acuerdo por -

1o que respecta a 1a formaci6n de los inventarios y en 1a PªE 

ticipaci6n y adjudicaci6n de los bien~s de 1a sociedad conyu­

ga1 sin necesidad de que intervenga 1a autoridad judicia1. 

Entonces, tan s61o deberán ocurrir a1 Registro Púb1ico de 1a_ 

Propiedad para que se hagan 1as anotaciones respectivas, pre­

sentando la escritura púb1ica correspondiente, siempre que al 

ce1ebrar las capitu1aciones matrimonia1es hayan pactado haceE 

se copartícipes o transferirse 1a propiedad de bienes que am~ 

ritara ta1 requisito para que 1a trans1aci6n fuese vá1ida. 

Pero también puede acontecer que no estén de acuerdo 

en dicho punto, por lo cua1, en pri~er lugar debe formarse el 

inventario de 1os bienes y respecto a 1as so1emnidades de la 
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participaci6n y adjudicaci6n de 1os biene·s. regirse por l.o que 

disponga el. C6digo de Procedimientos Civiles. 

En el. caso de diso1uci6n y l.iquidaci6n de l.a sacie-­

dad conyugal. por causa de divorcio, ejecutoriado éste, se pro­

cederá, desde l.uego a l.a divisi6n de l.os bienes comunes y se -

tomarán l.as precauciones necesarias para asegurar l.as obl.iga-­

ciones que queden pendientes entre l.os c6nyuges o con rel.aci6n 

a l.os hijos. Los consortes divorciados tendrán obl.igaci6n de_ 

contribuir, en proporción a sus bienes, a l.a subsistencia y 

educación de l.os hijos varones hasta que l.l.eguen a l.a mayor 

edad, y de l.as hijas, aunque sean mayores de edad, hasta que -

contraigan matrimonio, siempre que vivan honestamente. 

287 del. C6d. Civ.) 

(art.-

Muerto uno de l.os cónyuges, continuará el. que sobre-

viva en l.a posesión y administración del. fondo social., con in­

tervenci6n del. representante de l.a sucesión, mientras no se ve 

rifique l.a participación. (art. 205 del. Cód. Civ.) 

En nuestro Derecho, creemos que no es necesario esp~ 

rar a l.a l.iquidaci6n de l.a sociedad para impugnar cual.quier ª= 
to jurídico o cual.quier contrato que s~ l.l.~ve a efecto por un 

c6nyuge sín consentimiento del. otro cónyuge. 

Sin embar·go • el. c6nyuge que estime que se l.e ha pe_=: 

judicado con dicho acto o contrato tiene l.a obl.igación de de­

mandar a cuantas personas hayan intervenido en l.os mismos. 
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Así 10 ha resuelto la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n 

como en seguida veremos: 

"Aunque la ley no impone la carga de demandar a to­

dos los que hayan intervenido como partes en el acto jurídico 

cuya anu1aci6n se persigue, ello se debe, según enseña la doc 

trina, a que el concepto de 1itisconsorcio necesario, más que 

una situaci6n exc1us_i.Yamente procesal, va ligado a la natura­

leza de la re1aci6n jurídico material controvertida~ es decir, 

a una cuesti6n de derecho material, y por ello los Códigos pr~ 

cesa1es, aunque se hacen cargo de él, no formulan a priori 

cuales son los casos en que el 1itisconsorcio necesario se 

produce. El silencio de la ley no influye sobre la validez -

general del principio, según el cual, "si la decisión no pue­

de pronunciarse sino con referencia a varias partes, éstas de 

berán demandar y ser demandadas en el mismo proceso". La -

esencia de la nulidad exige que si en el acto jurídico que la 

sentencia habrá de reducir a la nada, intervinieron como par­

tes, diversas personas, quedan todas ellas envueltas en la -­

acci6n, porque de no ser así, se daría ocasi6n a que el acto 

se estimara válido para unas solamente y nulo para otras. L'-'"' 

autores modernos fundan la necesidad del 1itisconsorcio en -­

una raz6n evidente: 10 que es uno respecto de varios, no puede 

cesar o modificarse, sino respecto de todos los partícipes. 
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En estos casos, el. l.itisconsorcio es necesario, así en el. mo­

mento de 1a demanda, como en 1a tramitaci6n y decisi6n del. -­

p1eito. La fuerza misma de 1as cosas, l.a imposibi1idad jurí­

dica de proceder de otra suerte, es 1o que constriñe a negar_ 

l.a acci6n, si es propuesta por uno sol.o o contra uno sol.o: in 

el.uso a fal.ta de una norma expresa de 1ey. Por tal. motivo, 

el. actor que obre por sí sol.o o contra uno sol.o, se 

l.a desestimaci6n de l.a demandada. No es una simp1e 

expone a_ 

excepci6n 

l.a que puede oponer el. demandado, sino una carencia de acci6n~. 

Y además, que "el. principio de 1a autonomía se refiere al. eje.=:_ 

cicio y no a 1a procedencia y estimaci6n de 1a acci6n. Por 

autonomía de 1a acci6n, se entiende que la ú1tima vive y ac-­

túa con prescindencia del. derecho sustancial. que el. actor - -

quiere ver protegido, mas esta cual.idad se predica sin a1te-­

rar su fondo, de 1a acci6n procedente, como de l.a que no l.o 

es. Aún 1a acción temeraria se dice aut6noma: y este nuevo 

concepto, expresa así 1a idea de que 1a acción es un derecho 

por sí mismo y no un atributo del. derecho subjetivo. Amparo_ 

Civil. Núm. 2976 de 1942. secci6n 2a. Tomo LXXXIX - V - Epoca 

Págs. 800 - 801". (107) 

1330 LI'rISCONSORCIO.: De no existir unidaa proce--

sal. por no integrarse 1a re1aci6n de 1itisconsorcio pasivo n= 

cesario, resu1ta improcedente el. juicio de nul.idad de un con­

trato de compraventa seguido a una de l.as parteb contratantes. 

Es evidente que en 1a especie tanto 1a parte vendedora como l.a 
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compradora, se encuentran directamente vincu1adas en 1a re1a­

ci6n jurídica que gener6 e1 citado contrato de compraventa, de 

modo ta1 que no sería posib1e condenar a una de e11as, sin que 

1a condena a1cance a ia otra part~ ~ontratante, según se ha --

expresado. Se trata de1 caso típico de 1itisconsorcio pasivo_ 

necesario, y resu1ta indudab1e que no 11eg6 a integrarse esa -

re1aci6n procesa1. En e1 juicio de nu1idad que motiva éste de 

garantías, es obvio que no se ha dado oportunidad de interve-­

nir a 1a parte vendedora, para que así quedase ob1igada 1ega1-

mente por 1a sentencia que sobre 1a nu1idad reciamada se pro-­

nunciara, sin vio1aci6n en su perjuicio de 1a garantía de1 ar­

tícu1o 14 constituciona1. 

La sentencia que 11egue a dictarse 1ega1mente en e1 

caso, de ser procedente 1a acci6n ejercitada, originará una -­

diversa situaci6n jurídica, en re1aci6n a1 contrato de compra­

venta impugnado de nuio, y tendrá va1idez y ob1igatoriedad pa­

ra 1as partes contratantes, por 1o cua1 es indispensab1e mante 

nerla unidad procesa1 re1ativa. 

Estas consideraciones son conformes a1 criterio sos­

tenido reiteradamente por esta Tercera saia de 1a suprema cor­

te, entre otras ejecutorias en 1as pronunciadas en 1os amparos 

directos 253/1953 de Manue1 Reyna y coagraviados, fa11ado e1 -

10. de marzo de 1954; 139/1953 de Tomás Rodríguez y coagravia­

dos fa11ado e1 25 de ju1io de 1955; y 225/1959 de carios Hum-­

berta Castañeda Sa1dívar fa11ado e1 16 de marzo de 1960. 
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Directo 2462/l.958. Lic. Agustín Sal.dafia, causahabien 

te de Arnul.fo R. García. Resuel.to el. l.O de marzo de l.961, por 

unanimidad de 5 votos. Ponente el. Sr. Mtro. Castro Estrada. 

·srio. Lic. Federico Taboada. 

3a. SALA.- Bol.etín l.961., Pág. 259. (l.OB) 

LITISCONSORCIO NECESARIO.- Tratándose de l.itisconso_=: 

cio necesario, existe l.a obl.igaci6n de l.l.amarse a juicio a to­

das l.as personas que pudiera afectarl.es l.as cuestiones jurídi­

cas que en él. se ventil.an, pues de otra manera no sería posi-­

bl.e pronunciar sentencia vál.ida y eficaz sin oírl.as a todas --

el.l.as. El. l.itisconsorcio necesario tiene l.ugar, general.mente_ 

cuando se ejercita el. derecho potesta·t-ivo. de "producir un efec­

to único respecto de varias personas, y es necesario y obl.iga­

torio, porque habría imposibil.idad jurídica de sentenciar por_ 

separado, respecto de varias personas, una rel.aci6n jurídica -

en l.a que están interesadas todas el.l.as. De acuerdo con esto, 

l.a sentencia que se pronunciara con rel.aci6n a una s6l.a perso­

na, no tendría por sí misma ningún val.or, ni podría resol.ver -

l.egal.mente l.a l.itis. 

Amparo directo 7306/66.- Jesús Pefia Sal.cido, por sí 

y por su representación.- l.O de septiembre de l.969.- 5 votos.-

Ponente: Sal.vador Mondrag6n Guerra.­

doso Ugarte. (l.09) 

secretario: Horacio car-
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Otra cuestión que debemos anotar, es ia re1ativa a -

ia enajenación de ios bienes mueb1es de ia Sociedad. La situ~ 

ci6n de1 marido y de ia mujer en ei código de 1928, es ciara,­

respecto ai dominio y posesión de ios bienes comunes, ya que -

1a facu1tad de ad~inistrarios corresponde a quien se nombre co 

mo administrador ai ce1ebrar ia sociedad conyuga1. 

Podría suponerse que ei cónyuge administrador pueda_ 

vender 1os bienes mueb1es de ia sociedad, sin ei consentimien­

to de1 otro cónyuge, pero hay que considerar que aún cuando en 

ios anteriores Códigos no existía ia prohibici6n para ei mari­

do de enajenar 1os bienes mueb1es por tenerio como ei represe~ 

tante de ia fami1ia, sin embargo, en ia actua1idad sí existe -

y sería perjudicia1 para ia sociedad conyuga1 que en ia venta, 

enajenaci6n, traspaso, etc., de dichos bienes, no se contara -

con dicho consentimiento, ya que en nuestro Derecho se conside 

ran bienes mueb1es, ias ob1igaciones y ios derechos o acciones 

que tienen por objeto cosas mueb1es o cantidades exigib1es en_ 

virtud de acci6n personai, 1as acciones que cada socio tiene -

en ias asociaciones o sociédades, ias embarcaciones de todo g~ 

nero, 1os derechos de autor y todos 1os demás no considerados 

por ia 1ey como inmueb1es. Además, dentro de1 patrimonio de -

ia comunidad, no s61o pueden existir bienes inmueb1es o mueb1es, 

sino títuios de crédito, concesiones mineras u otras concesio­

nes. es decir, cosas mercanti1es o derechos que por ei gran va 

ior que puedan representar, si se dispone de ios mismos sin ei 
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consentimiento de1 otro c6nyuge, podrían acarrear aún 1a rui­

na de dicha comunidad conyuga1. 

C.- Teorías sobre 1a subrogaci6n rea1, 1a co1aci6n,-

1as recompensas, e1 reemp1azo y e1 emp1eo. 

En 1os C6digos Civiles de 1870 y 1884 se estab1ece_ 

que para 1a debida constancia de 1os bienes propios de cada -

c6nyuge, de que fuere dueHo a1 tiempo de celebrarse e1 matri­

monio, y 1os que poseía antes de éste, aunque no fuera dueHo_ 

de e11os, si 1os adquiría por prescripci6n durante la socie-­

dad, se formará un inventario de ellos en las mismas capitul~ 

cienes matrimonia1es, o en instrumento público separado. Y 

que si no se ha hecho inventario, se admitiera prueba de 1a 

propiedad en cua1quier tiempo, pero entre tanto, 1os bienes 

se presumían comunes. 

En e1 C6digo de 1928 encontramos que las capitu1aci_2 

nes matrimoniales en que se estab1ezca 1a Soci'eera<i-Conyuga'I·, 

deben contener entre otros requisitos: La lista deta11ada de 

1os bienes inmueb1es que cada consorte 11eve a 1a sociedad, 

.con expresi6n de su va1or y de 1os gravámenes que reporten y -

1a· 1ista especificada de 1os bienes mueb1es que cada consorte_ 

introduzca en 1a sociedad. Al terminar 1a sociedad, se proce-

derá desde luego a formar e1 inventario, en e1 cual no se in-­

cluirán el lecho, 1os vestidos ordinarios y 1os objetos de uso 

personal de 1os consortes, que será de éstos o de sus herede-­

ros. 
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Si considerarnos que e1 patrimonio de 1a sociedad co~ 

yuga1 se puede ca1ificar corno una universa1idad jurídica, y -­

que constituyendo dicha sociedad conyuga1 una comunidad en ma-

ne co:n'!!:~. contin1..-.~r~ dicha universa1idad en estado de indi.vi--

si6n hasta que se 1iquide, debiendo conservar 1a individua1i-­

dad de 1a masa de bienes, podemos decir que se mantiene bajo -

un r~gimen jurídico genuino entre tanto no ocurren ciertos he­

cho• o ciertos actos que transformarían esa universa1idad, es 

decir, cuando ocurra 1a divisi6n de 1a masa de bienes. 

Sin embargo, en e1 caso de 1a indivisi6n post comuni 

taria, existen re91as que por supuesto no coinciden ya con 1as 

ap1icab1es a 1a sociedad conyuga1, ya que no se está en 1a si­

tuaci6n de un régimen estab1e de re1aciones patrimonia1es entre 

1os c6nyuges, sino en una situaci6n transitoria impuesta por -

1as circunstancias y dirigida a entrar a 1a partici6n. 

Por e11o, mientras no se rea1icen 1as operaciones n.!:. 

cesarías en e1 activo y pasivo de cada uno de 1os c6nyuges y -

en 1a sociedad conyuga1, no serán 1os c6nyuges o sus herederos 

sino copartícipes de una universa1idad jurídica, a cuotas ind.!:_ 

terminadas. Pero una vez efectuadas dichas operaciones nos e~ 

centramos con 1os bienes ganancia1es, o sea 1o que resu1te des 

pués de haberse pagado 1os créditos y de haber devue1to a cada 

c6nyu9e 1o que 11ev6 a1 matrimonio. Estos bienes ganancia1es_ 
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deben repartirse entre l.os·c6nyuges si a el.l.o tienen derecho. 

Cuando s.~ haya dado cumpl.imiento a dichos requís1.-­

tos establ.ecidos por el. c6digo, se considera disuel.ta tal. un~ 

veraal.ida.d. 

Pero pueden existir cargas de l.a sociedad conyugal._ 

que incidan sobre l.a garantía de l.os derechos eventual.es de -

l.os dos socios y asimismo sobre el. derecho actual. que cada. uno 

tiene en l.a comunidad. Por el.l.o Aquil.es Hora.cío Guagl.ianone_ 

{l.l.O) asegura que puede producirse y se produce general.mente_ 

un enfrenta.miento entre l.os patrimonios del. marido y el. de l.a 

esposa y e1 de l.a. comunidad, en manera de constituir a ésta 

en deudora o acreedora de aquel.l.os, ne> obstante l.a ausencia 

de personal.idad. 

Estos tres patrimonios, dice el. Lic. Francisco Loz~ 

no Noriega (l.l.l.), entran continuamente en rel.aci6n y en oca-­

sienes es dificil. precisar l.o que corresponde a cada uno de -

el.l.os y que no es sino hasta l.a disol.uci6n de l.a. Sociedad co~ 

yugal. y al. procederse a l.a l.iquidaci6n y apl.ica.ci6n del. patr~ 

monio común al. de l.os consortes, que se precisa de una manera 

definida, l.a. composici6n del. patrimonio del. marido y del. pa--

trimonio de l.a esposa~ Creemos que-no s6l.o a l.a. disol.uci6n -

de l.a. Sociedad Conyugal. sino en cual.quier mómento debe ser P.2 

sibl.e determinar dicha composici6n de l.os tres patrimonios, 

el. de 1a Sociedad Conyugal., el. del. marido y e1 de l.a mujer. 
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Las teorías de 1.a subrogaci6n .real., 1.as recompensas 

y compensaciones, el. empl.eo y reempl.azo y 1.a col.aci6n, si fu~ 

cionaran regu1armente en 1.a sociedad conyugal., podrían actua­

l.izar el. contenido y estructura de su patrimonio y obtener -­

por el. consentimiento de 1.os c6nyuges, 1.a efectiva integraci6n 

de1 mismo, en un momento dado y en su 1iquidaci6n. 

El. mismo señor Lic. Francisco Lozano Noriega (112) 

en su 1.ibro "Topicos sobre Regímenes Matrimonia1es" desde el. 

punto de vista Notarial., estudia dichas teorías, cuyos térmi-­

nos están basados o son apl.icaciones del. principio de 1a inmu­

tabil.idad de 1as capitul.ac.iones matrimonial.es, principio que -

tiene su desarrol.1.o en la teoría de 1.a subrogaci6n real. en ma­

teria de comunidad. 

Por 1.o tanto 1.o primero que habrá que definir es en_ 

que consiste 1a subrogaci6n rea1 y cual.es son sus el.amentos 

distintivos y para e11.o acudiremos a Jul.ien Bonnecase (1.1.3). 

I.- subrogaci6n real..- "La subrogaci6n real. es una_ 

instituci6n jurídica esencial.mente rel.ativa a un patrimonio, 

considerado, en un momento. dado de su existencia, en sus el.e-­

mantos concretos e individual.izados: su funci6n consiste, en -

ios casos de enajenaci6n o de pérdida de uno de estos el.amen-­

tos,. en trasl.adar, sal.ve in teresas de tercero, de pl.eno de re-­

cho o en virtud de 1.a vol.untad de 1os interesados, sobre el. 

bien individual.izado adquirido en sustituci6n, 1.os derechos 

que gravaban al. bien que dej6 de formar parte del. patrimonio". 



El.ementos distintivos de l.a subrogaci6n real..­

tos el.ementos son l.os siguientes: 

l. 7l. 

Es-

a) La subrogaci6n real. es una instituci6n jur~di-

ca esencial.mente rel.ativa a un patrimonio. considerado. en un 

momento dado de su existencia, en sus el.ementos concretos e -

individual.izados. 

" b) La subrogaci6n real. se apl.ica con motivo de l.a 

pérdida o enajenaci6n de uno o varios de estos el.ementos indi 

vidual.izados y aún de todos el.l.os. 

c) Para que l.a subrogaci6n real. se real.ice, exige 

que el. bien que entre en el. patrimonio. esté individual.izado 

al. mismo títul.o que el .que .i;;<'\J.i6 de é_l.. 

d) La subrogaci6n real. no se concibe sin l.a exis­

tencia de una l.azo de fil.iaci6n directa y cierta. entre el. -­

bien enajenado o desaparecido y el. que l.o sustituye. 

e) La subrogaci6n real. transmite al. bien subroga­

do, l.os derechos que existen sobre el. bien enajenado o destru.f. 

do. es decir, l.e atribuye l.a condici6n jur~dica de éste. 

f) La subrogaci6n real. se produce, unas veces, de 

pl.eno derecho, y otras, de acuerdo con una manifestaci6n de -

vol.untad de l.os interesados. sal.ve l.os derechos de l.os terce­

ros. 

II.- Teoría de l.a col.aci6n.- La col.aci6n en l.a so-· 

ciedad conyugal. supone que en el. momento de l.a l.iquidaci6n de 

l.a misma. l.os esposos o sus sucesores. efectúen aquel.l.as ope-
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racione• necesaria• para determinar e1 fondo socia1 y que has­

ta ese momento ae conoce si 1oa esposos son deudores o acreed~ 

res. pueato que habr& cantidades pagadas por e1 fondo socia1 y 

que fueron cargas exc1uaivaa de 1oa bienes propios de cada c6~ 

yuge y ai exiaten 1aa enajenaciones que deban de considerarse_ 

fraudu1enta.a o •i ae rea1izaron enaje~aciones de 1os bienes -­

ganancia1•• ain e1 conaentimiento de1 cónyuge adminiatrador. 

La co1aci6n puede hacerse de tres maneras: Primera.­

Por manifestación. Esta ae verifica. trayendo y presentando -

e1 objeto que se recibió ai existe y puede co1acionarse; Segun­

.2!!_.- Por 1iberaci6n. Esta tiene 1ugar. cuando 1as cosas co1~ 

cionadaa ae prometieron y no se.entregaron. por 1o cua1 hay -­

que satisfacer1as a1 rea1izar 1as. particiones, si 1as 1ibera1~ 

dades fueron hechas con arreg1o a derecho; y Tercera.- Por im-

putaci6n. Cuando se inc1uyen en e~ haber de1 donatario 1os --

bienes que deben ser co1acionados. percibi~ndo en 1a parte que 

1e corresponda tanto menos cuanto importe 1o que tenga recibi­

do aqu61. y no pueden presentarse por no existir o por care- -

cer de facu1tad para e11o. 

XXX.- La Teoría de 1as Recompensas y Compensaciones. 

se vincu1a a 1a idea de 1a aubrogaci6n que predomina en todo -

comp1ejo jurídico que invo1ucre una mu1tip1icidad da patrimo--

nio• o masas de bienes. Por medio da asta teoría. nos dice 

Aqui1es Horacio Guag1ianone. (1i4) se busca: a) Reco"struir 

1oa patrimonios propios de 1oa esposos. cuando ae han mezc1ado 
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entre sí o con el. haber conyugal.; b) Ajustar la incidencia de 

l.as deudas y cargas personal.es de cada c6nyuge o de cada masa 

ganancial, de modo que, si para desinteresar a l.os respectivos 

acreedores se ha usado de bienes extraños al patrimonio verda­

deramente obligado, se proceda a restituir a la masa injustame~ 

te disminuida los valores que se les han sustraído; c) Resol-­

ver los casos de coincidencia de inversiones de distinto ori-­

gen de l.a creaci6n, conservaci6n, mejoramiento y acrecimiento 

de un mismo bien. 

Las recompensas, según Fernando Fueyo Laneri (l.l.5) 

son créditos que nacen del. hecho de existir tres fondos econ6-

micos en l.as rel.aciones internas de l.a comunidad de bienes, l.os 

cual.es deben conservar su integridad, no menoscabándose entre_ 

el.l.os. Puede producirse con rel.ativa facilidad un enriqueci--

miento sin causa para uno de los patrimonios y el. consiguiente 

empobrecimiento para otro. Como también puede producirse el -

deber de indemnizar perjuicios causados a l.a sociedad con dol.o 

o cul.pa grave, o con motivo de administrar uno de l.os c6nyuges 

l.a sociedad conyugal. de modo abusivo y perjudicial. 

De todas maneras, es preciso restabl.ecer el. orden 

l.egal. y econ6mico que corresponde a cada uno de l.os tres patr~ 

monios, de ahí l.a necesidad de estos créditos que se hacen - -

efectivos al término de l.a sociedad conyugal., y que se l.l.arnan 

recompensas, pudiendo reclamarse recíprocamente. 
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Con el.. pago de l..as recompensas se persiguen múl..ti-­

pl..es objetivos: 

a) Evitar el.. enriquecimiento sin causa de uno de l..os 

intereses en jnego· a costá del.. empobrec1mien±o de. otro de el.l.os 

b) Mantener l..a inmutabil..idad del.. régimen matrimonial.. 

restabl..eciendo l..o"s equil..ibrios que se hayan producido. 

c) Evitar y contrarrestar l..as verdaderas donaciones_ 

encubiertas que importarían cargos o abonos mal.. hechos en l..os 

respectivos patrimonios y en perjuicio de l..os acreedores o teE 

ceros _que ver!.an disminuidas sus justas responsabil..idades. 

d) Por úl..timo se protege al.. c6nyuge contra l..a mal..a 

administraci6n del.. c6nyuge administrador. 

Podrí.amos decir que el.. c6nyuge está obl..igado a res-­

tituir l..a cosa ajena o a pagar l..a cosa debida cuando disponga_ 

de bienes de l..a sociedad conyugal... 

Las recompensas pueden orientarse en tres sentidos: 

A) De l..a Sociedad a l..os c6nyuges. 

B) De l..os c6nyuges a l..a Sociedad. 

C) De c6nyuge a c6nyuge. 

A.- Recompensas de l..a Sociedad a l..os c6nyuges. 

Se considera que l..a Sociedad-debe recompensar a l..os 

c6nyuges en l..os siguientes casos: a) Cuando ingresa al.. Patri­

monio social.. un bien propio de al..guno de l..os c6nyuges. b) 

Cuando ingresa a l..a Sociedad el.. val..or del.. bien propio vendido 

durante l..a Sociedad Conyugal.. y c) Cuando se pag~ una deuda so 
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cial. con bienes propios. 

B.- Recompensa de l.os C6nyuges a l.a Sociedad. 

Los c6nyuges deben recompensar a l.a Sociedad: 

io.- cuando una deuda. personal. ha sido pagada con -

bienes social.es. 

2o.- cuando se han hecho donaciones de bienes soci~ 

l.es. 

3o.- cuando se han empl.eado bien~s social.es para l.a 

adquisici6n o cobro de bienes propios • . : 

4o.- cuando ia Sociedad cobre expensas no usufruc-­

tuarias en bienes propios de l.os c6nyuges. 

So.- Cuando se han ocasionado perjuicios a l.a Soci; 

dad, por del.o o culpa grave. 

c.- Recompensas de c6nyuge a c6nyuge. 

En general., un c6nyuge debe recompensar al. otro, 

cuando se beneficia a costa de su haber, directamente y sin -

causa l.egal.¡ o bien, cuando uno, por hecho o cul.pa, causa un 

perjuicio al. otro. 

En l.os siguientes casos opera recompensa: 

l.o.- Cuando con fondos o bienes propios de uno de -

l.os cónyuges se pagan deudas personal.es del. otro, sea vol.unt~ 

ria o forzadamente. 

2o.- Cuando el. marido sacare de sus bienes propios_ 

l.as expensas ordinarias y·extraordinarias de educaci6n. 

3o.- Cuando un c6nyuge haya perdido o deteriorado 
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una especie o cuerpo cierto dei otro, con doio o cuipa grave, 

corresponde ei resarcimiento respectivo. 

4o.- Cuando bienes propios de un c6nyuge se desti-­

nan a ia adquisici6n o cobro de ios dei otro, o bien, a mejo­

rarios o repararios. 

III.- E1 Reemp1azo.- Según opina e1 mismo señor Lic. 

Francisco Noriega, (116), es una ap1icaci6n de 1a subrogación 

rea1 y está fundada además en 1a equidad. 

IV.- E1 emp1eo.- Difiere de1 reemp1azo en que éste, 

a1 igua1 que 1a subrogación, imp1ican una enajenación previa. 

En e1 emp1eo, por e1 contrario, no hay ta1 enajenación previa, 

sino 1a ap1icación para comprar un bien, de una suma de dine­

ro que a1guno de 1os esposos 11ev6 ai matrimonio como propia. 

V.- En e1 C6digo Civi1 de 1928, encontramos 1os si­

guientes casos de subrogaci6n reai: 

a) En e1 Patrimonio de 1a fami1ia, cuando por causa 

de uti1idad púb1ica se expropien 1os bienes que 1o forman: e1 

precio de1 patrimonio expropiado y 1a indemnizaci6n provinie~ 

te de1 pago de1 seguro a consecuencia de1 siniestro sufrido -

por ios bienes afectos a1 patrimonio fami1iar, se depositarán 

en una institución de crédito, y no habiéndo1a en 1a 1oca1idad, 

en una casa de comercio de notoria so1vencia, a fin de dedicar 

1os a 1a constitución de un nuevo patrimonio de 1a fami1ia. O!:!, 

rante un año son inembargab1es e1 precio depositado y e1 impo~ 
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te del. seguro. Si el. dueño de l.os bienes vendidos no 1o con~ 

tituye dentro del. pl.azo de seis meses, 1os miembros de 1a farni 

1ia a que ae refiere i~ , -·· ..a..-.z 11 tiene~ derecho de exigir judicia~ 

mente 1a constituci6n del. patrimonio famil.iar. Transcurrido -

un año desde que se hizo el. dep6sito, sin que se hubiere prom~ 

vido l.a constituci6n del. patrimonio, l.a cantidad depositada se 

entregará al. dueño de l.os bienes. En l.os casos de suma neces~ 

dad o de evidente util.idad, puede el. juez autorizar al. dueño -

del. dep6sito para disponer de él. antes de que transcurra el. --

afio. 

b) En el. usufructo encontrarnos que: si el. usufructo 

comprende cosas que no pueden usarse sin consumirse, el. usu- -

fructuario tendrá el. derecho de consurnirl.as, pero está obl.iga-

do a restituirl.as, al. terminar el. usufructo, en igual. género,-

cantidad y cal.idad. No siendo posibl.e hacer l.a restituci6n, 

está obl.igado a pagar su val.or, si se hubiesen dado es.timadas, 

o su precio corriente al. tiempo de cesar el. usufructo, si no -

fueron estimadas. 

Si el. usufructo es de todos l.os bienes de una heren-

cia, o de una parte de el.l.os, el. usufructuario podrá anticipar 

l.as sumas que para el. pago de l.as deudas hereditarias corres--

pandan a l.os bienes usufructuados y tendrá derecho de exigir -

del. propietario su restituci6n, sin intereses, al. extinguirse_ 

el. usufructo. 
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Si 1a cosa usufructuada fuere expropiada por causa -

de uti1idad púb1ica, e1 propietario está ob1igado, bien a subs 

tituir1a con otra de igual valor y análogas condiciones, o -

bien, a abonar a1 usufructuario e1 interés 1ega1 de1 importe 

de 1a indemnizaci6n por todo e1 tiempo que debería durar e1 --

usufructo. Si e1 propietario optare por 1o Último, deberá - -

afianzar e1 pago de 1os réditos. 

c) En 1a donaci6n: E1 donante s61o es responsab1e de 

1a evicci6n de 1a cosa donada si expresamente se ob1ig6 a pre~ 

tar1a. No obstante esto, e1 donatario queda subrogado en to-­

dos 1os derechos de1 donante, si se verifica 1a evicci6n. 

d) Además e1 C6digo Civil de 1928 estab1ece que: La 

subrogación se verifica por ministerio de 1a 1ey y sin necesi­

dad de dec1araci6n a1guna de 1os interesados: 

I.- cuando e1 que es acreedor paga a otro acreedor -

preferente: 

II.- Cuando e1 que paga tiene interés jurídico en e1 

cump1imiento de 1a ob1igaci6n: 

III.- cuando un heredero paga con sus bienes propios 

alguna deuda de 1a herencia: 

IV.- cuando e1 que adquiere un inmueb1e paga a un - -

acreedor que tiene sobre é1 un crédito hipotecario anterior -­

a 1a adquisici6n. 

cuando 1a deuda fuere pagada por e1 deudor con dine-
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ro que un tercero l.e prestare con ese objeto, el. prestamista -

quedará subrogado por ministerio de l.a l.ey en·--J:os--derechos del. 

acreedor, si el. préstamo constare en títul.o auténtico en que -

se decl.are que el. dinero fué prestado para el. pago de l.a misma 

deuda. Por fal.ta de esta circunstancia, el. que prest6 s6J.o 

tendrá l.os derechos que exprese su respectivo contrato. 

No habrá subrogaci6n parcial. en deudas de sol.uci6n 

indivisibl.e. 

El. pago de l.os subrogados en diversas porciones del._ 

mismo crédito, cuando no basten l.os bienes del. deudor para cu­

brirl.os todos, se hará a prorrata. 

La final.idad que se puede l.ograr en l.a Sociedad Con­

yugal. mediante l.a subrogaci6n real., es: a) mantener el. mismo -

equival.ente de bienes propios de un c6nyuge y de l.os bienes de 

l.a sociedad conyugal. sin que por el. hecho de una simple enaje­

naci6n desaparezcan del. patrimonio de dicho c6nyuge o del. de -

l.a sociedad conyugal. y también, b) dar mayor margen de posibi­

l.idades o transacciones con J.os bienes propios o de l.a misma 

sociedad, sin el. temor de traspaso indebido de un patrimonio a 

otro. Este reempl.azo no transforma l.a naturaleza muebl.e o in-

muebl.e del. bien que ingrese para acomodarl.o a l.a cal.idad del. -

anterior. Simpl.ernente por medio de l.a ficci6n jurídica un mi.::_· 

mo estatuto rige para el. bien que sal.e y para el. bien que ingr~ 

sa, estimándosel.e al. nuevo corno formando parte ya sea del. patr~ 
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monio personal. del. c6nyuge o del. de l.a sociedad conyugal. según 

para el. que se apl.ique J.a subrogaci6n real.. 

El. artícul.o l.592 del. C6digo civil. de l.884 establ.ecía 

que "T..a subrogaci6n convencional tiene J.ugar cuando el. acree-­

dor recibe el pago de un tercero y le subroga en sus derechos, 

privilegios, acciones e hipotecas contra el deudor. Esta sub-

rogaci6n debe ser expresa y hacerse ·a·1. m.:LRmo ·tiempo que el. - -

pago". 

El. C6digo Civil de 1928 no contiene en ningún artí-­

cul.o el. precepto del 1592 del. C6digo Civil de l.884. 

El Artículo 1593 del C6digo de 1928, establece que -

l.a subrogaci6n se verifica por ministerio de l.ey y sin necesi­

dad de decl.araci6n judicial, o sea la subrogaci6n legal.. 

Sin embargo, el Lic. Manuel. Vidal en sus apuntes de 

clase dice: 

''Yo creo que se admite también la subrogaci6n conve~ 

cional; no hay ninguna raz6n de orden públ.ico que impida -

el q~e se verifique esta subrogaci6n y a virtud de contra-

to que cel.ebre una tercera persona con el. acreedor l.e subrogue 

con el. mismo derecho que tendría que hacerle una cesi6n de eré 

dito por otra parte, hay un precepto, que casi no deja l.u­

gar a duda, es el. artículo 2072 del nuevo C6digo, que está en 

materia de pago y que dice: "El acreedor está obl.igado a acep­

tar el. pago hecho por un tercero; pero no está obligado a sub­

rogarl.e en sus derechos, fuera de los casos previstos en J.os -
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art!cul.os 2058 y 2059". Es decir, fuera de estos casos no 

hay obl.igaci6n para l.a subrogaci6n, pero eso no impide que 

haya .el. pacl:.o conve1-1ci.onal. da aubrcgaci6n a contrario sensu,-

el. art!cul.o 2072 nos está dando l.a aol.uci6n". (l.l.7) 

Por l.o tanto, creo qua a! puede existir l.a subroga­

ción por convenio de l.aa partea aán cuando en nuestro Código_ 

Civil. ae pueden l.ograr aua efecto• por medio de l.a cesión de 

derecho•. 

Deapu6a de l.o expuesto, creo que l.as teor!as de l.as 

recompenaaa, reempl.azo, empl.eo y subrogación, pueden ser de -

util.idad para que el. contenido del. patrimonio de l.a sociedad_ 

conyugal. sea actual.izado en cual.quier momento. 

Nuestro C6digo Civil. al. tratar sobre l.as capitul.a-­

cionea matrimonial.ea concede a l.oa c6nyugea, como ea natural., 

que convengan en todos aquel.l.oa aspectos que se refieren a -­

l.os bienes de l.a sociedad conyugal., por l.o tanto, si en l.as -

citadas capitul.aciones se establ.ece que durante l.a vida de l.a 

sociedad Conyugal. y al. terminar 6ata, se pueden util.izar l.as_ 

teorías antes expuestas, no habr& inconveniente al.guno para -

el.l.o siempre que no se siga perjuicio ni a al.guno de l.os cón­

yuges ni a tercerea y ae cumpl.a con l.as formal.idadea y requi­

aito• l.egal.ea que puedan regir l.a apl.icaci6n de l.as teor!aa -

mencionada•. 
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e.o N-C L"ü s I o NE S-

1.- Ei régimen patrimoniai dei matrimonio es un es­

tatuto que fija ias reiaciones de ios esposos durante ei ma-­

trimonio, ios derechos de ios terceros que contraten con eiios, 

o que, por una u otra causa, iieguen a ser sus acreedores, y_ 

finaimente, ios derechos respectivos de cada esposo ei día en 

que iiegue a disoiverse ei matrimonio. 

2.- Podemos dividir ios regímenes matrimoniaies en -

cuatro sistemas: régimen de absorci6n, régimen de unidad de 

bienes, régimen de separaci6n de bienes y régimen de comunidad 

universal.. El. régi1ne¡-,. de :::;cparaci6n de bienes y el. de comuni-

dad universal puede tener diversas variantes. 

3.- Nuestros C6digos Civiies fueron infiuídos en - -

cuanto ai régimen dei matrimonio por ias iegis1aciones de Aie­

mania, suiza y España. 

4.- Los Códigos de 1870 y iBB4 estabiecían ios regí-

menes de sociedad conyugai y de separación de bienes. 

ciedad conyugai podía ser voiuntaria o iegai. 

La so--

5.- La Ley de Reiaciones Familiares de igi7 dispuso_ 

que ia sociedad conyugai quedara conver~ida en una simple com~ 

nidad de bienes y que en ios casos de s~paraci6n de bienes con 

tinuara regida por sus estipuiaciones en todo lo que no pugna­

ra con ias prescripciones de ia mencionada Ley. 
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6.- El. código Civil. de l.928 tan-sol.o admite l.a el.ec­

ción entr~ dos regímenes que son: el. de. Sociedad o el. de sepit 

ración de bienes. Estos regímenes se pueden combinar perfec-

. tamente. 

7.- El. código Civil. de l.928 equiparó l.a capacidad -­

jurídica del. hombre y l.a mujer para diversos actos jurídicos. 

B.- La sociedad conyugal. en nuestro Derecho es una -

comunidad en mano común y de ganancial.es. 

9.- El. patrimonio de l.a sociedad conyugal. en el. có-­

digo de l.928, se forma por l.os bienes que l.os esposos dediquen 

a formar dicho patrimonio. 

l.O. - Dicha. sociedé>.<:l. nP.r><'> regirse por l.as capitul.acio­

nes matrimonial.es que son l.os convenios que l.os cónyuges cel.!!_ 

bran para crear, transferir, modificar o extinguir obl.igacio­

nes o derechos respecto a l.os mencionados bienes. 

l.l..- El. dominio de l.os bienes comunes reside en aro- -

bos cónyuges mientras subsista l.a sociedad. 

l.2.- La administración de l.a sociedad conyugal. puede 

real.izarl.a conforme a l.as disposiciones del. código de l.928 -

indistintamente el. hombre o l.a mujer, según se acuerde al. estA 

bl.ecerse l.a sociedad conyugal.. 

l.3.- La l.iquidación de l.a sociedad conyugal. debe l.l.e­

varse a efecto, cuando se d~suel.ve el. matrimonio por l.as dive~ 

versas causas que señal.a el. código Civil. de l.928. corno son: en 
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caso de muerte, en caso de divorcio, por vo1untad de 1os con­

sortes, por 1a sentencia que dec1ara 1a presunci6n de muerte_ 

de1 c6nyuge ausente, por 1a neg1igencia o torpe administra- -

ci6n de1 c6nyuge ~dministrador o por 1a cesi6n de bienes que_ 

haga é&.te a sus a9reedores o cuando sea dec1arado en quiebra. 

14.- En 1os Códigos de 1870 y 1884 se estab1ec!a ei 

sistema de co1aci6n que consistía en inc1uirse dentro de1 in­

ventario ias cantidades pagadas por ei fondo socia1 y que fue 

ren carga exc1usiva de ios bienes propios de cada c6nyuge y -

e1 importe de 1as donaciones y e1 de 1as enajenaciones que d~ 

b~an considerarse f~auüu1entas o sean 1as enajenaciones que -

de 1os bienes ganancia1es hiciere e1 marido. 

15.- En e1 C6digo de 1928 ha desaparecido e1 siste-

ma de ia co1aci6n. Este c6digo formu1a regias para 1os casos 

en que exista nu1idad de1 matrimonio; en que 1os cónyuges pr2 

cedieren de ma1a fé y cuando se disueiva e1 matrimonio. una_ 

vez que se haya hecho e1 inventario y después de haberse pag~ 

do ios créditos, se devo1verá a cada cónyuge 1o que 11ev6 ai_ 

matrimonio y e1 sobrante, si 1o hubiere, se dividirá entre --

1os consortes en 1a forma convenida en 1as capitu1aciones ma­

trimonia1es. 

Sin embargo, e1 c6nyuge perjudicado por actos o con 

tratos que considere fraudu1entos, efectuados por parte de1. -

administrador de ia Sociedad conyuga1, puede interponer deman 
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da ante Juez competente contra el. citado administrador y l.as_ 

personas que hayan intervenido en dichos actos y contratos 

para que decl.are l.a nul.idad de l.os mismos. 

l.6.- Existen l.as teor~as sobre l.a subrogación real., 

l.a col.ación, l.as recompensas y compensaciones, el. reempl.azo y 

el. empl.eo. Dichas teor~as podr~an apl.icarse para que el. con-

tenido del. patrimonio de l.a sociedad conyugal. pueda ser actu~ 

l.izado en cual.quier momento, siempre que l.os c6nyuges estuvi~ 

ren de acuerdo. 

• 
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